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  EL BARCO DEL LABERINTO


  EPÍGRAFE


  Incluso mientras la oscuridad me susurra en la cabeza, atrayéndome con sus humeantes tentáculos de negrura y putrefacción, incluso mientras respiro la pestilencia de un mundo agonizante, incluso mientras la sangre en mis venas se vuelve morada y caliente, siento la paz de saber que he tenido amigos y que ellos me han tenido a mí. Y eso es lo que importa.


  Lo único que importa.


  El libro de Newt


  PRÓLOGO


  Voces desde el Polvo


  Thomas encontró los diarios tres semanas después de que el mundo terminara.


  Todavía le desconcertaba. ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Cuándo y cómo? ¿Cuándo había escrito su amigo todas esas páginas y cómo habían acabado dentro de una de las muchas cajas que se enviaron por el Trans Plano antes de que ellos mismos emprendieran el viaje? Lo había hecho Ava Paige, claro, igual que había hecho todo. Pero ¿cómo? ¿Cuándo? Esas palabras invadían su mente como dos invitados que se negaban a marcharse mucho después de que se hubiera acabado la fiesta.


  Se sentó en su saliente preferido de su acantilado preferido y se quedó mirando la inmensidad, el infinito, el interminable vacío del mar. El aire era limpio y fresco, salpicado del olor fuerte a pescado y del toque dulzón de la vida en descomposición. Unas briznas de espuma le hacían cosquillas en la piel, fresca en contraste con el calor del sol que llegaba directamente desde arriba. Cerró los ojos, borrando los horizontes que le intimidaban, que le hacían sentir como si se hubiera quedado varado en la Luna. En Marte. En otra galaxia. En el cielo. En el infierno. ¿Qué más daba? Se recolocó en el saliente de roca para ponerse más cómodo y dejó las piernas colgando por encima del rugido y las salpicaduras del agua insondable, negro azulada, tan lejos del mundo como pudiera imaginarse.


  Por supuesto, aquello era algo bueno, ¿verdad? Sí, claro que lo era. Pero escapar a la enfermedad, a la locura y a la muerte no evitaba la tristeza por lo que había perdido. Lo que le llevaba de nuevo al diario.


  Abrió los ojos y cogió el cuaderno destrozado, deformado y embarrado de donde lo había dejado antes, sobre un estante de arenisca que parecía como si lo hubiera esculpido el cincel del tiempo para albergar un artefacto sagrado. Un artefacto sagrado. Eso sonaba bien.


  Abrió el libro en su regazo, con aire jovial pero con cuidado, y hojeó sus muchas páginas, cada una de ellas atestada de una caligrafía infantil. La inclinación de las palabras, la urgencia de la tinta —apretada y oscura, con trazos cada vez más gruesos—, el tamaño de las letras… Cada página que pasaba representaba visualmente el contenido real, revelado con una crudeza desgarradora: su mejor amigo sumiéndose en la salvaje locura. El diario terminaba con unas treinta páginas en blanco y en la última figuraban escritas, de un modo brutal, tan solo dos palabras que llenaban el espacio: POR FAVOR.


  «Newt —pensó Thomas—, ¿no fue ya bastante duro? ¿No fue el final la apoteosis de nuestro horror? ¿Por qué demonios dejaste que este libro existiera, por qué dejaste que cayera en manos de Ava Paige? ¿Por qué?».


  Por más que esas duras reflexiones se le pasaran por la cabeza, Thomas sabía que no tenían sentido. Le encantaba su diario. Ese cuaderno. Las palabras de su amigo. El dolor que le provocaban solo servía para encuadrar una visión más amplia, el lienzo sobre el que se había pintado una parte de la vida de Newt, para que ellos la tuvieran siempre. Para que la tuvieran sus hijos. Para la posteridad. Una pieza de museo hecha de recuerdos, los buenos y los malos.


  Pasó las páginas del diario y eligió una al azar, pero hizo trampa y se fue hacia el principio, cuando los síntomas de Newt solo habían comenzado a brotar. No había forma de saber cuándo había empezado a escribir porque no aparecían fechas ni tampoco muchas referencias de acontecimientos específicos. Pero el pasaje que Thomas leía ahora tenía que ser del día que habían dejado atrás a su amigo, en el iceberg, para colarse en la ciudad de Denver.


  Thomas respiró cada palabra, la saboreó, la sopesó:


  Me siento como un capullo diciendo esto, pero tengo que salir de aquí. Ya no aguanto más. Quiero a esta gente. Los quiero más de lo que he querido a nadie. Y sí, digo esto porque no recuerdo a mis padres. Pero me imagino que así sería tener familia. Eso es lo que somos. Thomas, Minho, todos. Pero no puedo estar con ellos ni un día más. Me está matando, y no es coña. Ya está. Por ellos, me voy. Es el Ido. Y eso tampoco es coña. Supongo que estas palabras me salen de forma natural. «Matando». «Ido». Tengo que dejar ahora este diario. Debo escribir otra nota.


  Thomas cerró el libro y lo dejó de nuevo en el estante encima de su cabeza. Luego se tumbó de lado, con las piernas pegadas al cuerpo y la cabeza sobre el antebrazo. Y contempló los campos mojados del mar, que se extendían hasta donde alcanzaban el pensamiento y la vista. Bajo aquella áspera superficie de olas esbozada en hielo, sabía que habitaban millones de criaturas, ajenas a cosas como los raros, los desiertos y los laberintos. Nadaban y comían en un mundo probablemente dañado por las erupciones solares que habían asolado las tierras de arriba, pero que con la misma probabilidad se recuperaban más rápido. Seguro que algún día se reestablecería el orden en el mundo natural.


  «Pero ¿y nosotros? —pensó—. ¿Y los humanos?».


  Y entonces, a pesar de tener los ojos abiertos de par en par, clavados en el insondable océano, lo único que vio fue imágenes de personas. Newt, Teresa, Alby, Chuck, todas esas vidas perdidas.


  «Oye, deprimes a cualquiera», se reprendió. Tenía que dejar de pensar en esas cosas, al menos aquel día. Se levantó, cogió el diario de Newt y tomó el sendero que serpenteaba por el acantilado y entre la hierba arenosa hacia el nuevo Claro. Todavía no era gran cosa, pero podría serlo algún día. Los humanos tendrían una oportunidad, ¿verdad?


  —¡Eh! —gritó alguien más adelante. Fritanga—. ¡Se me ha ocurrido una nueva manera de cocinar este maldito pescado!


  Thomas ya podía olerlo.


  PRIMERA PARTE


  73 AÑOS MÁS TARDE


  Es curioso perder lo que amas. Siempre que puedo, pienso en la pérdida. Si fuera capaz de retroceder en el tiempo, a mi más temprana juventud, y un ser mágico o divino me enseñara el futuro y me diera a elegir, ¿qué escogería? Si ese dios me revelara las dos pérdidas más importantes de mi vida y me permitiera evitar solo una, ¿con cuál me quedaría?


  «Newt —puede que dijese esta criatura celestial—, ¿tu mente o tus amigos?».


  Ahora sé la respuesta:


  ¿Qué diferencia hay?


  El libro de Newt


  CAPÍTULO 1


  La trinidad del terror
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  ALEXANDRA


  En un lugar llamado Alaska, Alexandra Romanov estaba en el balcón de su casa, contemplando la ciudad envuelta en la penumbra y salpicada de los parpadeos amarillos de las llamas de gas en las ventanas y las esquinas de la calle. Ni una nube tapaba las estrellas en el cielo, que destellaban a la manera de puntas de lanza lumínicas casi perfectas. El aire limpio la abrazaba como una niebla invisible, cálida y mojada, que le humedecía el pelo, la ropa y la piel. Inspiró hondo y disfrutó de las vistas panorámicas del mundo tranquilo de allí abajo.


  Su mundo. Alaska. Había otros por ahí, otros… mundos. La Nación Remanente, en algún lugar de las llanuras de Nebraska. En California estaban los médicos locos, haciendo cosas que las personas cuerdas no deberían hacer. Pero estaban lejos y Alaska era de ella.


  Daba igual que la compartiera con otros dos, Nicholas y Mikhail. Sentía el control, sentía el poder como si fuera solo suyo. Y tal vez algún día lo sería. Hasta entonces, puliría su mejora de la Evolución, quizá sabotearía las de los otros poco a poco, y a su vez dejaría que el peso de su terrible propósito descansara sobre ellos de vez en cuando. Combatiría el terror con el terror. Zanjaría la tragedia con una tragedia.


  ¿No decían que todas las cosas trágicas se producían en grupos de tres? Muertes, terremotos, tornados. Solo había conocido un grupo de tres en su vida, pero esos niños no habían sido más que demonios de pies minúsculos, cuyos gritos desgarradores durante la noche de la Evolución seguían siendo un recuerdo que la ponía nerviosa. No había sido la que había finalizado de golpe con aquellos gritos, pero habría sido una gran mentira decir que no había estado a escasos minutos de acabar con ellos ella misma. ¡Y, ay, qué gran alivio sintió ante el dulce silencio que hubo a continuación!


  Las cosas malas vienen de tres en tres. Esa filosofía era más vieja que el tiempo. Y la Deidad eran tres, evolucionados. Pensamientos más rápidos que una vida de palabras pronunciadas a la vez, el control de los sentidos como una máquina, la fisiología, las sustancias químicas, las endorfinas, todo. La capacidad mental de un universo para absorber toda la luz y el conocimiento. Habían evolucionado, de eso no cabía ninguna duda. Pero ella —sí, ella— los superaba, los superaba a los dos juntos. Y eso Alexandra lo sabía. Aunque, de momento, eran tres.


  Le vino a la cabeza un recuerdo tras otro, todos en un instante. El Destello y sus muchas variantes, construyendo mentes para solucionar lo que no tenía solución. Quizá todo había servido para un propósito, milenios de trinidades aterradoras que habían preparado a la humanidad para lo que había surgido, lo que había nacido para erradicar el terror en sí mismo, a cualquier precio.


  La Deidad.


  A la mierda, a ella ya le iba bien así.


  —¿Diosa Romanov?


  Maldita sea. Esperaba tener más tiempo, más tiempo que perder. Se apartó de las maravillas de la ciudad y miró al hombre que había pronunciado su nombre. Un tipo alto y desgarbado que siempre le recordaba a una rama de árbol andante, y el hecho de que sus articulaciones no se rompieran, reventaran ni se astillaran a cada paso era una ligera sorpresa para su subconsciente.


  —¿Qué pasa, Flint?


  Su nombre no era Flint, pero ella lo llamaba así porque le daba la gana. Parecía… rebajarlo, y eso era positivo. De hecho, era ideal.


  —Pasa algo en la rotación de los peregrinos. —Su voz sonaba como un mineral bruto al caer de una carretilla—. Tengo aquí la cantidad exacta, pero por la mañana bajaremos al menos un ocho por ciento en cada parte de la ciudad. Se descolocará todo.


  Alexandra lo estudió, acostumbrada al entrenamiento que había recibido en la disciplina destellante. Cada tic de los músculos, cada movimiento de los ojos, cada cambio, por sutil que fuera, se introducía en la hiperfunción de los procesos mentales. Estaba evitando lo que en realidad había ido a decir.


  —Suéltalo, Flint. ¿Qué demonios ha pasado?


  Parpadeó despacio y dejó escapar un suspiro de resignación al darse cuenta de lo inútil que era ocultar sus emociones tras lo que para ella era una máscara transparente.


  —Han matado a siete peregrinos en las tinas de teñido. Lo han hecho con… violencia.


  —¿Con violencia?


  —Mucha violencia. —Había alzado despacio el portapapeles con los gráficos para compartir los datos, pero acababa de bajarlo a su costado—. Cuatro hombres. Dos mujeres. Un niño. Un chico. Los…


  —Los vaciaron —dedujo ella—. Los vaciaron, ¿verdad?


  La cara del hombre había palidecido un poco.


  —Sí, Diosa. Lo hicieron de forma muy profesional, debo añadir. Los dejaron limpios. Los, eh…, desechos no se encontraron por ninguna parte. Solo quedaron las costillas.


  —Maldito sea aquel hombre —susurró mientras la furia amenazaba dominar su susceptibilidad del Destello. Repasó los números, esa precisa secuencia matemática que había aprendido de estudiante para estar en paz, en calma, para que al cerebro no le quedara más remedio que liberar las sustancias químicas adecuadas—. ¿Sabes dónde está?


  Flint sabía de quién estaba hablando. Ella interpretaba lo que había en sus ojos con tanta facilidad como leía los gráficos y las tablas que llevaba encima a todas partes. Tan evidente como la luz del sol, ella sabía que él visualizaba a esas pobres víctimas en las tinas de teñido, cómo las habían rajado de cabo a rabo y las habían desprovisto de cualquier esencia de vida con violencia, pero también con rigurosa eficacia. La sangre, el hedor, el horror de tal acto… Solo los de cierto tipo podían hacerlo y permanecer cuerdos. Y los dos que estaban allí ya habían llegado a la conclusión correcta.


  —Ah, creo que se ha ido a… —Flint se aclaró la garganta, sin duda incómodo por compartir una información tan personal de un miembro de la Deidad a otro.


  Alexandra se acercó a él y se controló para permanecer tan rígida como un cadáver. Después clavó los ojos en los suyos, utilizando las técnicas de hipnosis óptica de su disciplina.


  —Dime dónde está. —La entonación apropiada de su voz selló el trato.


  Flint asintió con la cabeza, sumiso, y luego habló casi como si estuviera en trance:


  —Mikhail se ha ido al Claro.


  Alexandra intentó contener su sorpresa, pero por primera vez en siglos su formación sobre el funcionamiento del Destello la abandonó. Una rabia cegadora explotó en su mente y borró la realidad a su alrededor durante unos breves instantes. ¿Por qué? ¿Por qué Mikhail hacía esto ahora? Quería gritar, pero lo apartó, literalmente, moviendo un brazo como si su voz fuera algo físico. La rabia disminuyó y volvió a ver. Flint tenía un tajo rojo en la mejilla; le había cortado la piel con sus propios dedos, con sus uñas pintadas. Un acto de irritación. Tenía que controlarse mejor.


  Miró al pobre hombre, cuyos ojos estaban empapados de miedo.


  —Véndate eso, rápido. Si Mikhail está en el Claro, tenemos que darnos prisa.
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  ISAAC


  Clanc.


  Clanc.


  Clanc.


  Isaac llevaba ya un buen rato soñando eso. Un sonido constante, incesante, irritante a más no poder que se colaba en todas sus pesadillas. Primero fue un pájaro negro, una criatura mullida, posada sobre la valla de madera que rodeaba la parcela del viejo Fritanga en la parte norte de la isla. El afilado pico del animal se abría y cerraba, se abría y cerraba, emitiendo cada vez un fuerte clanc, como el ladrido de un perro mecánico.


  Después se convertía en una máquina gigantesca, algo de lo que había oído hablar en las historias que se contaban junto a la hoguera sobre el viejo mundo, algo que ahora se imaginaba sin demasiada exactitud. Se llamaba buldócer y, por alguna razón inexplicable, estaba intentando sin éxito barrer una montaña de árboles metálicos, que relucía de color plateado y era imposible mover. «Clanc, clanc, clanc» sonaba mientras el buldócer embestía incansablemente con su pala gigante, abollada y hundida.


  Entonces apareció un hombre delante de él, con nada más que un cielo oscuro como telón de fondo, lleno de estrellas. Tenía media nariz. Una oreja. Y aunque costaba distinguirlo bajo aquella luz, la piel del hombre brillaba con chorros de lo que debía de ser sangre, que rezumaba de un montón de heridas. «Menudo feo hijo de puta», pensó Isaac.


  El hombre intentó hablar, pero lo único que escapó de sus labios fue ese sonido de nuevo.


  Clanc.


  Clanc.


  Clanc.


  La garganta de la aparición se abultaba con cada expresión metálica, como si se hubiera tragado una ciruela y quisiera sacarla tosiendo. Isaac recordaba más pesadillas de las que podía contar con los dedos de las manos y de los pies que había en toda la isla, pero esta en concreto le ponía los pelos de punta. Se despertó sobresaltado, con un grito que no se alejaba mucho de los clancs que se colaban en sus sueños.


  Peor aún, seguía oyéndose el sonido a su alrededor.


  Mientras recobraba la conciencia a trompicones, salió de la cama con torpeza y caminó como un zombi hasta la ventana, retirando las cortinas cosidas por su padre hacía por lo menos una década. Era un día sombrío, con una masa sólida y espesa de nubes en el cielo, y una luz triste y gris. No había llovido, pero la neblina se arrastraba por el césped del jardín, se reunía en grandes cúmulos por la valla, flotando en el aire en grupos aleatorios de algodón muy extendido. Y más allá de las casas en el lado oriental de la isla, abajo, cerca de la playa, alguien estaba dando unos golpes infernales en hierro candente con un martillo muy grande.


  La Forja.


  A Isaac le encantaba la Forja. Se había colocado junto a la playa para que la constante y fuerte brisa mantuviera el fuego avivado y caliente. No entendía muy bien cómo sacaban porquería de las escarpadas montañas y luego la transformaban en roca roja fundida, pero la verdad era que no le importaba. Era ese momento del proceso —y todo lo que venía después— lo que lo consumía. Le encantaba el calor y el vapor, los rojos intensos y resplandecientes, y la luminosidad candente y cegadora de las chispas. Le encantaba el olor a ozono y a cenizas ardientes, el humo, el constante sonido del metal golpeando el metal.


  Sí. Quería ser herrero y llevaba ya casi un mes formándose con el Capitán Chispas. Todavía no había nadie más que se apuntara a llamar a Rodrigo con aquel ridículo apodo, pero Isaac tenía como objetivo que para el invierno todo el mundo se refiriese ya a él con ese nombre. Le parecía muy adecuado y nadie iba a convencerlo de lo contrario.


  Aquel día, Isaac libraba. Tenía planes. Miyoko, Dominic, Trish, Sadina y otros tantos llevaban planeando durante dos semanas llevar los kayaks a Punta Piedra, atravesar a nado las cuevas y saltar desde los acantilados. Cabía la posibilidad de que Dominic se quitara la ropa y se tirara en plancha desde lo que llamaban la Frente del Muerto, por lo que se echarían unas risas. Isaac no podía perderse una fiesta como aquella y aun así sentirse un cabeza hueca respetable. Al fin y al cabo, Punta Piedra estaba prohibida después del tercer ahogamiento en cinco años y él mismo en realidad nunca había ido tan lejos. Lo que lo hacía aún más atractivo. O algo así.


  Pero ninguno de estos pensamientos disminuía su ansia. Oír aquel clanc-clanc-clanc, rítmico y regular, como el latido de un corazón de hierro, tiraba de él como si le hubieran atado una cuerda a la cintura. Le encantaba ver al Capitán Chispas en acción, y remar, nadar y saltar durante horas de repente le parecía mucho trabajo.


  Como un viejo marinero sucumbiendo a la llamada lujuriosa de las sirenas —una historia que su abuelo le había contado entre las protestas de todos los demás reunidos alrededor del fuego en esa época—, Isaac se vistió enseguida y salió por la puerta de su yurta para dirigirse hacia las llamas y el metal fundido.


  Su yurta. Todavía no se había acostumbrado a eso. Tenía su propia yurta, la vivienda con una sola habitación en la que vivían casi todos en la isla, salvo los que estaban lo bastante locos como para tener más de un par de hijos. Isaac había construido una y se había mudado allí hacía solo tres meses y aún disfrutaba de la sensación que le había dejado aquel logro.


  El día de pronto se había despejado; relucía el sol, no había nubes ni neblina y la temperatura era perfecta. Había gente allá donde mirase —de camino a las granjas, a las tiendas, al molino, al almacén, a la pescadería—, la mayoría demasiado ocupada para fijarse en un joven en su día libre, medio corriendo hacia la playa. Pero el señor Jerry, con sus enormes cejas como lana peinada, le saludó con la mano, y unas cuantas yurtas más allá, la señora Ariana le guiñó el ojo, un gesto inocente de una mujer que era una de las primeras personas nacidas en la isla, tan solo un años después del Trans Plano. A Isaac su pelo canoso y sus ojos arrugados siempre le recordaban a la abuela del cuento de «Caperucita Roja».


  —¿A qué vienen esas prisas, chico? —preguntó al borde de su pequeña parcela de césped. Sostenía en las manos el informe diario que su amiga Sadina le entregaba cada mañana—. ¿Hay un incendio del que no me he enterado?


  —Tengo que ir a trabajar a la Forja —respondió Isaac, que aflojó el paso lo bastante para hacerle una reverencia arrogante con un gesto exagerado del brazo—. ¿Qué tienes pensado para hoy? ¿Vas a quedar otra vez con el viejo Fritanga?


  La mujer soltó una carcajada y exclamó:


  —¡Qué va! Ese tacaño no sabría ni cómo cortejar a un melón.


  Isaac exageró una risa y aceleró el paso hasta correr de nuevo, despidiéndose con la mano.


  —¡Corre, chico! —gritó la mujer—. ¡Corre como el viento!


  Le encantaba aquella anciana.
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  MINHO


  El huérfano se puso recto y rígido tras el parapeto en el muro de la fortaleza, con el rifle apoyado en el hombro y el cañón apuntando al cielo nublado. Como había hecho en los últimos once años, miraba fijamente los campos infinitos que servían de foso seco alrededor de su tierra natal. Era un terreno muerto. Se había eliminado toda vida y vegetación con veneno para que no hubiese nada que obstruyera la vista de los huérfanos. Era una zona triste y gris, como un cementerio sin tumbas, tan grande como el mar.


  El huérfano no tenía nombre.


  A diez metros, al norte, había otra estatua sin nombre, con los hombros rectos, la cabeza rapada y el cuerpo enfundado en un traje de artillería. Un misil humano literal. Al sur, a diez metros, había otro huérfano. Sin embargo, este no estaba de pie, sino sentado en una torreta metálica, una máquina con tal potencia de fuego que podía destruir el muro entero sobre el que descansaba. El huérfano no tenía nombre. Al menos eso era lo que les habían dicho toda su vida. Desde el día de su nacimiento, arrebatados de sus madres, que tenían el Destello. Aunque evidentemente no se acordaba, el huérfano sabía que le habían hecho mil y una pruebas, de cualquier tipo imaginable, para asegurarse de que no estuviera también infectado. Aun así, pasó cinco años en cuarentena, junto a los demás como él, creciendo, aprendiendo, entrenándose. Luego hubo más pruebas. De esas sí se acordaba, aunque el día que llegaron los resultados estaba algo confuso. No es que eso importara. Los resultados habían sido negativos. De lo contrario, no existiría. Lo habrían tirado al mismo agujero que a su madre y habría ardido durante cien días. El huérfano se llamaba Minho, aunque el huérfano no tenía nombre.


  No se lo podía contar a nadie, claro. Jamás le había llamado nadie Minho. Incluso ahora, al pensarlo, le dio un escalofrío por temor a que alguien lo supiera, que alguien le leyera la mente, que informaran a los portadolores de que había deshonrado su vocación en la vida al darse un nombre. Sin duda, recibiría un castigo y sería rápido. No habría juicio. Así que debía seguir siendo un secreto. Nadie podía saberlo nunca. Pero sus dedos agarraron con fuerza el rifle, apretó los labios y respiró con un poco de dificultad, aferrándose a esa única cosa.


  Su nombre era Minho.


  A pesar de los grandes esfuerzos de la Nación Remanente, abundaban los rumores entre los huérfanos sobre los días en que el Destello se propagó por la Tierra y exterminó a los humanos. Nadie podía determinar qué historias eran verdad y cuáles meras leyendas. Como todo, la mayor parte debía de estar en un punto medio. Las historias de CRUEL, las historias de los raros, las historias de las curas, las historias de heroísmo y maldad. Las historias del laberinto y los que escaparon de él. La mayor parte era una ventana manchada, a través de la que resultaba imposible darle sentido a las formas que se distinguían. Pero había una historia que destacaba entre el resto, y de esa historia de valor indomable él había escogido su nombre secreto.


  En su cabeza, creía que tenía justo el mismo aspecto que los míticos clarianos, que hablaba como él, que soñaba como él. Que luchaba como él. En su corazón, era digno del título.


  Minho.


  Pero existiera o no ese valor, tenía que seguir siendo un secreto hasta que la situación cambiara.


  Un gruñido de barítono, con el tono de un cuerno, sonó desde la torre de vigilancia más próxima, llevándose el silencio y haciendo temblar la mandíbula de Minho por la estridente vibración que retumbaba en el aire. Sus reflexiones desaparecieron, sustituidas por el estado de alerta que había dominado en su entrenamiento. Cambió de postura, flexionó las piernas y se arrodilló contra el muro bajo del parapeto, con el rifle apuntando al frente. Respirando según la letanía de calma que le habían enseñado desde los cinco años, miró detenidamente a lo lejos, hacia los campos llanos, esperando lo que había provocado la advertencia desde la torre de vigilancia.


  Transcurrieron varios minutos. No había más que barro, tierra y vegetación podrida en muchos kilómetros.


  Paciencia. Nadie tenía la paciencia de los huérfanos.


  Una figura apareció en el horizonte. Se acercaba rápido y no pasó mucho tiempo antes de que Minho viera lo suficiente para saber de qué se trataba. Una persona, a caballo, galopando cada vez más y más cerca. Un hombre, vestido con harapos, desarmado, con el pelo volando al viento como un nido de delgadas serpientes furiosas. El hombre cabalgaba derecho hacia el lugar debajo del que estaba colocado Minho. Cuando el desconocido llegó a medio kilómetro, disminuyó la velocidad del animal al trote, después al paso y luego se detuvieron a unos ochenta metros de distancia. El hombre levantó las manos, seguro que siendo consciente del arsenal que le estaba apuntando, y gritó:


  —¡No estoy infectado! ¡Me han hecho las pruebas y me he puesto yo mismo en cuarentena seis meses! ¡No tengo síntomas! ¡Por favor! ¡Lo juro! ¡Me quedaré aquí hasta que comprobéis que no estoy enfermo!


  Minho escuchó las palabras del hombre, aunque no importaban. No importaban lo más mínimo. Como la mayoría de todo lo demás bajo el domino de la Nación Remanente, el resultado de aquel escenario ya se había decidido. El Destello era su demonio; la Cura, su dios. Se preparó al saber que no tenía el valor para desobedecer el protocolo, aún no, faltaba mucho para eso.


  —¡Por favor! —suplicó el hombre—. Estoy tan limpio…


  Se oyó un único disparo y el sonido de la fuerte sacudida retumbó en todas las direcciones.


  El desconocido, con un hilito de humo saliendo del agujero recién hecho en su cabeza, cayó del caballo al barro con un húmedo plaf. Sonó otro disparo y el animal cayó también.


  Minho inspiró el olor a pólvora, sintiéndose orgulloso por la precisión de su puntería. Arrepintiéndose de que fuera necesaria.


  El huérfano volvió a levantarse, se puso firme y se colocó el rifle en el hombro, como había hecho fielmente durante once años.


  El huérfano no tenía nombre.


  CAPÍTULO 2


  Excursión por el campo
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  ISAAC


  —Oh, no, no lo hagas.


  Isaac estaba a veinte metros de la valla que había delante de la Forja cuando su amiga Sadina apareció como por arte de magia y se cruzó en su camino. No hizo nada cursi ni impertinente, como ponerse las manos en las caderas o mover el dedo a modo de reprimenda. Tan solo arrugó la frente e hizo el resto con los ojos. Aquellas esferas oscuras, perdidas en el iris más grande que hubiera visto, tenían poderes mágicos y nadie podía disentir.


  Él se detuvo para no chocar las cabezas.


  —Hola —saludó, buscando ya una excusa en su mente ocupada.


  Los olores a ozono y a humo leñoso casi bastaban para que se le llenaran los ojos de lágrimas, y no solo por el ardor de las cenizas. Era antinatural lo mucho que le encantaba aquel lugar que creaba cosas.


  —De ninguna manera vas a librarte hoy de venir con nosotros —advirtió Sadina con una voz tan dura como las barras de hierro que se enfriaban en los contenedores de agua de la Forja—. El mes que viene empezará a hacer más frío, a todo el mundo le dará cosa y nadie querrá ir a Punta Piedra. Hoy es el día, vamos a ir hoy, va a ser tu primera vez y vas a venir con nosotros. —Sonrió para suavizar su actitud mandona, aunque eso no significaba que se echara atrás.


  —¿Voy a ir a Punta Piedra? —preguntó.


  —O vas a Punta Piedra o mueres. Tú eliges.


  Isaac lanzó una mirada casi de pánico por encima del hombro para mirar la Forja. La verdad es que era antinatural. Era su día libre y debía disfrutarlo como cualquier ser humano corriente. Pero había inquietudes asociadas al agua que seguro que los demás… Apartó ese pensamiento. La Forja se había convertido en su única vía de escape para evadirse de la tragedia familiar, y necesitaba otra.


  —Solo quería que me rogaras que fuese —admitió al final—. La verdad es que es patético.


  Ella soltó una risa falsa.


  —Ya te gustaría. A mí lo que me hace falta es que venga alguien a quien le dé más miedo que a mí saltar de los acantilados. Así no quedaré tan mal.


  —Gracias por venir a buscarme —dijo, sorprendido por sus propias palabras—. Bueno…, ya sabes. Gracias.


  Aunque esperaba un arranque de sarcasmo y que pusiera los ojos en blanco, la chica le sorprendió:


  —Vamos, hombre. No nos lo pasaremos ni la mitad de bien si te quedas todo el día en la Forja. Al menos, sé que yo no me divertiría tanto.


  Isaac se quedó sin habla durante un momento, pensando por fin en las cosas que había estado evitando desde el segundo en que se despertó con los clancs. Sus sentimientos, su oleada de emociones no tenía nada que ver con Sadina. ¡Ella tenía novia, por favor! Pero su amabilidad le trajo a la memoria las tragedias que habían asaltado su vida durante los últimos meses, la verdadera razón por la que estaba tan desesperado por entregarse al trabajo duro de la Forja. Todos esos golpes metálicos, el calor, el silbido, el vapor y el sudor, todo ese trabajo duro protegía su mente de donde quería ir.


  —Sabes que todos te queremos —añadió Sadina—. Queremos que hoy estés con nosotros. Que le den a todo lo demás. Iremos y haremos tonterías, y si queremos llorar, lloraremos. Si queremos reír, reiremos. Pero te juro por el viejo Fritanga que nos divertiremos.


  Isaac asintió, tan lleno de gratitud que seguía sin poder hablar. Sadina tiró de él para abrazarlo, probablemente al decidir que no ayudaría añadir más palabras a esas alturas. Le cogió de la mano y le dedicó una de las sonrisas más dulces que había visto jamás, y entonces lo apartó de la Forja, cuya columna de humo negra se perdía en el cielo.
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  El murmullo del mar sonaba cada vez más fuerte conforme se acercaban a la cara norte de la isla, donde las olas rompían con más fuerza y más altura, y la cabeza de playa estaba llena de acantilados rocosos. Cuando esas olas rompían contra los acantilados, el rugido inundaba el ambiente, junto a los millones de gotitas de la lluvia blanca. Cientos de minúsculas cascadas aparecían y desaparecían en la roca negra con cada ciclo, dejando pequeños charcos en las zonas bajas. Toda esa parte era preciosa, por allí no pasaba el tiempo, y a Isaac se le partía el corazón al verlo. Aquel lugar había sido el preferido de su madre de la isla entera, o del mundo, en realidad.


  Continuaba cogido de la mano de Sadina cuando llegaron al sendero que se abría paso desde lo alto del acantilado a los muchos sitios de abajo donde correr aventuras. Su amiga Trish acababa de llegar al primer camino en zigzag, pero cuando Sadina la llamó por su nombre, se dio la vuelta y corrió hacia donde ellos estaban. Las que llevaban mucho tiempo siendo pareja se abrazaron, se besaron, pero después, inmediatamente, le prestaron atención a Isaac. Él se unió a su abrazo y sintió sus besos en las mejillas. No se pronunció ni una sola palabra durante un minuto entero.


  Al final, apareció Dominic, pero Isaac no sabía de dónde había salido.


  —¿A qué viene tanto amor? —preguntó—. ¿Debería mirar para otro lado?


  Dominic siempre decía cosas así, que en teoría le harían parecer antipático, pero su forma de hablar se las ingeniaba para suavizar el golpe. Era un don que Isaac deseaba aprender. Todo el mundo adoraba a Dominic, daba igual los insultos que les echara encima.


  —Eh, hola, Doma-mico —le soltó Trish.


  El mote era horrible, y nunca le salía de la boca con facilidad, pero ella lo llamaba así cada vez que se presentaba la ocasión. Isaac creía que iba a tener el mismo éxito que el apodo de Capitán Chispas que él se había inventado para el herrero.


  En cuanto a Dominic, había elegido la inteligente vía de fingir que no lo había oído.


  —Buenas, Trish. Buenas, Sadina. Isaac.


  Acompañó cada nombre con un gesto de la cabeza, pero no pudo evitar el atisbo de seriedad que cruzó su rostro al llegar a Isaac. En su favor, ha de decirse que desapareció enseguida. Lo que Isaac más necesitaba en el mundo era que dejaran ya de tenerle lástima.


  —Siempre es un placer verte —dijo Isaac, al que se le daba fatal igualar el sarcasmo de su amigo.


  —Vale, vale. —Dominic puso los ojos en blanco, exagerando, como si aquella fuera la conversación más incómoda de su vida. Aunque en parte lo era.


  —¿Quién ha traído los kayaks? —preguntó Sadina.


  Trish respondió:


  —Miyoko los acaba de arrastrar por el sendero. Se suponía que yo iba a ayudarla, así que… Espero que no se haya caído y se haya roto el cuello.


  —¡Ostras! Vamos —contestó Sadina, y para allá fueron.
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  Miyoko había conseguido recorrer medio camino y luego había desistido. Se habían atado los cinco kayaks juntos con un cordel grueso y los había arrastrado cuesta abajo, pero aun así parecía mucho trabajo para una sola persona.


  —Esperáis que los baje yo sola, ¿eh? —Salió como una afirmación, no como una pregunta.


  —Maldita sea, sí —respondió Trish—. Deberíamos haber esperado diez minutos más. Todos los días se aprende algo nuevo.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Miyoko.


  Sadina le había dicho a Isaac que Carson y unos cuantos del lado oeste iban también a reunirse con ellos. Diez en total, dos por kayak.


  —Puede que estén ya ahí abajo —contestó Sadina—. O que lleguen tarde como de costumbre. Qué más da. Movamos las barcas antes de que se haga de noche.


  —Además, me duele una muela —añadió Dominic.


  —¿Y eso qué tiene que ver con…? —Trish se quedó tan perpleja que no pudo terminar la frase.


  —Y tengo que mear.


  En su favor hay que decir que fue el primero en coger el cordel y empezar a tirar.
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  Pasó una hora. Isaac se había recuperado de la impresión de que Sadina le rescatara de la Forja, cuando la verdad de su huida le alcanzó con fuerza y de pronto le vinieron los recuerdos de lo que la había provocado. El esfuerzo de bajar los kayaks a la playa, desatarlos, prepararlos para lanzarlos al mar, todas las risas y la conversación… Hacía semanas que no se sentía tan bien.


  —Tío —dijo Trish—, creía que tenías que mear.


  Dominic se había colocado en la parte delantera de unos de los kayaks, sentado como un colegial esperando al profesor.


  —Ya no —dijo con una amplia sonrisa.


  —¿Eres consciente de que el mar no es un inodoro?


  —Estoy segurísimo de que a los peces les encanta la orina humana. Le añade un toque de sabor.


  —¡Vaya! Me había olvidado del alto nivel intelectual de las conversaciones de los del este —comentó Carson, que había llegado unos minutos antes con varios de sus compatriotas del oeste.


  Era un gigantón, con músculos sobresaliendo de lugares donde Isaac no sabía que existieran músculos. Carson siempre tenía un aspecto desproporcionado, como si trabajara mucho una parte de su cuerpo y luego tuviera que pasar un tiempo igualándolo con diferentes ejercicios. Cuando llegase el día en que todo estuviera como tenía que estar, en perfecta armonía, la piel probablemente le explotaría del esfuerzo y él moriría en un revoltijo sangriento de carne.


  —Podríamos haber usado esas armas tuyas —Sadina señaló sus bíceps— para bajar estos trastos por el acantilado.


  —Sí, perdona. Lacey tenía un problema de barriga y decidimos esperarla.


  Lacey, cuyo espíritu era mil veces más grande que su minúsculo tamaño, le dio un puñetazo en el estómago. Él intentó disimular, pero su funda de músculos no le protegió del todo.


  —¿Acaso es mentira? —preguntó, medio gruñendo, medio riéndose mientras con la mano se agarraba donde le había pegado.


  —No, pero no hacía falta que se lo contaras al grupo entero. Cara fuco.


  El grupo entero se rio disimuladamente al oír eso. Lacey era famosa por negarse en redondo a usar cualquier palabrota tradicional porque creía que hacían parecer maleducada a la gente. Pero su abuelo le había dado un escrito que hizo en su época con algunos de los clarianos, donde incluían el argot que había ido desapareciendo en el transcurso de las décadas. Lacey estaba haciendo todo lo posible para que se volvieran a usar aquellas palabras. Nadie tenía ni idea de por qué, pero les proporcionaba mucho entretenimiento.


  —Eso duele, Lacey —dijo Carson con aire de gravedad—, más incluso que el gancho de derecha en la tripa.


  —La próxima vez será más bajo.


  —De eso no me cabe ninguna duda.


  Trish dio una palmada. Tenía un remo de kayak en el pliegue del codo y parecía dispuesta a irse.


  —Venga, chicos. No sé yo de qué ayuda hablar de los procesos para excretar de Dominic y Lacey, pero ¿y si nos subimos a estas puñeteras barcas y remamos hasta la Punta?


  El grupo vitoreó con entusiasmo como respuesta, Isaac incluido. Eran diez personas. Se habían presentado todos a los que habían invitado. Él, Sadina, Trish, Dominic y Miyoko del este; Carson, Lacey, Boris, Jackie y Shen del oeste. Isaac no conocía tan bien a los del oeste como a los demás, pero todos parecían bastante majos. Boris era un tipo callado, reflexivo, con el pelo rapado y unas orejas gigantescas. Jackie tenía la piel más oscura que Isaac jamás hubiera visto, a juego con un pelo larguísimo, siempre recogido en una gruesa trenza. Con nueve personalidades como las que Isaac tenía delante, no habría ni un momento de aburrimiento aquel día.


  —Tú te vienes conmigo —le dijo Sadina a Isaac, señalando uno de los kayaks, al que ya había lanzado su mochila.


  —¿No quieres ir con Trish? —preguntó, y lo hizo algo cohibido. Por supuesto que quería ir con Sadina, sobre todo porque parecía ser la que estaba en mejores condiciones para navegar de todo el grupo.


  Sadina resopló.


  —¿Estás de broma? Nos mataremos si vamos juntas.


  Trish se encogió de hombros al oír el comentario, pero no se lo discutió.


  —Vale —contestó Dominic—. Dejemos de marear la perdiz y tiremos ya.


  Isaac subió al kayak que había elegido Sadina y se sentó delante porque ella había tirado sus cosas en la parte de atrás. Bastó con que se le colara un poco de agua en los pantalones cortos para que se le cortara la respiración y le ardiera la piel por lo helada que estaba. ¿Cómo era que el mar no se calentaba pese a que le diera el sol durante todo el día? Hasta el último centímetro de su ser se puso a temblar.


  Sadina se dejó caer en su sitio, desatracó con el remo y luego lo metió en el agua a su derecha.


  —¿Te acuerdas de cómo funciona esto?


  Quería responder que no era imbécil, pero le preocupaba que le salieran las palabras con timidez. Asintió y metió su remo por la izquierda. Entonces, siguiendo su ritmo, se deslizaron por el mar. Nadie pudo seguirles la marcha.


  «No tengo miedo del agua —pensó—. No tengo miedo del agua».
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  Punta Piedra estaba en el extremo de una península escarpada que se extendía en curva desde la parte principal de la isla, primero hacia el norte y después doblando hacia el oeste con forma de arco. La barca de Isaac y las otras cuatro habían partido del oeste de la península y ahora atajaban por la bahía abierta, formada por la isla principal y una larga lengua de rocas. Aunque en la mayor distancia probablemente se encontraban solo a un par de kilómetros de tierra firme, Isaac seguía sintiendo el peligro y el subidón de adrenalina, como si en breve fuera a tragárselos la inmensidad del océano y tuvieran una probabilidad del diez coma tres por ciento de experimentar una muerte horrible. Sí, era prácticamente tan valiente como los clarianos del pasado.


  —Hay una ensenada antes de llegar a Punta Piedra —le avisó Sadina—. Allí tenemos que juntar y atar los kayaks para que no se los lleven las olas. Desde ahí podemos ir a pie a los acantilados y las cuevas.


  —Me parece bien —respondió Isaac, manteniendo adrede la voz firme.


  De pronto supo, sin la menor duda, que era la persona menos valiente de aquellas diez. ¿Saltar de acantilados? Ninguno de los que veía le parecía un lugar del que pudiera saltar un ser humano. ¡Y a saber qué demonios vivía en esas cuevas! ¿Murciélagos? ¿Tiburones? ¿Cocodrilos? Jamás se había sentido tan estúpido.


  Enseguida llegaron a la ensenada que había mencionado Sadina, sobre la que descollaban unos escarpados acantilados de roca negra. Ellos y los demás llevaron corriendo sus kayaks a un banco de guijarros y los ataron a un árbol enorme que parecía estar muerto desde que Napoleón vagaba por la Tierra. No había ni rastro de otra vegetación a la vista.


  —Vale —dijo Trish en cuanto se reunieron junto a la entrada de una cueva que Isaac jamás habría localizado si fuera solo. Un saliente de derecha a izquierda y las sombras que creaba ocultaban una abertura de casi dos metros de alto hacia la negrura—. Este es el plan. Nos meteremos por este túnel que conduce a la parte norte. Si viene una ola, no os asustéis o terminaréis tragando cuatro litros de agua salada. Tan solo preparaos y esperad a que pase.


  A nadie le hizo gracia aquello, y menos aún a Isaac. Sadina se había dejado el detalle de que entrarían en una cueva mientras la atravesaba una avalancha de agua.


  Trish continuó:


  —En cuanto lleguemos al otro lado, hay un par de acantilados guais desde los que podemos saltar, y unas cuantas cuevas más para explorar. Algunas tienen unos agujeros estupendos en los que se puede nadar. Será divertido siempre que no le entre el pánico a nadie.


  Isaac se sentía cada vez más animado.


  —¿Ofendo a alguien si nado en cueros? —preguntó Dominic, y recibió en respuesta una rotunda afirmación unánime—. Me lo imaginaba —masculló, e Isaac sintió lástima por él. La vida entera de aquel chaval flotaba o se hundía dependiendo de su capacidad de hacer reír a la gente. El pobre lo intentaba.


  —Yo iré primero —dijo Trish, a la que le hacía la misma gracia que al resto—. Sadina irá al final para no perder a nadie.


  La chica miró a su alrededor y levantó las cejas, esperando alguna pregunta. Al no hablar nadie, se dio la vuelta, agachó un poco la cabeza y entró en la oscuridad de la cueva.


  —¡Nos vemos al otro lado! —gritó por encima del hombro, y las rocas se tragaron el eco hueco de sus palabras.
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  Isaac no recordaba la última vez que había pasado tanto frío. El túnel que atravesaba la península no podía tener más de cien metros de largo, pero era extenuante en la oscuridad. Nadie se había molestado en llevar una antorcha y las linternas eran algo que solo existía en el viejo mundo. No tenía ni idea de cómo Trish sabía por dónde girar, dónde estaban los descensos y las cuestas. Pero permanecían muy juntos y cada uno hacía lo que la persona que tenía delante hacía. A decir verdad, en cuanto los ojos se le adaptaron, por cada extremo del túnel se colaba luz suficiente como para evitar darse de bruces con una roca cada diez segundos.


  Pero el agua lo desanimaba. A cada paso del camino, a la más mínima, los zapatos se le hundían y a menudo el líquido helado le subía hasta los pantalones cortos. El chapoteo de diez pares de piernas esforzándose por cruzar la estrecha corriente le recordaba a Isaac al Capitán Chispas mojando el hierro candente en los contenedores de enfriamiento. ¡Lo que daría por el calor de los fuegos de la Forja! Cada centímetro de su piel temblaba sin control.


  La verdad era que no le hacía ninguna gracia descubrir que estaba hecho un flojo para correr aventuras. «Es por el frío y el agua —pensó—. Puedo con lo que sea mientras esté caliente». Había escalado casi todo metro cuadrado de aquella isla enorme, pero por lo general con la comodidad del sol iluminando el camino.


  —Aquí debe de haber cadáveres descomponiéndose —comentó Carson el gigante, que estaba a dos o tres personas detrás de Isaac—. Hay algo que no huele bien.


  Isaac inspiró hondo, pero no notó nada más que el fuerte olor habitual del mar, que casi todos estarían de acuerdo con que se parecía al pescado podrido.


  —No soy yo —contestó Dominic, para sorpresa de nadie.


  —En los últimos setenta años —intervino Sadina desde su lugar al final de la fila—, estoy segura de que al menos algunos pobres idiotas se habrán perdido aquí dentro. Es probable que, mientras hablamos, estemos caminando sobre huesos y partes del cuerpo.


  —Recuérdame no volver a ir a ninguna parte con los del este —dijo alguien.


  Isaac creyó que había sido la chica con el pelo largo y trenzado, Jackie.


  —No creo haberte invitado —replicó Sadina.


  —Uy —fue su respuesta.


  Isaac se alegraba de oír voces humanas, le recordaban que no estaba solo. Continuaron avanzando con esfuerzo, chapoteando, con comentarios arrogantes a raudales.


  La oscuridad no tardó en remitir y apareció la resplandeciente entrada al norte, que dibujó la perfecta silueta de Trish. El alivio embargó a Isaac y ya estaba tratando de que se le ocurriera una excusa para quedarse en los acantilados cuando todos los demás fueran a explorar las otras cuevas. Había oído historias de soldados de las guerras pasadas que se disparaban en el pie para librarse de la batalla. Bueno, tal vez se caía por accidente y se torcía uno o los dos tobillos.


  Trish no se había movido desde que llegaron a la salida, y los demás estaban apiñándose a su alrededor. Todos tenían la vista clavada en el norte, hacia la infinita extensión del mar. Le pareció un poco raro que no salieran a tumbarse al calor del sol. Isaac alcanzó al grupo y sintió una repentina desesperación por apartarlos para salir al aire fresco, pero algo había atraído su atención, algo que él todavía no había visto. Nadie se movió ni pronunció ni una sola palabra.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sadina, sobresaltándolo porque estaba solo unos centímetros detrás—. ¿Qué estáis mirando, chicos?


  Sin responder, Trish salió de la cueva hacia la amplia plataforma rocosa, con movimientos lentos e inseguros, sin apartar la vista del punto distante que estaba mirando. Todos los demás la siguieron sin prisa e Isaac por fin pudo abandonar los claustrofóbicos confines del espantoso túnel. Fue al salir cuando por fin vio lo que los otros habían visto.


  A la deriva, en la superficie del mar, a varios cientos de metros de distancia, subiendo y bajando por la corriente y las olas, yendo directo hacia Isaac y sus amigos, había algo que ninguno de ellos había visto antes. Aun así, sabían lo que era.


  Una embarcación. Una embarcación fabricada en el viejo mundo.


  Una embarcación grande. Más grande que cualquier edificio de la isla.


  Un barco.


  En cuanto el cerebro de Isaac registró que estaba viendo lo que creía que estaba viendo, el barco hizo sonar su bocina, y fue el ruido más alto, grave y aterrador que había oído en toda su vida.


  CAPÍTULO 3


  Viejos nombres
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  ALEXANDRA


  Mikhail siempre le había dicho que tenía visiones, lo que a ella no le gustaba. Mencionaba a una gente perdida surcando los mares, regresando al viejo mundo destruido. Mencionaba ejércitos de huérfanos que se alzaban contra la Deidad y los Peregrinos del Laberinto. Horrores, todos. ¿Se trataba de un don o estaba loco?


  Era la parte de sus vidas que le daba más miedo. Incluso después de la mayor de sus pruebas y experimentos durante décadas, la verdadera naturaleza de su enfermedad todavía se le escapaba. ¿Cómo se puede llegar a una conclusión definitiva sobre algo que siempre está mutando, que siempre está evolucionando, que siempre es impredecible? Aun así, había estado comprometida con lo imposible desde el día de la Evolución. Ahora que recorría la ciudad con su Guardia Evolutiva rodeándola por todas partes, marchando alertas ante cualquier enemigo, no se arrepentía. Ni un ápice.


  En su mente, todo tenía un motivo y un plan. Todo la llevaba a su propia visión del futuro. Pero no como Mikhail. Cuando mencionaba las visiones, sonaba como un loco.


  Y ese era el quid de la cuestión. La raíz de todos sus miedos. La locura.


  Había amanecido, las nubes sobre la ciudad resplandecían por la luz tenue del sol saliendo. Eso también la preocupaba, el momento en el ocurría aquello. Los fanáticos de antes a menudo aprovechaban el preciso instante del sol alzándose en el horizonte como punto fuerte de sus rituales y ceremonias. No le sorprendería nada que Mikhail estuviera haciendo justo eso. La idea de la Deidad había ido directa a la cabeza del hombre de una manera demasiado literal. Su falta de control amenazaba todo por lo que ella había trabajado.


  Y ahora, esto. Se había ido al Claro. Al amanecer. A un lugar donde el sol nunca había brillado.


  Aquel pensamiento la dejaba más fría que el gélido aire de Alaska.


  Como de costumbre, un grupo de peregrinos se había reunido en la entrada fortificada de las cuevas de abajo. Una inquietante multitud, sin duda. Algunos iban desnudos, con tajos en la espalda, heridas que habían recibido por voluntad propia. Otros iban vestidos con túnicas de su religión, cuya lana gruesa era del color de la antigua mostaza. Unos cuantos incluso llevaban puestas las pieles sintéticas del Duelo, con la frente quirúrgicamente adornada con dos pinchos a cada lado, inclinados hacia el cielo como los cuernos de una bestia.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Alexandra. Aquellas personas le daban asco, le hacían sentir un malestar que su propia enfermedad no podría igualar jamás. Y aun así, según decían, estaban libres de virus inferiores que arrebataban toda racionalidad. Lo habían demostrado muchísimas pruebas. Seguían su orden con funciones cerebrales en su mayoría normales, trataban de ir por el camino del Laberinto por su propia elección. A ella le parecía que la definición de locura debía actualizarse. Literalmente. Tomó nota de ocuparse de ese asunto con quien conservara los diccionarios fuera donde fuese que los tuvieran. Pero había una cosa que Alexandra sabía con total certeza:


  Ella no estaba loca.


  Los peregrinos del Laberinto vieron a la Guardia Evolutiva mucho después de que los guardias vieran a los peregrinos. Siempre era así y por ese motivo se les había seleccionado como sus protectores. La Deidad no estaba más a salvo de aquellos fanáticos que otras personas, tal vez incluso menos. Cuando los gemidos, los cánticos y las prisas locas por tocar a un miembro de la Deidad estallaron en un caos, los guardias estaban en la posición perfecta. Como siempre, sus órdenes eran evitar malherir a la gente a menos que no les quedara más alternativa.


  Los cuerpos sucios, sudorosos y ensangrentados hacían presión desde todas las direcciones, y sus gemidos y gritos salvajes afectaron al ambiente del alba hasta que todo se fundió en un mismo aullido espantoso. Pero nadie se acercó. Los guardias maniobraban a la perfección, utilizando los rayos de lanzamiento cuando era necesario. El zumbido eléctrico de los rayos y el olor a ozono siempre le servían de consuelo a Alexandra. Ella era miembro de la Deidad y nadie —ni amigo ni enemigo ni devoto— podía hacerle daño jamás.


  Se había despejado el camino hacia una inmensa puerta de acero, la única entrada a las escaleras en el otro extremo, las escaleras que llevaban a las profundidades de la tierra. Mientras avanzaba entre las atestadas barreras de cuerpos, muchos dejaban de esforzarse por alcanzarla y se tiraban de rodillas, cayendo unos encima de otros, lanzando gritos de adoración. Era necesario, al ser su divinidad, pero aquello no mitigaba la tensión en su estómago ni la repulsión que sentía al verlos retorciéndose, postrados, haciendo que algunos de los guardias se tropezaran y les pisaran las cabezas.


  Llegó a la puerta de acero, cuya superficie gris estaba sucia de las incontables manos de los devotos que la tocaban. Tan solo tres personas en el mundo entero podían abrir esa puerta. Una tecnología recuperada de las ruinas de aquel lugar sagrado, muy parecido a todo lo que había conducido al establecimiento de la Deidad. La tecnología tenía poder, un inmenso poder. Otros lo llamarían magia. Milagro. Sacerdocio.


  Alexandra sabía los lugares exactos donde colocar las manos, con las palmas planas y los dedos extendidos. Una fina capa de cristal esmerilado cubría los sutiles lectores de huellas digitales para darle un toque más místico. Sonaron unos trinos, un staccato, un sonido de otro mundo para las personas desplomadas a su alrededor. Después resonó un fuerte golpe, el chirrido del metal forzándose, por fin seguido del retumbo de la puerta gigantesca deslizándose hacia la derecha. La gente exclamó con admiración al verlo, incluso mientras notaban la vibración que sacudía el suelo. Un tenue resplandor rojo salió de la enorme entrada, apenas suficiente para iluminar el primer par de peldaños que bajaban en espiral hacia la oscuridad.


  Los miembros de la Guardia habían desplomado el perímetro a un semicírculo alrededor de la abertura, sin ni un soplo de aire entre ellos, mirando hacia afuera. Los rayos de lanzamiento se encendieron en un entramado de barras azul brillante, disuadiendo de echárseles encima a los peregrinos más locos y valientes. El zumbido era un sonido impresionante, que de algún modo superaba el rechinar de la puerta mientras terminaba de deslizarse hacia un compartimento hueco de cemento.


  —Entraré sola —ordenó, y notó el intenso rechazo de los guardias a permitirle hacer tal cosa.


  Pero eran lo bastante inteligentes como para mantener su protesta en silencio. Los devotos estaban fascinados con su valentía, por supuesto, aunque innecesariamente. Habría sabido si alguien aparte de Mikhail hubiera pasado por allí antes que ella, pero nadie había entrado. Además, tenía un depósito de armas oculto en las cuevas. No, debía ir sola. No podía arriesgarse a que nadie presenciara lo que estaba a punto de ocurrir.


  Alexandra cruzó el umbral de la entrada, colocando el pie en la minúscula protuberancia en el suelo que activaba el cierre de la puerta. De nuevo se oyó el estruendo, la vibración, el chirrido del metal moviéndose. Miró las huellas que Mikhail había dejado en el polvo y no se movió hasta que la puerta se cerró con un fuerte golpe.


  Después de que los últimos ecos de ese golpazo rebotaran hasta el olvido, la envolvió un silencio absoluto. Cerró los ojos e inspiró hondo varias veces. No cabía duda de que Mikhail sabía que había entrado a las escaleras que llevaban a las cavernas. Y cabía toda duda de que ella supiera cómo iba a reaccionar. Hacía más de un año que nadie había ido al Claro.


  Empezó a bajar, siguiendo los pasos de un dios.
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  MINHO


  El huérfano había estado montando guardia encima del muro durante más de diez horas. Tenía los músculos rígidos, le dolían las articulaciones. Había empezado a tener espasmos en las lumbares, solo un poco, y tenía hambre. Maldita sea, tenía hambre. Si hubiera sido apropiado, habría bajado por la pared vertical de aquel muro, se habría acercado al hombre y al caballo que había matado, y se habría dado un festín con su carne. Con la del hombre o con la del animal, le daba igual. Habría encendido una hoguera, habría cortado unas lonchas de carne y las habría asado.


  Quizá el huérfano estaba volviéndose loco en lo alto del muro.


  Por fin oyó el silbido distante, un sonido que ningún huérfano podía oír sin querer cantar, bailar o llorar de alivio. A lo mejor las tres cosas a la vez. Relajó los músculos de los pies a la cabeza, bajó el rifle para apoyarlo en la curva de sus brazos cruzados y esperó a su sustituto. Apareció otro huérfano en el minuto que duró el silbido. No intercambiaron palabra ni se miraron a los ojos. Más tarde, en las estrechas dependencias donde dormían, comían, leían y jugaban, podían relajarse y fingir ser amigos. Pero, cuando estaban de servicio, eran sirvientes anónimos, centrados solo en la defensa de la Nación Remanente. Los huérfanos no tenían padres, ni hermanos, ni hermanas, ni amigos. Solo enemigos.


  El huérfano caminó hasta la torre más cercana, cruzó la puerta de madera llena de marcas y bajó las escaleras de dos en dos, con un patrón rítmico. Descendió siete plantas, hacia el subsótano. Solo existía un piso bajo el que vivía él y el nombre que recibía desanimaba a visitarlo. Se llamaba Infierno. El huérfano únicamente había estado allí una vez, para entregar a un huérfano que había decidido infringir las normas y había dado refugio a un desconocido del norte. Pero a menudo volvía a visitar el Infierno en sueños y esperaba no tener que regresar nunca. Hasta el día de su muerte, jamás olvidaría los gritos, los lamentos de angustia, las súplicas de ayuda, el sudor, la sangre, el pelo grasiento, los ojos saltones, la suciedad, el barro, el hedor. Le resultaba fascinante poder recordar un lugar tan bien, tan vívidamente, aunque hubiera bajado allí solo una vez.


  En su vida, cuando alguien te decía que te fueras al Infierno, hacías la señal de tu religión favorita para repeler aquella horrible maldición. Si no te ceñías a esa superstición, por lo general te limitabas a darles un puñetazo en la cara o una patada en los huevos. Lo que más funcionara en ese momento.


  El huérfano recorría los pasillos fríos y húmedos de su mundo. La roca negra que lo rodeaba parecía que la habían volado y dado forma hacía mil años. Por lo que él sabía, así había sido. La capital de la Nación Remanente se había trasladado a aquella fortaleza antes de que él hubiera nacido y no tenía datos de su historia. A los huérfanos no les importaba ese tipo de cosas. Pero él llevaba defendiendo aquel lugar el tiempo suficiente para saber que se habían llevado a cabo muchas reformas y ampliaciones con el paso de los años. Los que habitaban entre sus muros estarían a salvo durante mucho tiempo.


  Pasó junto a varios centinelas, sentados a escritorios con lámparas de aceite proyectando su grasiento resplandor en las paredes y el techo. Los huérfanos se conocían de vista y no se hacían preguntas. Otros también se dirigían a sus dependencias y los pasillos estaban cada vez más llenos a medida que se acercaba. Al final, se puso un poco a prueba su paciencia, pero consiguió llegar al Barracón Número Siete y teclear su código en un terminal mecánico en la entrada. Esto significaba que estaba fuera de servicio.


  Se quitó de los hombros el peso de proteger la nación más importante del mundo y, como sucedía a menudo, sintió un vértigo que rozaba la obsesión. Un estallido extremo de energía desbordante explotó en su interior, procedente de una reserva imposible que no entendía, y se halló incapaz de gestionarla. Se rio, un sonido que no contenía humor, y miró a su alrededor, sabiendo que tenía que consumir la energía que alborotaba cada una de sus moléculas. Corrió hacia la pared más próxima, cuya superficie era negra y en su mayoría tallada plana, y le dio un puñetazo con los nudillos de la mano izquierda. Después, con la derecha, y así, un puño y luego el otro. Una y otra vez. Izquierda, derecha, izquierda, derecha, izquierda, derecha. No paró hasta que la piel de ambas manos estuvo en carne viva y ensangrentada.


  Se detuvo, jadeando mientras recuperaba el aliento. Luego alzó la vista.


  Varios huérfanos que estaban por ahí lo observaban. No porque les impactara lo que estaba haciendo, sino porque lo entendían. Le saludaron con la cabeza y él les devolvió el gesto.


  —Me alegro de no ser esa pared —dijo un tipo delgaducho con la nariz torcida.


  —Por favor —intervino una mujer con el pelo naranja—. Me impresionaría si al menos hubieras roto esa mierda.


  Ambos eran huérfanos. Ninguno tenía nombre, pero los conocía. Delgaducho y Naranja. Simple.


  —Espera a que coma algo —replicó—. Estoy muerto de hambre. Un bistec con patatas en la barriga y abriré un túnel hasta la Número Ocho.


  —Seguro que podrías —contestó Naranja—. Pero quizá tendrías que cambiarte luego de manos. Puede que duela.


  El huérfano negó con la cabeza.


  —Nada duele.


  —Nosotros también acabamos de volver —dijo Delgaducho—. ¿Vas a la cafetería?


  —Sí. —Juró que podían oír los rugidos de su estómago hasta en las peores partes del Infierno—. Pero llegaré antes y puede que no quede nada para vosotros.


  Naranja puso los ojos en blanco y empezó a caminar en la dirección que debían ir.


  —Lo pillamos —respondió—. Tienes hambre. Venga.


  Delgaducho y él la acompañaron, y no tardó mucho en oler el maravilloso aroma de la carne cocinada. Se le hizo la boca agua. Le caían bien Naranja y Delgaducho. También tenía otros amigos, pero nunca podía compartir sus secretos con ellos. Tenía demasiadas cosas escondidas en su interior.


  No obstante, por ahora lo único que Minho quería era comida.
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  ISAAC


  Los amigos de Isaac reaccionaron de la misma manera que él al ver el barco que se aproximaba. En silencio y con pesimismo, se sentó en el saliente rocoso, dejando las piernas colgando por el lateral del acantilado. Claro que se había hecho una idea del aspecto que tenía un buque marítimo, puesto que las generaciones que envejecían y morían habían hecho un buen trabajo transmitiendo el estilo de vida del viejo mundo. Pero oír la descripción de un tiburón y toparte con uno mientras estabas buscando almejas eran dos experiencias muy distintas.


  Sintió un miedo terrible, sobre todo a lo desconocido.


  El barco era grande, de unos veinte metros de largo y la mitad de ancho. Aunque en su origen estaba pintado de blanco y repleto de barandillas cromadas, estaba tan lejos de ser nuevo como el viejo Fritanga. La embarcación entera estaba sucia, con la pintura desconchada por los arañazos y choques, con trozos oxidados por todas partes. La mayoría de las ventanas estaban rotas o hechas pedazos, dientes de vidrio que se aferraban a sus raíces en algunos lados. Daba la impresión de que había navegado a través de varias guerras, huracanes y granizadas.


  ¿Quién iba en ese barco? ¿Quién había hecho sonar aquella siniestra bocina?


  Nadie habló durante varios minutos mientras se acercaba, muy despacio, impulsado solo por las olas. Isaac tenía la impresión de que estaban a punto de revelarse las respuestas a ambas preguntas. Al final, Trish rompió el silencio:


  —Hay algo en la cubierta trasera. Algo en gran cantidad.


  La declaración estaba acompañada de un tono fatídico, como si supiera de qué se trataba y no quisiera decirlo.


  —Sí —añadió Sadina—. Parece…


  Una minúscula palabra salió de la boca de Dominic, pero dijo más que el resto:


  —Oh.


  Isaac tuvo que levantarse para ver de qué estaban hablando. Lo hizo apenas manteniendo el equilibrio con ayuda de Jackie, que le agarró del brazo.


  —No es un buen momento para saltar, amigo —le advirtió la chica—. Ni para caerse.


  —Gracias —respondió Isaac, distraído, entrecerrando los ojos por la luz del sol y su reflejo en el agua para ver qué era ese «algo» que había en el barco. No tardó mucho en distinguirlo. Al principio, vio unas formas toscas y oblongas, y luego distinguió la ropa, el pelo y las manos. Había cuerpos esparcidos por la cubierta, ocho o nueve, aunque el barco estaba demasiado lejos para determinar su estado.


  —A lo mejor están dormidos —susurró Dominic.


  La sugerencia era tan ridícula y, a la vez, tan inocentemente optimista que Isaac casi le dio un abrazo al chico. Nadie querría que ese barco llegara a su isla si estaba lleno de cadáveres. Era una idea horrible a todos los niveles y les recordaba el antiguo virus que había llevado allí a sus abuelos. A saber si sus descendientes también eran inmunes. Habían oído historias durante toda su vida, pero la mayoría suponían que el Destello era algo de lo que jamás tendrían que preocuparse. Al menos, durante unas cuantas generaciones.


  —Alguien ha pulsado esa bocina —dijo Miyoko—. No pueden estar todos muertos.


  —A lo mejor estaba programada —sugirió Trish—. O se dispara de forma automática cuando se encuentra a cierta distancia de tierra.


  Nadie respondió, pero tampoco era necesario que nadie lo hiciera. Había al menos una persona viva en ese barco y todos lo sabían.


  Sadina se aclaró la garganta y luego habló, más nerviosa de lo que Isaac la había visto nunca:


  —No sé qué es peor, si que haya gente muerta o que haya gente viva.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Dominic.


  Le lanzó una mirada penetrante que Isaac no creyó que se mereciera.


  —¿A ti qué te parece? Un barco lleno de cadáveres no puede ser nada bueno. Pero, si hay alguien vivo, a saber qué tienen que pueda hacernos daño. Armas de las que nunca hayamos oído hablar, enfermedades a las que nunca hayamos estado expuestos… No sé. Pero mira eso. Ni de coña es un barco de rescate. Y aunque lo fuera, ¡no creo que queramos que nos rescaten!


  —¿Qué hacemos? —preguntó Isaac—. Está claro que va a chocar contra el acantilado. O puede que lo esquive y flote junto a la península hasta llegar a las playas.


  —Yo te diré lo que vamos a hacer —respondió Dominic—. Correremos a toda pastilla para volver a la ciudad y avisaremos al Congreso de que tenemos visita. De que hay unos muertos y tal vez algunos estén vivos.


  Puede que fuera lo más razonable que había dicho en su vida.


  Trish se había acercado para coger a Sadina de la mano.


  —Odio decirlo, pero estoy de acuerdo con Doma…


  —No lo digas —la interrumpió Dominic—. Por favor, no me llames más así.


  En los últimos cinco minutos parecía haber crecido diez años. Isaac se sentía igual. Era como si se hubiesen pasado toda la vida creyendo que todo lo que había fuera de la isla era un cuento de hadas, en especial las partes que daban miedo. Pero había algo en aquel barco, que se acercaba cada vez más, que hacía que esas historias de terror ahora sonasen muy reales.


  —Tiene razón —convino Sadina—. Tenemos que avisar a los demás.


  Isaac no podía moverse. No quería regresar. Una curiosidad que jamás había conocido amenazaba con superarle. Lo que más le entusiasmaba en la vida era la Forja. Fundir cosas y convertirlas en herramientas. Una vida honorable, sí. Pero ver ese barco había cambiado algo profundo e inexplicable en su interior. No iba a marcharse.


  —Yo me quedo —dijo en voz baja. Podían estar o no de acuerdo, pero él se quedaba—. Vosotros id y contádselo al Congreso, a un oficial, a alguien. Yo me quedaré vigilando y los seguiré para ver qué hacen.


  —No estoy seguro de que eso sea muy buena idea —repuso Dominic, y los otros expresaron su concordancia de varias formas.


  —¿Y si tienen un arma? —preguntó Sadina—. ¿Y si…?


  Isaac puso toda la confianza posible en su voz:


  —Chicos, vamos. Volved y avisad a todos. Que se quede alguien aquí para ver qué ocurre tiene todo el sentido del mundo. No deberíamos dejar pasar ni un segundo sin seguir cualquier movimiento que hagan. Si se presentan con pistolas y bombas, prometo que correré hacia las cuevas y me esconderé.


  Sus amigos se miraron unos a otros, con cierta perplejidad. No era precisamente famoso por ser el lobo más valiente de la manada y lo había vuelto a dejar claro mientras atravesaban el túnel a oscuras. Pero sabía que eran conscientes de que lo que había dicho era una decisión inteligente y no tan peligrosa. El barco estaba allí y ahí dentro solo podía haber un montón de gente viva hacinada. No es que fuera a coger un kayak para presentarse y cometer la estupidez de subir a bordo.


  —¡Venga! —espetó—. Cuanto antes se lo contéis a la gente antes podrán venir aquí con armas y barcos de verdad para aclarar la situación.


  —Yo me quedaré con él —se ofreció Miyoko.


  Aquello funcionó, como si dos personas fueran a estar más a salvo que una. O tal vez confiaban en que ella actuase de forma más razonable. A Isaac no le importaba, y se alegraba de no estar solo.


  —Vale —aceptó Trish—. Pero… no hagáis ninguna tontería. Venga, chicos.


  —Muy bien —respondió Miyoko, acercándose a Isaac—. Ninguna tontería. Solo cosas inteligentes.


  —Solo cosas inteligentes —repitió Isaac.


  Con una evidente reticencia, los demás se retiraron y desaparecieron por el túnel.
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  Una brisa constante, con el sabor salado del mar, soplaba contra Isaac y Miyoko mientras caminaban por el estrecho saliente de un camino, siguiendo el curso del barco. El ambiente estaba lleno de sonidos: los gritos incesantes de las gaviotas, las olas chocando contra la roca, el agua contra los laterales de la embarcación, los crujidos de la nave al moverse por el mar. Pero no se había vuelto a oír la bocina y seguía sin haber ni rastro de movimiento en el interior.


  Como había predicho antes, el movimiento natural de la corriente giró el barco hasta dejarlo en paralelo a los acantilados de la península, con la proa apuntando al este, luego al sureste y después al sur mientras continuaba a la deriva hacia la masa terrestre más sólida de la isla. Al reducirse la distancia entre ellos y los visitantes, se distinguieron mejor los detalles y la escena resultó todavía más inquietante.


  —¿Lees lo que pone ahí? —preguntó Miyoko.


  Había pasado una media hora desde que los otros se habían marchado y los dos isleños que quedaban no habían dicho mucho. Eso sí, los cuatro ojos permanecían clavados en el navío. Miyoko señaló hacia el amplio lateral abollado y plagado de percebes, donde la imagen fantasmagórica de cuatro palabras recorría la parte delantera, justo debajo de las barandillas oxidadas. Unos agujeros en ciertos lugares indicaban que en el pasado había habido allí letras de plástico o metal pegadas, que se habían caído ya hacía mucho tiempo.


  Isaac se concentró, entrecerrando un poco los ojos.


  —Creo que pone… El… Patrullero… del algo.


  —Laberinto —dijo Miyoko—. ¡Joder! ¡Ahí pone El Patrullero del Laberinto!


  Isaac se quedó mirando la frase en el lateral del barco, ahora que cada una de las letras era evidente. La mente se le había quedado en blanco al ser incapaz de comprender por qué se llamaba así esa embarcación.


  Aquella palabra significaba mucho en esa isla. Parecía ser una referencia a su habitante más famoso, Thomas, que había muerto hacía más de veinte años. Existían innumerables historias sobre el hombre y el Laberinto del que él y sus amigos habían escapado. Los clarianos. CRUEL. Ava Paige. El Destello. Muchas historias, e imposible que todas fueran verdad. Pero al cabo de tantas décadas y tras tantas narraciones, algo se mantenía constante: la gente se refería más a Thomas como «el corredor del Laberinto» que por su nombre.


  Y justo delante de él, como salido de un sueño, ahora a apenas cincuenta o sesenta metros de distancia, había un barco enorme con unas palabras demasiado parecidas, grabadas en óxido y mugre en el lateral. Antes había oído decir a la gente que se quedaban sin habla y así era justo como se encontraba él en esos momentos, como si tuviera el cerebro chamuscado.


  Miyoko no parecía experimentar el mismo problema:


  —¿Qué demonios…? ¿Qué está pasando, Isaac? Yo te diré lo que está pasando. Este puñetero barco ha venido hasta aquí a buscarnos. Conocían a Thomas y a todos los que llegaron aquí con él. Después de todos estos años, alguien en algún lugar decidió que no habían terminado con los valientes clarianos que escaparon por la máquina mágica. Unos chavales, los nietos de esos chavales, los bisnietos de esos chavales, da igual. Thomas es una especie de dios para ellos y salieron en peregrinación. O a lo mejor han venido a matarnos. O a ayudarnos. O a decirnos algo.


  Isaac al final apartó los ojos de aquellas palabras fantasmagóricas, El Patrullero del Laberinto, y miró a Miyoko.


  —¿Qué has dicho?


  Ella le dedicó una sonrisa forzada, luego frunció el entrecejo e intentó volver a sonreír.


  —Nada. No tengo ni idea de qué decir. —Cambió el peso de un pie a otro.


  —Yo tampoco —respondió—. Pero tenemos que subir a ese barco.


  Esperaba que dijera algo como «No nos precipitemos», pero le sorprendió:


  —¿Vamos a tener que nadar?


  Aquello le desconcertó un poco y empezó a reírse. La chica también se rio. Se les estaba yendo la olla.


  —No creo que sea necesario —dijo al final—. Mira, se está acercando mucho.


  El barco había continuado a la deriva a un ritmo lento y constante, moviéndose hacia el acantilado y las playas al sur a más o menos la misma velocidad. Isaac y Miyoko habían ido caminando a su altura y todo fue moviéndose de manera tan gradual que de pronto se dieron cuenta de que aquella cosa estaba a solo veinte metros, como si se hubiera acelerado el tiempo. Y ahora podían ver bien todos los detalles que antes habían estado borrosos. Los cuerpos.


  —Hay… ocho —susurró Miyoko, casi como si le preocupara despertar a los que yacían en la cubierta. Pero eso no era posible. Todos tenían un agujero de bala en la cabeza y una costra de sangre seca en la herida—. Pero ¿qué…? ¿Quién los ha matado?


  —Supongo que quien pulsó la bocina.


  Las personas sin vida iban vestidas con ropa de abrigo, la mayoría todavía empapada. El barco debía de haber pasado por una tormenta justo antes de alcanzar la isla. Había una mezcla de géneros, de longitud de pelo, de etnias y de tamaño. Pero todos parecían igual de muertos.


  Aunque la cubierta en sí —de madera deformada y llena de grietas— no tenía manchas de sangre a la vista, la explicación podía estar en la tormenta. La matanza indiscriminada no podía haber sido demasiado reciente porque los cadáveres parecían… pasados. No eran frescos.


  Con todos esos fugaces pensamientos, el barco fue acercándose más, y en cuestión de minutos ya podrían saltar para subir a bordo si querían.


  Como si le hubiera leído la mente, Miyoko dijo:


  —Les prometimos a los demás que solo vigilaríamos y observaríamos. ¿No deberíamos ir a escondernos? Como alguien salga de la cabina con una pistola, estamos muertos a menos que nos tiremos al agua.


  —Deberíamos ir a escondernos, claro —asintió Isaac, pero ninguno de los dos se movió para eso, sino que siguieron caminando, con un paso lento tras otro.


  Jamás en su vida había sentido un miedo tan emocionante, como si unas anguilas eléctricas nadaran en sus entrañas. Estaba a punto de suceder algo.
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  El barco se detuvo veinte minutos más tarde.


  En cuanto el lado estribor se acercó tanto al precipicio como para correr el riesgo de chocar contra las rocas, ocurrió algo asombroso. Un motor debajo del barco se puso en marcha, lo que hizo salir el agua a borbotones hacia la península como si un calamar gigante fuese a emerger de las profundidades oceánicas. Aquello solo duró en torno a un minuto, pero evitó que la embarcación se estrellara. Después el motor se apagó y El Patrullero del Laberinto continuó a la deriva hacia el sur.


  Isaac y Miyoko se habían parado por instinto y miraban ahora el borde posterior cuadrado del barco, donde veían mejor los cadáveres.


  —Supongo que eso responde a nuestra pregunta —dijo Miyoko.


  Isaac no se molestó en contestar. Había alguien vivo en el barco, de eso no cabía duda, y a lo mejor no era tan buena idea permanecer cerca. Pero él quería estar allí. Lo deseaba.


  —Mantengamos las distancias —propuso—. Está claro que se dirigen a la cabeza de playa de ahí abajo. Hay un suave desnivel. Tal vez sea la mejor zona de la isla donde naufragar, en caso de que uno tenga que naufragar.


  Miyoko se mostró de acuerdo.


  —Sí, solo deben de quedarle una o dos gotas de combustible a quienquiera que esté ahí dentro. Y las reservará para una emergencia.


  El barco continuó a la deriva, meciéndose como un juguete. Isaac y Miyoko lo siguieron, a unos treinta metros por detrás de la parte trasera de la embarcación. A la deriva. A la deriva. A pie. A pie. El ambiente estaba tan cargado que a Isaac le zumbaban los oídos.


  Finalmente, descendieron desde la pared de roca negra de la península y se aproximaron a las playas arenosas al norte de la isla, que formaba un ángulo recto con el acantilado. No se veía a nadie. La gente no iba por allí más que durante las vacaciones de verano. Era la época de la cosecha y no era fácil dirigir una civilización en un trozo aislado de tierra en mitad de la nada. Todo el mundo estaba trabajando duro.


  —Espero que esa cosa no vuelque —comentó Miyoko.


  Isaac entendió lo que quería decir. En cuanto se cruzaba el umbral de la península hacia las playas, había como una barrera mágica. Las aguas profundas frente a la pared de roca impedían que se formaran olas gigantes. Pero las condiciones geográficas de allí a la playa cambiaban en un punto de inflexión donde se alzaban olas de cinco metros, como caballos a la carga, y rompían en una violenta explosión de fuerza acuática blanca. Sin embargo, en la transición desde la pared de roca a las playas arenosas había una pequeña parte que le podría dar la oportunidad al barco de encallar. Casi como si…


  —La conocía —susurró—. Ella, él, quien sea. La conocía.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Miyoko.


  —Conocía la isla lo suficiente para traer su barco a tierra. Es el lugar perfecto mientras…


  Un repentino sonido de motores lo interrumpió. El barco estaba justo pasando el punto de inflexión y viraba bruscamente a la derecha, dejando unas enormes burbujas de agua a la zaga. Con tal vez su último estallido de energía, aceleró hacia la arena más firme y profunda colocada en el rincón geológico. Los motores petardearon, pero el barco tuvo todo el impulso que necesitaba. Con un chirrido, se estrelló contra un banco de arena y se quedó allí clavado, y bastaron las olas menguantes del norte y la corriente del este para mantenerlo en aquella posición. Isaac no sabía mucho del viejo mundo, pero conocía aquella isla como su propia cara, y estaba seguro de que acababa de ver a alguien llevar a cabo un trabajo fantástico para atracar un barco en unas circunstancias bastante malas.


  Miyoko y él habían dejado de caminar en algún momento, aunque no recordaba cuándo. Todo parecía muy tranquilo tras la explosión del motor, breve pero potente. Un sonido que rara vez se oía en su pequeño mundo.


  —¿Qué hacemos? —susurró.


  —¡Rápido, allí!


  Miyoko corrió hacia el último vestigio del paisaje rocoso de la península, lo bastante grande para esconderse detrás. Isaac la siguió y se agacharon juntos para asomarse por el borde, quizá a cuarenta metros de la embarcación atracada en la arena. Sabía que los ocupantes del barco ya los habían visto mucho antes, pero al menos tendrían algo que les protegiera si alguien aparecía con un arma y dispuesto a matar gente.


  —Esto es una locura —susurró Miyoko.


  —Dímelo a mí.


  A Isaac le costaba respirar y los sistemas corporales se le habían acelerado a una velocidad a la que no estaban acostumbrados. Se concentró en llevar a sus pulmones el aire húmedo y salado para soltarlo después por la nariz.


  Pasaron segundos. Minutos. Parecieron meses. No se movió nada en el barco. El agua chocaba con la misma fuerza contra los laterales, pero la embarcación no se mecía, ni lo más mínimo. La parte que estaba más adelante de El Patrullero del Laberinto apuntaba hacia arriba, alzándose tres metros por encima de la superficie del agua y el doble de la arena que había debajo. El barco parecía clavado en el sitio.


  Un fuerte eco metálico interrumpió el instante de calma y silencio. Instintivamente, Isaac se agarró a Miyoko, ella se agarró a él, y se asomaron aún más desde su escondite en busca de cualquier señal de movimiento.


  Allí.


  Algo…, alguien estaba arrastrándose por la pasarela desde la cabina a la cubierta trasera, donde se encontraban todos los cadáveres. Una mujer. Era más delicada que nadie que Isaac hubiera visto nunca; su cuerpo era como un montón de huesos unidos bajo una ropa raída. Se movía como cansada, apenas capaz de cruzar la superficie deformada de la cubierta. Tenía la piel oscura y el pelo despeinado. Cada movimiento parecía requerir una gran fuerza de voluntad hasta que por fin llegó a la barandilla más próxima a donde estaban escondidos Isaac y Miyoko, observando.


  —Esa mujer necesita ayuda —dijo la chica con moderación—. Estoy segura de que no va a sacar un machete ni una pistola. Vamos.


  —¡Espera! —espetó Isaac—. Es que… ¿Estás segura?


  —Sí, estoy segura. No me voy a quedar aquí escondida detrás de una roca y dejar que esa mujer se muera.


  —Pero ¿y si tiene la enfermedad?


  Si había algo que les habían transmitido los ancianos, era el miedo a la enfermedad.


  —Les han disparado en la cabeza, Isaac. Que te disparen en la cabeza no es ningún virus, que yo sepa.


  La mujer estaba quejándose mientras llevaba la mano hacia el primer peldaño junto a la barandilla oxidada.


  —Eso ya lo sé, Miyoko, pero a lo mejor ella les disparó para acabar con su sufrimiento.


  Miyoko era una de las personas más listas y sensatas que Isaac conocía, y la chica se paró a considerar lo que había dicho. Luego tomó una decisión, una decisión que Isaac sabía que iba a seguir porque a él no se le daba bien tomar decisiones.


  —No. ¿Todos al mismo tiempo? ¿Todos llegaron al punto de no retorno en el mismo instante? Y en ese caso, ¿por qué ella no se mató también? No, aquí pasa otra cosa. Vamos, tendremos cuidado.


  Se apartó de la seguridad de su escondite y empezó a bajar la pendiente de la playa. Isaac se apresuró a alcanzarla, pero no podía deshacerse de sus preocupaciones.


  —Vale, pero ¿no es peor entonces que esa despiadada mujer haya disparado y matado a las demás personas que iban en el barco?


  —Mírala —dijo Miyoko.


  Isaac obedeció. La mujer estaba demacrada, con la cara esquelética y los ojos hundidos en las cuencas, pero de algún modo se las apañó para elevarse hasta la baranda superior, esforzándose por mantener los pies bien plantados en la cubierta. Apoyó todo su peso en la barra, ajena al óxido que le cortaba la piel.


  Miyoko continuó caminando a paso firme con Isaac a la zaga.


  —Puede que sea la mujer más malvada y cruel del mundo, pero a estas alturas no puede ni pisar una hormiga. Esta es la primera vez en la historia de nuestra comunidad que aparece alguien del mundo exterior. Ni en broma vamos a dejar pasar la oportunidad de descubrir algo.


  —Tienes razón —aceptó Isaac con franqueza. Aquello le había calado. Necesitaban que aquella mujer sobreviviera, aunque tuvieran que mantenerla en cuarentena durante un tiempo—. Menos mal que tenemos comida en nuestro…


  Se paró en seco, porque en ese momento la mujer emitió un sonido inhumano, levantó la pierna sobre la barandilla y dejó que el impulso de su esfuerzo hiciera el resto. Cayó del barco y se sumergió en el mar.
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  Isaac sostenía a la mujer por un brazo y Miyoko por el otro, ambos jadeando mientras el agua fría sacudía su organismo. Isaac la cogía por el codo y la axila, esforzándose por no dejarla en peor estado del que ya tenía. La desconocida había usado sus últimas fuerzas para mantener la cabeza sobre la superficie hasta que la habían alcanzado, y ahora la arrastraban por la pendiente de arena resbaladiza hacia la playa. En cuanto se hubieron apartado del agua, los tres se desplomaron en el suelo, agotados.


  Cuando recuperó el aliento, Isaac se incorporó y apoyó los brazos en las rodillas, mirando a la mujer que acababan de salvar. Estaba de lado, escupiendo agua y tomando aire con inhalaciones breves y entrecortadas. Se hallaba tan delgada, tan débil, que era demoledor verla. Pero sí parecía más fuerte que lo que aparentaba de lejos, y sabía que se recuperaría con comida, agua y descanso. La palabra «enfermedad» se abrió camino de nuevo en su mente. Tenían que seguir concibiendo esa como su principal preocupación.


  —Miyoko —la llamó—, ahora que está a salvo, deberíamos mantener las distancias.


  Su amiga asintió, ni se le ocurriría discutir algo tan sensato. Ambos se levantaron, se apartaron unos diez pasos y volvieron a sentarse. Miyoko metió la mano en su mochila y sacó un poco de pan, queso y fruta que llevaba envueltos en una tela, y un recipiente metálico lleno de agua. Después le lanzó la comida a la mujer. Cayó en la arena justo delante de su cara. El polvo arenoso le salpicó los ojos, la nariz y la boca, y la desconocida escupió y parpadeó deprisa.


  —¡Lo siento! —gritó Miyoko—. Es que intentamos tener cuidado. Necesitas comer y beber.


  —Y tú necesitas practicar tu puntería —susurró Isaac, que se sentía un poco fuera de sí.


  —No creo que le queden fuerzas para abrir eso.


  Miyoko se puso de pie y corrió adonde había caído la comida. Extendió la tela y desenroscó el tapón del agua. Acto seguido, volvió a sentarse junto a Isaac. Lo único que podían hacer era esperar.


  La mujer se movió, pero todo lo que hizo fue a cámara lenta. Resultaba casi doloroso verla. Primero, se incorporó para apoyarse en un codo y estabilizarse. A continuación, fue a coger con una mano temblorosa el recipiente de agua. Parecía que en cualquier segundo iba a caérsele, pero se lo llevó a los labios y dio un largo sorbo mientras los músculos y los tendones de su cuello se movían a cada trago bajo la fina capa de piel.


  Tras volver a dejar el agua en el suelo y girar el metal hasta que quedó clavado en la arena, alargó la mano para coger un trozo de pan. Luego, por primera vez, miró hacia Isaac y Miyoko. Sus ojos oscuros y hundidos parecieron conectar con los de Isaac mediante dos hilos invisibles que chisporroteaban con electricidad estática.


  —Gracias —dijo con debilidad, y le dio un mordisco al pan.


  Isaac tenía millones de preguntas y estaba seguro de que Miyoko tenía un millón más. Pero la desconocida apenas podía masticar y mucho menos revelar de dónde venía, por qué habían disparado a esas personas, por qué estaba allí… Infinidad de preguntas.


  De momento, había tomado tres bocados. Debía de ser una ilusión óptica, pero parecía como si hubiera recuperado un poco las fuerzas. Entonces habló de nuevo:


  —No estoy enferma, ¿sabéis? —Terminó el pan, metiéndose el último trozo gigante en la boca, y tardó un momento en tragárselo—. Lo juro por la vida de todos los que he conocido y los que vaya a conocer.


  —Ahora nos conoces a nosotros —respondió Miyoko—. No me parece muy bueno que nos incluyas.


  La mujer emitió un sonido cansado que podría haber sido una risa.


  —Bien visto. Debería haber sabido que los primeros con los que me iba a topar serían unos listillos. Mirad, ¿tenéis algo para comprobar si he contraído algún virus? ¿Bacterias? ¿Tenéis un centro médico? —Levantó un brazo y se señaló el interior del codo—. Clavadme todas las agujas que queráis.


  —Vaya si hablas para estar casi muerta hace un par de minutos. —Miyoko no iba a echarse atrás en esta prueba de determinación e Isaac estaba más que satisfecho de poder seguir callado—. Bueno, ¿y cómo podemos fiarnos de ti? ¿De dónde vienes? ¿Por qué han disparado a toda esa gente en la cabeza? ¿Por qué has traído aquí ese barco enorme y espantoso?


  —¿No te da ninguna pista su nombre? —respondió la mujer—. Sé que las letras se cayeron (viajar por el mar es un fastidio, creedme), pero está clarísimo lo que pone.


  En esta ocasión, Miyoko no respondió. Ni tampoco Isaac. Parecía mejor dejar hablar a la mujer y que contara sus secretos sin necesidad de que ellos revelaran los suyos.


  La desconocida cogió unas cuantas uvas y se las llevó a la boca. Luego se incorporó lenta y dolorosamente mientras su rostro reflejaba sufrimiento y cansancio. Pero lo más probable era que, cuando la sacaron a rastras del agua, no hubiera sido capaz ni de hacer eso.


  —Oye —dijo—, no estoy enferma. Esa gente del barco no estaba enferma. Es complicado y os contaré la historia con gusto, pero preferiría hablar con vuestros… líderes. Al menos, con gente mayor. Pelos canos y un par de arrugas estarían bien, sin ánimo de ofender.


  —Ah, no te preocupes —contestó Miyoko—. Ya vienen. Muchos. Pero será mejor que nos digas por qué estás aquí o les ahorraremos el problema de deshacerse de ti. Y no te molestes en mentir. Lo único que conseguirás será perder nuestro tiempo y el tuyo.


  A Isaac le costó todo el esfuerzo del mundo no reaccionar ante eso. Estaba siendo ridícula, pero había interpretado el papel bastante bien.


  La mujer suspiró y una amarga tristeza le suavizó los rasgos.


  —Vinimos porque sabemos quiénes sois. Vinimos porque el mundo ha cambiado, y mucho. Vinimos porque esperábamos encontrar a los descendientes de dos personas que fueron muy importantes hace mucho tiempo. Y mis compañeros —señaló hacia el barco, hacia la cubierta llena de cadáveres— querían dejarlo, querían regresar. Me amenazaron cuando no les dejé usar las reservas de combustible que nos asegurarían volver si…, cuando os encontráramos. Así que los dormí y luego les disparé. Así de importante es esta misión. ¿Queríais sinceridad? Bueno, pues ahí la tenéis.


  Comió un poco de fruta y bebió agua.


  Antes Isaac se había quedado callado, pero ahora parecía sumido en un silencio aún mayor. Miyoko tardó unos instantes en recuperar la determinación y hablar, pero evitó las partes más escalofriantes de lo que había dicho la desconocida:


  —¿Los descendentes de quién? —preguntó—. ¿De qué dos personas estás hablando?


  La mujer terminó el recipiente de agua, echando la cabeza hacia atrás para aprovechar hasta la última gota. Luego miró a Isaac, clavándole aquellos ojos oscuros, y a Miyoko.


  —Hay otros que son… inmunes —aclaró—. Estoy segura de que deducís que no pudieron encontrarlos a todos antes de enviaros aquí. Y hemos pasado nuestra vida estudiando a los hijos y a los nietos de esas personas, intentando averiguar qué los convierte…, que nos convierte… en inmunes. Pero no ha sido suficiente. Nunca es suficiente. Y ahora existen tantas variantes del virus que la situación se ha vuelto infinitamente más complicada. —Se calló, como si decir todo aquello le hubiera agotado las pocas fuerzas que había recuperado. Inspiró unas cuantas veces, despacio y de forma superficial, y continuó—: Pero tenemos muestras que sobrevivieron a la caída de CRUEL. Y había dos personas que destacaban frente al resto. Como…, como montañas comparadas con hormigueros. Había algo especial en sus células y en su sangre que no hemos encontrado en nadie más. Tenemos que encontrarlos a ellos o a sus descendientes, o puede que también nos rindamos y lo dejemos.


  —¿Quiénes eran? —preguntó Miyoko—. ¿De qué dos personas estás hablando?


  La mujer se tumbó en la arena y alzó la vista hacia el cielo. Cuanto más hablaba de todo eso, más dolor parecía provocarle. Pero al cabo de un par de minutos, justo cuando Isaac pensaba que ya no añadiría nada, respondió a la pregunta:


  —Eran hermanos. —Hizo una pausa, cerró los ojos unos segundos y después los abrió de nuevo—. Se llamaban Newt y Sonya.


  CAPÍTULO 4


  El guardián de la ruina
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  ALEXANDRA


  Estaba entre las ruinas.


  Alexandra, la Deidad, la que tenía un igual, la inigualable.


  Había pasado una hora entera antes de que Alexandra llegara a la planta más baja de las cavernas, un trayecto más amenazado por el aburrimiento que por cualquier miedo visceral. Su mente recogía muchos nuevos placeres desde la Evolución a gran escala hacía treinta y un años, el día que cambió el mundo para siempre. Uno de aquellos nuevos placeres era la capacidad de encontrar alegría en los lugares más insólitos, gracias a la disciplina destellante. Mientras bajaba la infinidad de escaleras que conducían de una planta a otra, a niveles cada vez más bajos, un compartimento menor de su mente se regodeaba contando cada peldaño, calculando los ángulos, las distancias y el ritmo.


  Para cuando llegó al final —con paseos adicionales por pasillos y puertas de seguridad, incluso la oportunidad aleatoria de subir escaleras en vez de bajarlas—, había sido capaz de calcular varios elementos de interés que al menos la mantenían entretenida. Número de escalones; el ritmo general y la velocidad del paso actual; la distancia total, tanto la descendida como la transversal; el ángulo exacto desde el Punto A en la puerta de acero hasta el Punto B, donde se hallaba en esos instantes. Otro compartimento de su mente anotó las distintas lecturas de temperatura mientras recorría las profundidades de la tierra, traduciendo en una lectura cada minúscula sensación y percepción —cada mecha de humedad— en su piel, en su cuerpo. Le fascinaba que la temperatura cayera a aquellos índices tan irregulares, sin ninguna coherencia, y se guardaba el dato para calcular un patrón más tarde.


  Pero, de momento, la aguardaban unos desafíos mayores mientras estaba rodeada de aquellas vistas impresionantes de las ruinas.


  Antes, ese lugar era imponente. Un lugar lleno de poder y potencial. Contempló la enorme expansión, sintiendo la maravilla y el asombro del aspecto que debía de ofrecer en su día. Antes de que los grandes muros se vinieran abajo y cayeran al suelo. Se imaginó la inmensa tormenta de polvo arremolinándose por la vasta caverna el día que sucedió. Observó las pilas de metal y cemento roto, los brazos de piedra que sobresalían de los escombros hacia el techo reforzado en lo alto, como monumentos a los que habían sufrido allí, muerto allí. Señalando hacia a los cielos, como esperanzados por sus almas.


  «Esto es suelo sagrado, ¿sabes?», dijo para sus adentros. El Laberinto. Donde él vivía. Y donde ella vivía. Y ¡ay! Donde vivía uno y otro cualquiera tuvo una muerte espantosa. Y todo aquello se derrumbó en un espléndido despliegue de valentía, sacrificio, honor y alguna que otra tontería, como habría dicho su abuela.


  Alexandra dejó escapar un resoplido de burla que con suerte retumbó en cada rincón curvo de la gigantesca cueva. Solo podía mantener su reverencia por un tiempo, y la expectativa de perpetuar aquella farsa delante de los demás miembros de la Deidad le cabreaba muchísimo. Le encantaba —agradecía muchísimo— su ascensión evolutiva y su papel en ese movimiento, y estaba muy de acuerdo con la dirección que había tomado a lo largo de las décadas. Pero, joder, quería que la gente se relajara de vez en cuando. Ella no era Atenea y Mikhail no era Hércules. Y…, y… desde luego tampoco era Zeus.


  «Bueno —pensó—, debería haberme quedado en casa. No estoy de humor para esto».


  Pero entonces sonrió. Si hubiera pasado aquello por alto —algo que jamás habría hecho y lo sabía de sobra—, habría vuelto a sus dependencias pensando en todas las cosas emocionantes que se había perdido.


  Así que allí estaba, contemplando las inmensas ruinas, de más de siete décadas de antigüedad. Había un camino entre todo aquel metal retorcido, la piedra agrietada, el cemento roto y la maquinaria desperdigada que, por algún motivo, seguía soltando chispas de vez en cuando. Conocía el camino. Y otros dos conocían el camino. En algún momento de la noche, uno había recorrido su tramo sagrado.


  Y eso era lo que más cabreaba a Alexandra.


  Empezó a andar y pasó bajo un arco de cemento dividido con barras de refuerzo, clavadas en todas las direcciones, como lanzas metálicas que hubieran derribado una gran bestia antediluviana.


  Se dirigió hacia el Claro.
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  MINHO


  El huérfano estaba tumbado en la cama, acurrucado, con la manta cubriéndole hasta la cabeza pese a estar empapado en sudor. No quería que los demás vieran su sufrimiento. Su culpa. Su vergüenza.


  Lo había vuelto a hacer en la cafetería; había pensado en sí mismo como Minho, como si se mereciera tener nombre. Era una blasfemia que les habría destrozado el corazón a los que lo habían antecedido. Los que lo habían entrenado. Los que habían muerto para darle la oportunidad de convertirse en un huérfano. Era una vergüenza para sus hermanos huérfanos, dormidos en las literas. A su alrededor, en cientos de camas, en fila como tanques esperando para partir a la guerra, había personas que, en el mejor de los casos, le escupirían y, en el peor de los casos, lo matarían si supieran lo que hacía. No. Seguro que lo mataban.


  Habían nacido para eso. Los habían criado para eso. Los habían entrenado para eso. Era un huérfano.


  Un huérfano no tiene nombre. Un huérfano no necesita un nombre.


  No podía hacerlo. No podía quedarse allí tumbado, bajo esa manta que abrigaba tanto sudor y muerte, y dejar que el peso del universo lo hundiera. Tras asomarse por el borde de la manta por si había alguien mirando, se quitó de encima la tela que le picaba y se incorporó, apoyando los pies descalzos en la fría piedra del suelo. Con los codos en las rodillas y la cara apoyada en las manos. Se frotó los ojos y la frente. ¿Qué podía hacer? No soportaba ni un minuto más en esa cama ni en ese barracón. Tenía que salir. Ya.


  «¡Al cuerno!».


  El huérfano se levantó, sacó algo de ropa de un baulito a los pies de la cama y se vistió deprisa, intentando ser lo más silencioso posible. Si alguien le preguntaba, tenía que ir a hacer sus necesidades. No mucha gente querría apuntarse a esa aventura.


  Se dirigió a la puerta, pasando junto a ocho o nueve camas de camino; un par de tiradores y torneros le echaron un vistazo, pero no dijeron nada. Al otro lado de la puerta, un centinela se limitó a saludar con la cabeza, medio dormido mientras intentaba leer un libro viejo y polvoriento. El huérfano no entendía por qué estaba nervioso. En primer lugar, no se había propuesto hacer nada contra las normas. Y en segundo lugar, ¿qué iba a hacer? ¿Correr por ahí desnudo y asustar a la gente? Las armas las guardaban bajo llave cuando no estaban de servicio, y si hubiera llevado un cuchillo, lo habrían expulsado de por vida o ejecutado para dar ejemplo. No, seguro que lo habrían ejecutado.


  Por eso se relajó. Solo necesitaba que le diera el aire. Un respiro. Reiniciar la mente y volver a dedicar su vida a la causa para la que había nacido y para la que lo habían donado. Esa tontería de llamarse Minho debía terminar antes de que creciera tanto en su mente que no fuese capaz de ocultarlo. Y no solo de sí mismo.


  Al Hueco. Sí. Allí es adonde iba a ir a parar. Perfecto.


  Al caminar por los pasillos del barracón en esa dirección, había pasado junto a unas personas, algo sorprendente. El trabajo de proteger a una nación entera no tenía prórroga, pensó. Solo ayudaba a disminuir sus preocupaciones sobre que los demás pudieran alarmarse por su insomnio. Caminó sin prisa, para matar el tiempo, callado, disfrutando del ejercicio, de la piedra, de las llamas de las antorchas, de los rostros casi amistosos. Del mal olor corporal no tanto, pero se había acostumbrado hacía años. Había llegado a su destino.


  El Hueco era el único sitio en todo el subsótano donde se podía mirar al cielo, aunque fuese por un túnel vertical en la roca, que mediría unos doscientos metros de altura. Era parte de un enorme sistema de ventilación que garantizaba que la gente como el huérfano pudiera inspirar y espirar. En ese momento, caía agua de muy arriba, unas gotitas constantes que concluían en diminutas explosiones sobre la resplandeciente roca negra del suelo. El huérfano fue al otro extremo, pues le encantaba el frescor de la lluvia en la piel, y se sentó con la espalda contra la pared curva del hueco. El aire fresco, la llovizna, el paseo… Todo le había vigorizado, le había ayudado a recuperarse del demoledor abatimiento que había sentido hacía apenas media hora.


  Nadie le cuestionaba. Nadie le molestaba. Cerró los ojos.


  El tiempo pasó.
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  Cuando estaba medio dormido y había empezado desaparecer del mundo, le despertó un grito suave. Al principio, creyó que se trataba de un sueño, pero después de frotarse los ojos y bostezar con energía, lo oyó otra vez. Era más que un grito. Un aullido de dolor. Un chillido desesperado de ayuda. Unos gritos de terror que de pronto se interrumpieron, de forma demasiado abrupta para ser voluntaria. Y después, un triste sollozo.


  El instinto del huérfano se había encendido como el queroseno con un fósforo.


  Ya había llegado a un pequeño acceso en el túnel a su derecha, uno de los millones de aberturas en toda la fortaleza. Tuvo que agacharse, pero eso no le hizo ir más lento. Corría casi a máxima velocidad, con los oídos guiando cada paso, girando a izquierda y derecha, yendo recto, lo que fuera necesario para acercarse al lastimero grito de ayuda.


  Entró a otro hueco vertical, mucho más estrecho que en el que había estado descansando. Los gemidos procedían del pequeño túnel encima de su cabeza, una planta más arriba. Sin dudarlo, saltó y se agarró al borde inferior con ambas manos para impulsarse hacia el oscuro agujero con un rápido movimiento. Había allí un hombre arrodillado en un charco de suciedad y un pobre niño postrado a su lado, en las peores condiciones que el huérfano había visto jamás sufrir a un ser humano tan pequeño. Ensangrentado. Magullado. Apaleado hasta tal punto que ni su propia madre lo habría reconocido. Y un hombre asqueroso tenía el brazo alzado para propinarle otro golpe.


  La ira estalló en el interior del huérfano, cuatrocientos kilos de furia dinamita.


  Agarró al hombre por la camisa andrajosa, lo levantó del suelo y lo empujó contra la pared. Como el techo era bajo, la cabeza del desconocido chocó contra la piedra con picos, un sonido que el huérfano sabía que lo perseguiría en sueños, un sonido que le alteró los nervios. Y que le hizo feliz. Sosteniendo el cuello del hombre con la mano izquierda, le asestó un puñetazo en la cara con la mano derecha. Se retiró y volvió a golpearlo, con todo el peso de sus músculos y un puño fuerte, muy apretado. Una y otra vez. Algunas cosas crujieron, otras se rompieron. El huérfano lo soltó y el hombre cayó al suelo en un montón destrozado.


  Jadeando, se quedó mirando a la víctima de aquel hombre horrible. Al pobre niño le habían dado una paliza tremenda, pero estaba vivo. Gracias a la Cura, estaba vivo. Se miraron a los ojos.


  El huérfano se arrodilló junto los fríos y blandos desechos, dispuesto a levantar el pequeño cuerpo.


  —Te pondrás bien —dijo—. No volverá a hacerte daño. ¿Cómo te llamas?


  La verdad es que no esperaba respuesta, puesto que el niño apenas estaba consciente. Pero el chaval le sorprendió:


  —K…K… Kit —balbució, meros gruñidos por el dolor—. ¿Y tú?


  —¿Yo…? —Pasó de la sorpresa al susto. Se quedó boquiabierto. Aquello no se le preguntaba a un huérfano. Le costaba hablar. No podía llevar a cabo lo que le pedían sus pulmones.


  —¿Cómo… te… llamas? —repitió el niño, cuyo aspecto era frágil y horrible.


  —Me… —«Corre», pensó. Por alguna razón, quería echar a correr. Alejarse de eso. De todo aquello.


  —Por favor… —El niño había cerrado los ojos y su respiración era superficial—. Tu nombre…


  ¡Por qué! ¿Por qué tenía tantas ganas de saberlo? ¿Por qué ese niño destrozado usaba las últimas fuerzas que le quedaban para hacerle la pregunta que atormentaba su vida?


  El niño tosió y entreabrió los ojos.


  —Tu nombre…


  El huérfano lo miró, avergonzado por el resentimiento que le llenaba el pecho, que se le acumulaba en la garganta como un tumor. Pero al final respondió para acallar al desgraciado niño:


  —No tengo nombre.


  4


  ALEXANDRA


  Mientras caminaba por las ruinas, le costaba imaginarse cómo había sido antes aquel lugar.


  Piedra, cemento y acero roto por doquier. Todo cubierto por el polvo de décadas. Como suele ocurrir, la vida se las había apañado para abrirse paso (las enredaderas salían de infinitos agujeros y grietas). El único motivo por el que podía ver todo eso —en vez de la oscuridad eterna de la mayoría de las cavernas— era por la decisión de la Deidad de reactivar el sol falso que había iluminado antes el Laberinto. Había sido una tarea monumental, lograda solo mediante grandes esfuerzos, una tarea digna de quienes tenían la arrogancia de autodenominarse dioses. Qué ironía que la energía propiamente dicha procediera de paneles solares recuperados, alimentados por el sol de verdad, la primera divinidad que los humanos habían adorado.


  Aun así, casi todo el tiempo caminaba en las sombras, puesto que las ruinas del Laberinto eran como un bosque derribado de piedra y acero, que se alzaba encima de ella.


  El Laberinto.


  Qué maravilla de arquitectura y tecnología había sido. Tantos recursos para engañar a la vista, tantas esquinas que doblar, tantos senderos a lo desconocido… Había cambiado mucho y, al mismo tiempo, no había cambiado tanto.


  Llegó al tramo final de inmensos escombros que marcaba la entrada al Claro. Allí había habido antes unos muros enormes móviles, que ahora estaban reducidos a unos bloques destrozados. Justo al otro lado la aguardaba una vasta extensión de vacío. Se detuvo en la sombra más oscura que encontró a la vista del Claro y buscó a Mikhail. No tardó mucho en localizarlo porque estaba justo donde se temía.


  Arrodillado, con la cabeza gacha y las manos juntas. Arrodillado al borde de lo que antes se conocía como la Caja, por razones evidentes. Unas puertas planas metálicas, al nivel del suelo, se abrían para revelar un gran cubo de acero bajo la superficie. Antes había sido una especie de ascensor, pero se había quedado atascado para siempre por el óxido, la suciedad y algunas partes deformadas. Las puertas horizontales todavía funcionaban, aunque de forma manual, gracias a muchas reparaciones y un montón de grasa. De momento, esas puertas estaban cerradas. Había cosas en esa Caja que no debían… soltarse. Había secretos que no debían compartirse. Alexandra esperaba —y planeaba— vivir el resto de su vida sin que esas puertas se abrieran. Habría sido la mar de feliz de no volver a verlas.


  Y aun así, allí estaba. Allí estaba también Mikhail. Arrodillado con aire reverencial.


  Volvió a sentir el miedo de antes, directo en el corazón, como un martillo sobre la carne al rojo vivo.


  Se tranquilizó. No era propio de ella. Era miembro de la Deidad, sin igual en su mundo conocido. Había dominado la disciplina destellante y le avergonzaba dejarse llevar por aquel estado. Repasó enseguida los números matemáticos y los ejercicios de respiración para calmar el cuerpo, para calmar la mente. Mikhail estaba por debajo de ella en la jerarquía.


  Alexandra volvió a ser ella misma.


  Dejó las sombras de escombros y avanzó con energía hacia el espacio del Claro, dirigiéndose directa y segura de sí misma hacia Mikhail y la Caja, mientras la luz tenue del sol falso iluminaba el camino.


  —¡Mikhail! —gritó, manejando la voz con mando, aunque no tuviera efecto en su homólogo—. ¿Qué se te ha pasado por la cabeza para venir aquí? ¿Sin avisarme? ¡Deja de actuar como una maldita monja y ponte de pie!


  No aminoró el ritmo al hablar, marchando como si fuera a la batalla.


  Mikhail no se movió lo más mínimo; su entrenamiento era demasiado fuerte para reaccionar a su provocación.


  Finalmente ella le alcanzó y se detuvo a unos pasos de su cuerpo postrado.


  —Mikhail —dijo, con ganas de golpear al hombre—, tienes que decirme qué está pasando. Por favor, no me digas que has tenido otra visión. Por favor, dime que no estás aquí para abrir esa Caja e iniciar un proceso que no hace falta que iniciemos. Algo que no seremos capaces de parar.


  Mikhail siguió sin responder y no mostró el menor indicio de haberla oído. Era un hombre alto, musculoso a pesar de su edad. Llevaba el pelo cano peinado hacia atrás; casi no le faltaba nada, pero Alexandra atisbaba el principio de una calva en la coronilla. Tenía un olor indescriptible, e incluso en ese instante asaltaba sus sentidos. Si la decadencia de un alma olía a algo, Mikhail lo exudaba a raudales. Nunca había sido capaz de identificar a qué se debía, pero aquel hombre no le gustaba nada.


  —Mikhail —dijo—. ¡Mikhail!


  —Alexandra —respondió en voz baja con muchísimo control—, me alegro de que hayas venido. Por favor, ponte a rezar conmigo. Está a punto de ocurrir algo. He tenido otra visión del barco, flotando en el mar, dirigiéndose aquí. Trae cambio y muerte.


  No podía apartar los ojos de la calva que le estaba apareciendo.


  —Mikhail, estoy yo sola. No me acompaña nadie. Deja ya la farsa. Estoy aquí y estoy dispuesta a hablar. Estoy dispuesta a escuchar. De visiones, de rezos, de dioses y demonios, de lo que tú quieras. Pero tenemos que apartarnos de la Caja. Tenemos que alejarnos mucho de la Caja, ¿vale?


  El hombre dejó escapar un suspiro, el sonido más condescendiente que ella pudiera imaginarse. Después, relajó las manos en posición de oración y las dejó caer a los costados. Levantó la cabeza para mirar al frente y por fin, poniendo a prueba su paciencia —una paciencia desarrollada por décadas de dolorosa práctica—, se volvió despacio hacia ella e intercambió una mirada con ella.


  —Hablemos —dijo—, pero quiero prometerte algo.


  —¿El qué?


  Se levantó, de manera que ahora ella tenía que alzar la vista para mirarlo. Para mirar un rostro anguloso en el que destacaban las cejas, los pómulos y la mandíbula, con un cráneo más prominente de lo que parecía natural.


  Alexandra también suspiró.


  —¿Qué, Mikhail? En serio. ¿Qué pasa?


  —Esa es mi promesa —contestó—. Cuando hablemos y te cuente de lo que me he enterado, estarás de acuerdo en que debemos abrir la Caja.


  —Mikhail, basta de acertijos y dime de una vez qué demonios está pasando.


  El hombre señaló hacia el cielo. A los Cielos.


  —Ha vuelto. —Hubo una pausa—. Y los otros vienen.


  CAPÍTULO 5


  El teatro del sueño
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  ISAAC


  Habían pasado cuatro días desde que había llegado el barco. Los cuatro días más largos de su vida. Había estado allí, lo había visto arrastrarse hasta la orilla, había sido el primero en conocer a la mujer llamada Kletter. Sin embargo, nadie compartía con él ni la más mínima noticia. Iba a volverse loco por la desesperación de que le informaran. Quería que le dijeran algo.


  Por su comunidad no dejaban de circular los rumores, como gotas de agua salada que salpicaban tras una gran ola rompiendo en la orilla. Está loca, es mala, es una bruja, no es nadie, es la vieja Ava Paige en persona. Nada de lo que había oído tenía sentido, pero eso no lo detenía y fueron cuatro días de frustrantes disparates.


  Se tomaba a sí mismo por un ser humano muy importante. ¿Acaso no se consideraba así todo el mundo? Pero en lo que concernía a la isla, al Congreso y a las decisiones cruciales, Isaac no era nadie. Apenas tenía veinte años y ni siquiera era un buen herrero, a decir verdad. Estaba mejorando, pero era bastante mediocre. Eso sí, le encantaba. Estaba ocupado golpeando un trozo de hierro candente con algo que se acercaba al gozo cuando Miyoko atrajo su atención. La chica le lanzó a la espalda un clavo torcido que había por ahí tirado; por lo visto, le había llamado por su nombre varias veces sin conseguir respuesta.


  —Eh, ¿qué hay? —Echó el trozo candente de metal al contenedor de enfriamiento. El trabajo en proceso se suponía que era una cuchara, pero se parecía más a un remo—. ¿Ya se han decidido?


  Ella hizo un gesto impaciente para que terminara y saliera de la Forja.


  —¡El Capitán Chispas estaba en la reunión! —protestó—. Se supone que tengo que dirigir esto hasta que vuelva.


  —Isaac, ven de una puñetera vez aquí fuera. Han convocado una conferencia para toda la isla porque van a anunciar algo. Apaga el fuego para que no se queme esto y cierra el local.


  El chico frunció el ceño.


  —Que lo apague, ¿eh?


  —Sí. Date prisa.


  Frunció aún más el ceño.


  —¿Tienes idea de cómo funciona el fuego?


  Al cabo de treinta minutos pasaron junto a la escuela de secundaria y después se encontraron con el pabellón que habían levantado cerca, un inmenso entoldado con un montón de mesas de pícnic. Isaac había conseguido atemperar sus fuegos y comprobar la seguridad de la Forja antes de marcharse, y luego Miyoko y él habían corrido el par de kilómetros que había hasta la ciudad. Era habitual comer con la comunidad tras las deliberaciones importantes del Congreso, tenía que ver con sanar heridas y crear solidaridad después de que los líderes hubieran pasado horas o días sin parar gritándose e insultándose. Isaac tenía muchas ganas de saber qué habían debatido y qué habían decidido hacer con la mujer famélica que había aparecido en un barco. Pero, como siempre decía Dominic, nadie debía, bajo ninguna circunstancia, rechazar la comida gratis.


  Ya estaba atestado de gente, así que Isaac y Miyoko no se molestaron en buscar a sus amigos. Miyoko encontró un sitio libre cerca del extremo exterior del pabellón. Las mesas tenían comida apilada en el centro: mucha variedad de pan y galletas, fruta entera, trozos de queso, verduras y patatas asadas, y unas cuantas bandejas de cordero cocinado. Esto último tenías que comerlo con moderación o cualquier persona mayor de la isla te ponía mala cara.


  Isaac había sudado mucho trabajando y había quemado muchas calorías martilleando en la Forja, así que no dejaba de meterse comida en la boca, haciendo que los dientes, la lengua y la garganta tuvieran que ir al doble de velocidad para mantener el ritmo. Miyoko le lanzó un par de miradas de absoluta repugnancia y él redujo la velocidad un poco. Estaba devorando una chuleta de cordero asada, que se había guardado para el final, cuando Trish apareció por detrás y le puso una mano en el hombro.


  —Cada oveja con su pareja, y creo que alguien se quedó sin —comentó—. Espero que te sientas culpable.


  Él la miró.


  —¡Hola! ¿Sabes algo?


  —Puede, pero no hables con la boca llena. —Se acercó más para colocar la cabeza justo entre Isaac y Miyoko—. Aseguraos de sentaros con nosotras en la presentación, intentaremos guardaros un sitio. Está ocurriendo algo y no debéis despegaros de nosotros. Pase lo que pase. No habrás intentando sacar un poco de vino, ¿no?


  En la isla había una regla estricta: no se podía beber alcohol hasta haber cumplido los veintiún años. De sus amigos, solo Sadina y Dominic habían llegado a esa edad. Como ese tipo de reuniones estaban destinadas a los que habían terminado sus estudios, Isaac y Miyoko eran dos de los pocos presentes a los que no se les permitía consumir la especialidad de la isla. Isaac había tomado un par de copas en los últimos años, pero siempre se ponía malo.


  —No es el momento de que te comportes como si fueras nuestra abuela —replicó Miyoko—; pero sí, te prometemos que no hemos bebido vino.


  Trish no sonrió al oírla.


  —Bien. Os veo en el anfiteatro. No lleguéis tarde. —Levantó una mano para frenar la pregunta de Miyoko—. No, aquí no. Luego. Confiad en mí y sentaos con nosotras. Adiós.


  Y al decir eso, se marchó.


  Isaac echó un vistazo a Miyoko, que le devolvió la mirada; los cuatro ojos estaban repletos de preguntas.


  —Vamos —dijo Isaac.


  —Sí.
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  El auditorio Galileo era un teatro al aire libre que se había construido junto a un acantilado de piedra natural, con unos asientos semicirculares frente a un escenario y una de las playas más apacibles de la isla. El acantilado proporcionaba una acústica prodigiosa. En el auditorio se celebraban actividades con bastante frecuencia, como el informe del Congreso que iba a tener lugar ese día, y por lo general eran un rollo, pero esta vez Isaac tenía muchas ganas de que empezara. ¿Por qué Trish se había comportado con tanto secretismo? Había dicho que estaba ocurriendo algo. ¿En serio? Eso ya de por sí era una novedad.


  El lugar se llenaba rápido. En el amplio escenario de madera que había delante, se habían reunido los importantes miembros del Congreso y estaban intercambiando impresiones y colocando las sillas. La mayoría parecía descontenta y unos cuantos echaban chispas. Su debate sobre la desconocida y su barco debía de haber sido increíble. A Isaac no le sorprendía. En el Congreso, nadie se ponía nunca de acuerdo sobre nada.


  —Sadina y Trish están delante —indicó Miyoko, señalando la cuarta fila de bancos—. Será mejor que vayamos con ellas.


  Se abrieron camino y, aunque no había un sitio libre a la vista, Isaac y Miyoko se las ingeniaron para colarse en la rendija que quedaba entre sus amigas. Una señora al final del banco gritó: «¡Eh, aquí apenas caben mis cuartos!», y todo el que la oyó soltó una buena carcajada. Isaac no estaba muy seguro de que aquellas personas comprendieran lo que implicaba que un barco del viejo mundo hubiera llegado a sus costas. O quizá solo le había dado miedo la inquietante advertencia de Trish.


  —Hola —le susurró Sadina al oído. Estaba a su derecha, con Miyoko a su izquierda.


  —Eh, ¿qué hay? —respondió.


  Dudaba que pudiera oírle por encima del bullicio de cientos de personas hablando por los codos y especulando. Sonrieron y luego se encogieron de hombros al decidir que no era posible mantener una conversación con semejante bullicio.


  Isaac pensó en la mujer del barco. Un equipo de rescate había llegado de la ciudad poco después de que revelara el propósito de viajar hasta la isla: encontrar a los descendientes de los antiguos clarianos, Newt y Sonya. Isaac no sabía si de verdad habían sido hermanos. No lo había leído en las historias de las celebridades. Pero la mujer estaba convencida. Los mediqueros la habían llevado a la enfermería y no la había vuelto a ver desde entonces, hacía cuatro días. Aun así, esos dos nombres no dejaban de aparecer en su cabeza, como los destellos del sol al filtrarse entre las nubes.


  Newt. Sonya.


  Todo el mundo se aprendía la historia de Newt en la escuela primaria. Tenían su diario y se lo hacían leer en cuanto los niños empezaban a escribir. Era casi un personaje mítico y, si tenía algún descendiente, sería una novedad para cualquier persona de la isla. Sonya era menos misteriosa, pero casi igual de legendaria. Había sido una de los supervivientes, había llegado a la isla con Thomas y todos los demás hacía más de siete décadas. Murió hacía unos cuantos años, aunque había dejado varios hijos y nietos.


  Una mujer se acercó al podio situado en la parte delantera del escenario. Era la madre de Sadina, la señora Cowan. Como primera presidenta del Congreso, su trabajo consistía en aportar estabilidad a los rumores descabellados que envolvían la isla.


  La señora Cowan levantó las manos y esperó a que la gente la viera para que dejaran de hablar. No tardaron mucho.


  —Gracias —dijo la imponente mujer, que era una versión más baja, más vieja y arrugada de Sadina—. Gracias por venir. Han sido unos días interesantes.


  Sadina se inclinó hacia Isaac y le dijo en voz muy baja:


  —Sabes que Sonya solo tuvo un hijo, ¿verdad?


  Isaac echó la cabeza hacia atrás y frunció el ceño, confuso.


  —¿Qué? Tuvo tres o cuatro, ¿no?


  —No, solo uno. Bueno, calla y escucha.


  Sadina siempre estaba inventándose tonterías así, y la curiosidad que le suscitaba todo aquello estaba a punto de volverle loco. Se había perdido un par de cosas que había anunciado la señora Cowan desde el podio. La voz de la mujer retumbaba en las paredes del acantilado y parecía proceder de todas las direcciones.


  —… un poco desconcertante para todos. Pero, después de varios interrogatorios exhaustivos, creemos que nos ha contado la verdad. Aun así, sigue tratándose de una persona que, como ella misma ha admitido, drogó, disparó y asesinó a sus compañeros en el barco. No es algo que en el Congreso podamos tomarnos a la ligera.


  Hizo una pausa y se oyeron los murmullos entre la muchedumbre. Sostenía unos papeles con notas delante de ella y se quedó mirándolos con una cara que revelaba que estaba muy inquieta. Dejó los documentos en el podio, alzó la mirada y barrió al público con la vista.


  —No puedo decir lo que me han dicho que diga. Lo siento, pero no puedo. Esto es absurdo. Totalmente absurdo.


  —¡Cowan! —gritó un hombre a su espalda. Era el vicepresidente, Wilhelm.


  Se levantó y caminó con vigor hasta colocarse justo detrás de su jefa directa. Se inclinó hacia delante y le susurró con intensidad al oído. Aunque la acústica captó una serie de fuertes eses y pes, no se distinguió ninguna palabra.


  La señora Cowan apartó de un manotazo los papeles del podio, que salieron desperdigados hacia el escenario como hojas de otoño. Otro miembro del Congreso que Isaac no conocía se apresuró a recogerlos antes de que alguien de la multitud pudiera alcanzarlos.


  —¡No me importa! —gritó la señora Cowan, que se había dado la vuelta para encararse a Wilhelm—. No me importa el resto del mundo… ¡A mí me importa este!


  Pasó rozando a su segundo de a bordo y tuvo que rodear al hombre que estaba recogiendo los papeles. Después bajó corriendo los escalones del escenario.


  La muchedumbre estaba callada. Wilhelm se había quedado inmóvil, con la cara tan blanca como la cresta de una ola. Isaac miró a Sadina, que parecía muy tranquila pese a la situación. La señora Cowan era su madre, al fin y al cabo.


  —¿Sadina? —la llamó Isaac—, ¿qué…?


  Ella lo miró.


  —Soy yo, Isaac. Quieren mandarme de vuelta al viejo mundo.
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  Sadina se había levantado justo después de su explosiva declaración y se había abierto paso entre los demás sentados en el banco para salir corriendo detrás de su madre. Miyoko también había oído lo que había dicho y había seguido de inmediato a Isaac cuando este había salido tras Sadina. No tenía ni idea de lo que acababa de ocurrir, con tantas capas que desenredar, pero el instinto tomó el control y se juró a sí mismo que no perdería de vista a Sadina. A sus espaldas, mientras corría hacia la playa, el estado temporal de shock ya había desaparecido y ahora la muchedumbre armaba un alboroto, gritando tantas cosas que no entendía ni una sola palabra.


  —¡Mamá! —la llamó a voces Sadina.


  —¡Sadina! —la llamó a voces Isaac.


  —¡Isaac!


  El chico miró por encima de su hombro. Era Dominic. Trish iba a su lado. Todo el mundo perseguía a alguien.


  La señora Cowan se detuvo a más de medio kilómetro del anfiteatro. Se encorvó, con las manos en las rodillas, recuperando el aliento. Sadina la alcanzó, seguida de Isaac y Miyoko, de Trish y Dominic. Todos se quedaron mirándose los unos a los otros mientras llevaban aire a sus pulmones, esperando a que alguien se explicara.


  La señora Cowan le sorprendió al ser la primera en hablar:


  —Isaac, vuelve. Vuelve ahora mismo. Tú no formas parte de esto.


  —¿Que…, que no…, no formo parte de qué? —Se quedó sin palabras, sintiéndose como un idiota.


  —Mamá —dijo Sadina—. Queremos que forme parte de esto. Si él quiere, claro.


  Entonces cayó en la cuenta. Todos los de aquel pequeño grupo sabían lo que estaba pasando. Todos excepto él. Lo sabía por sus caras. Hasta Miyoko, que tenía una expresión de vergüenza y culpabilidad que no podía ocultar.


  El chico se encogió de hombros de forma exagerada y se quedó en su sitio unos segundos.


  —Bueno, ¿quién va a contarme el gran secreto?


  Los demás intercambiaron unas cuantas miradas, pero al final dirigieron toda su atención a la señora Cowan. No solo era mucho mayor, sino que lideraba la isla. Se trataba de una persona elocuente, la más inteligente; se enfadaba rápido, pero enseguida sonreía. A Isaac siempre lo había intimidado. Cuando era pequeño, le suplicaba a Sadina que fuera a su casa para no tener que ir él a la suya.


  La mujer había centrado sus ojos en él.


  —Siempre me has caído bien, Isaac. Eres una buena persona y has pasado por muchas tragedias. Es que… No quiero que…


  Sadina la interrumpió:


  —Mamá, por eso precisamente tiene que acompañarnos. Es uno de los pocos que no dejaría atrás una familia. Nosotros somos su familia. Trish y yo lo queremos como a un hermano, sin importar la de veces que nos da por saco. No podemos… No puedo ir sin él.


  Sus palabras eran demasiado que asimilar a la vez y lo único que salió de su boca fue:


  —¿Ir? ¿Ir adónde?


  Durante unos segundos, las olas de la superficie que bañaban la playa arenosa fueron su única respuesta. Pero entonces la señora Cowan se le acercó. Aunque era unos cuantos centímetros más baja, él retrocedió ligeramente. ¿Por qué aquella mujer menuda le daba tanto miedo?


  —Vale, escúchame —dijo—. Tenemos un gran desacuerdo en el Congreso. Lo ha dividido casi por la mitad, pero digamos que mi bando ha perdido. La verdad es que no lo entiendo. En absoluto. —Cerró los ojos y suspiró, colorada por la frustración. Después volvió a mirarlo—. La mujer del barco se llama Kletter. He pasado horas con ella, más que nadie, y juraría por la vida de mi hija…


  —¡Qué bonito! —gritó Sadina.


  —… que está diciendo la verdad. He vivido muchos años y he conocido a mucha gente. He estado rodeada de tanta mierda (perdón por mi lenguaje) que nunca lograré librarme del hedor. Y esta mujer, la del barco, nos está contando la verdad. Francamente, yo quiero hacer algo al respecto.


  —Pero lo que ha dicho en el podio… —Isaac se calló.


  —Estaba actuando. Mira, no quiero sonar como si estuviera intentando ser una superdetective de los libros de antes, pero esto ha sido una trampa. Estamos yo, los que me apoyan del Congreso, mi hija y Trish, y los amigos que ellas han insistido en incluir. Yo quería ahorrártelo, Isaac, por todo lo que… Ya sabes, tu familia, la tragedia…


  Isaac se quedó hecho polvo, pero se recuperó sacudiendo la cabeza con fuerza.


  —No pasa nada. Puedo ir. Tengo que ir.


  Cowan asintió con expresión triste.


  —Entonces no digo nada. ¿Estás seguro de que quieres venir?


  Isaac miró a Sadina, que le hizo un gesto de ánimo con la cabeza.


  —Sí, aunque la verdad es que no estoy muy seguro de qué estoy aceptando. Pero… vale.


  Sadina y Trish se rieron, y hasta la señora Cowan esbozó una sonrisa.


  —Es simple, Isaac —explicó—. Vamos a subir a ese barco, con nuestra nueva amiga y otros tantos, y partiremos hacia el viejo mundo. ¿Qué te parece como resumen rápido? —Le dio unas palmaditas en el hombro y echó a andar de nuevo hacia el anfiteatro.


  —Espera, ¿en serio? —preguntó, girando en círculo mientras los demás seguían a la señora Cowan—. ¿Qué pasa? ¿Es que estaba fingiendo?


  Sadina le abrazó y le apretó con fuerza. Luego le susurró al oído:


  —Sí. Y, ah, por cierto, le echaron droga al vino. Pero no te preocupes, solo les ha hecho quedarse dormidos.
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  Isaac nunca se había sentido así, ni una sola vez en toda su vida. Había perdido a su madre, había perdido a su padre. Había perdido una hermana, algo que le había destrozado hasta tal punto que había tenido que reprimirlo, ocultarlo, entrenarse para dejar de pensar en ello. Para dejar de sentir. Y a pesar de todo ese dolor, de todo ese sufrimiento, jamás se había sentido así.


  Sin fundamento. Sin gravedad, como si nada lo atara a la tierra y ya no fuera a volver a atarlo. Cada paso de regreso al auditorio Galileo parecía temporal, como si alguien le hubiera puesto unas botas mágicas en los pies para que de momento pudiera caminar. Notaba la mente confusa, sus emociones eran confusas. Tenía esa sensación ingrávida como al despertarse de un sueño, el sueño más realista en el que hubiera entrado, esa sensación de que todo lo que conoces y quieres seguir conociendo está a punto de desaparecer.


  Cuando llegaron al anfiteatro, se detuvo, casi incapaz de soportar lo que veía. Pero Sadina le cogió del brazo para asegurarse de que lo había entendido.


  —Solo están dormidos —insistió.


  Había cientos tirados en los bancos, en el suelo, muchos tumbados encima los unos de los otros, con los brazos y las piernas colgando en todas las direcciones. Al parecer, profundamente dormidos.


  —La tal Kletter trajo la droga del barco y se la dio a mi madre. Es la misma que usó con los tipos muertos. Dijo que en realidad no quería matarlos, pero al final terminó cargándoselos con una pistola.


  —¿Y se supone que debemos fiarnos de esa mujer?


  —Yo me fío de mi madre, eso es lo único que importa ahora mismo. Y en cuanto tengamos tiempo de hablar de por qué queremos marcharnos con Kletter, creo que tú también te apuntarás.


  Isaac señaló hacia los montones de cuerpos dormidos.


  —¿Y estas personas?


  —Ha dicho que se despertarán en unas diez horas.


  No todos habían tomado la droga. Unos cuantos miembros del Congreso ya estaban hablando con la señora Cowan y había otra gente desperdigada que había decidido no tomar el vino de costumbre. Parecían entre aturdidos y cabreados con razón.


  —¿Lo ha dicho ella? —inquirió Isaac—. ¿Una asesina loca y famélica que conocemos desde hace cuatro días? Qué bien.


  Sadina le lanzó una mirada llena de reproche y decepción.


  —Para empezar, la superamos en número, y no parece loca en absoluto. Además, mi madre probó la droga anoche y dijo que jamás había dormido tan bien.


  Se quedaron mirándose un momento. Isaac se rio el primero y luego lo hizo Sadina, y al final ambos acabaron con la risita atolondrada de las personas que pierden el control. Aquello lo reconfortó.


  Cuando por fin dejaron de reírse, dijo:


  —Y entonces… ¿qué? ¿Quieres que me suba a ese barco desvencijado y me vaya de viaje a la tierra de los raros y el Destello? Parece un plan estupendo.


  —Tú espera a oír lo que dice Kletter. Ni de coña vamos a irnos Trish y yo sin ti. Tienes que confiar en nosotras. Y mi madre y los otros lo han preparado todo. Van a hacer como si Kletter hubiera liado todo esto… —señaló hacia la enorme fiesta de pijamas— y se hubiera llevado a unos cuantos de rehenes antes de marcharse en el barco. Y cuando regresemos, porque vamos a regresar, Isaac, podremos decir que fue todo culpa suya. Venga, vamos.


  Le cogió la mano y lo arrastró hacia su madre, que estaba dando órdenes como una entrenadora malhumorada. Isaac agradeció esa conexión con Sadina: tener algo sólido como sus dedos agarrando los suyos, que le agarrase alguien que no estaba a punto de desaparecer del (único) mundo que había conocido.
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  Kletter parecía haber engordado diez kilos mientras marchaba detrás del grupo. Isaac no podía evitar echarle un vistazo cada minuto. La piel oscura le brillaba, sus ojos ya no estaban ocultos en unos pozos de hueca desesperación. Con el pelo lavado, ropa nueva y bien alimentada, parecía una persona diferente de la criatura débil que Isaac y Miyoko habían sacado del mar. A Isaac le recordaba a la señora Cowan, como si dos gemelas de poder y fuerza se hubieran reunido por fin. Además, Kletter llevaba un arma enorme con luces intermitentes por algunas partes, algo insólito en el islote. Al sostenerla, todavía se parecía más a la madre de Sadina.


  Él y otros tantos, entre los que se incluían Carson, Jackie y Lacey del oeste, llevaban cada uno al menos dos bolsas de lona con provisiones y caminaban a paso constante hacia la playa donde había atracado el barco de Kletter, El Patrullero del Laberinto. En cuanto se había quitado eso de encima, en cuanto todo su futuro se vio alterado por esas personas, Isaac no sintió miedo. Tan solo esa sensación extraña e incómoda que se había desatado, demasiado adormecida para procesar la ansiedad y el miedo que deberían estar corriendo por sus nervios.


  —¿Por qué le permitimos llevar esa arma? —le preguntó Isaac a Trish, puesto que Sadina estaba ocupada recibiendo instrucciones de su madre. Dominic y Miyoko iban justo detrás de Isaac—. Primero dejamos que drogue a nuestros amigos y ¿ahora la dejamos ir por ahí con una máquina de matar de la hostia? Esa cosa parece sacada de Marte.


  —Ya sabes por qué —respondió Trish.


  —Para que parezca que nos ha secuestrado —dijo de forma inexpresiva, demostrando lo estúpida que le parecía la idea.


  —Sí, Isaac. Para que lo parezca. No todo el mundo está dormido, ¿recuerdas?


  —Es que creo que estamos fiándonos demasiado de ella.


  —Amén —se oyó comentar a Miyoko.


  Trish se encogió de hombros con aire despreocupado.


  —Lo único que os puedo decir es que yo estoy convencida después de hablar con Sadina y su madre. Además de que es muy emocionante ir en barco a sitios en los que no he estado nunca. Si quieres quedarte, quédate. Pero antes tienes que escucharlas.


  —Vale, me esperaré.


  —Yo estoy con Trish esta vez —terció Dominic—. No me importaría ni que esa señora se alimentara de cachorros. No puedo quedarme en este trocito de tierra cuando sé que tengo la oportunidad de ir fuera.


  Isaac se dio la vuelta y retrocedió unos pasos para dirigirse a él.


  —¿Y te da igual que tu padre se despierte dentro de unas horas pensando que probablemente no vuelva a verte jamás?


  —Vamos a regresar, tío. Estarán bien. No es que nos vayamos a la Luna.


  Trish tiró a Isaac del brazo hacia ella.


  —Kletter ha dicho que existe una posibilidad real de que haya algo en la sangre de Sadina, en su ADN, lo que sea, que pueda crear una cura para una nueva versión del Destello. Así que es una aventura, sí, pero sobre todo ¡es por una buena causa!


  Miyoko se burló.


  —Me parece a mí que hay quien se está olvidando de las historias. ¿No fue ese el motivo principal por el que usaron y abusaron de nuestros antepasados, los que tuvieron que huir? ¿Porque creían que podían encontrar una cura?


  Isaac se alegró de que alguien más estuviera usando la lógica.


  —Esto no tiene nada que ver —replicó Trish—. Nosotros vamos por voluntad propia, y Kletter es inmune como nosotros. En teoría, vaya. Ha dicho que solo nos van a hacer unas pruebas médicas, que no tiene nada que ver con los estudios cerebrales por los que tuvieron que pasar los clarianos. Utilizó la palabra «fisiológicos», eso lo sé. En vez de «psicológicos», quizá. Eh… Bueno, tú espérate a que ella lo explique.


  —Buena idea —dijo Dominic—, porque a ti se te da fatal.


  —Gua, gua —contestó Trish. Nadie sabía en realidad qué quería decir cuando hacía ese ruido.


  Isaac respiró un poco más tranquilo. La aventura que había apuntado Trish le había calado. Le aterraba, sí, pero también era estimulante pensar que iban a ver el mundo, algo que no se le había ocurrido que iba a pasar ni un millón de años. Habían pasado más de siete décadas desde que los clarianos habían escapado de lo que parecía el apocalipsis. Seguro que la situación en el viejo mundo se había arreglado y era más segura. Pero no iba a dejar de darle vueltas a aquello así como así. Kletter había llegado muerta de hambre en un barco con la cubierta llena de cadáveres, todos con un disparo en la cabeza. Y los había matado ella.


  Isaac intentó apartar aquellos pensamientos. Ojalá tuviera un interruptor para apagar su estúpido cerebro.
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  Se reunieron en la popa del barco, en la gran cubierta que hacía unos días había estado repleta de cuerpos sin vida. Alguien —Isaac no tenía ni idea de quién— se había deshecho de los muertos y había limpiado el lugar. Tenía la ridícula imagen en su cabeza de unos piratas con mopas y cubos de madera, echando agua jabonosa y frotando, al tiempo que cantaban. Era por una historia que le habían contado los ancianos.


  —Sé cómo navegar con esto —anunció Kletter a las personas elegidas para emprender aquel viaje. Isaac no tenía ni idea de cómo las habían seleccionado, pero se alegraba de contar con algunos de sus amigos a bordo. Kletter había guardado su monstruosa arma en un baúl cerrado con llave, con un poco de suerte para demostrarles que no era una amenaza—. Pero voy a necesitar mucha ayuda y tendréis que ir aprendiendo sobre la marcha. Apenas nos queda combustible para el viaje de vuelta. Habéis traído un montón de comida y, con un poco de suerte, este trasto aguantará para llevarnos adonde tenemos que ir.


  —¿Adónde vamos? —preguntó un hombre llamado Álvarez. Era alto y delgado, de pelo moreno y siempre con una sonrisa bobalicona. Isaac no lo conocía muy bien, pero era un miembro del Congreso que había tomado la decisión de apoyar a la señora Cowan.


  —Nos dirigimos a Los Ángeles —respondió. Isaac había oído hablar de aquel lugar, aunque no significaba mucho—. Allí es donde hemos establecido nuestro centro médico, lo bastante lejos de la Deidad en Alaska y la Nación Remanente en las llanuras del norte. —Sin duda notó sus expresiones de incomprensión, porque añadió—: No os preocupéis, tendremos mucho tiempo para hablar de eso antes de llegar allí.


  «¿La Deidad? —pensó Isaac—. ¿La Nación Remanente?». No sabía si sonaba prometedor o siniestro. ¿En qué se estaban metiendo?


  —La gente podría empezar a despertarse pronto —dijo la señora Cowan—. Hemos tomado nuestra decisión, así que vámonos. Sube la pasarela, Wilhelm.


  —¡Espera! —gritó alguien desde la playa, justo cuando el segundo de a bordo de la señora Cowan se movió hacia el largo tablón de madera que habían utilizado para subir a El Patrullero del Laberinto—. Que uno de esos jóvenes mocosos me ayude a subir a este fuco trasto.


  Isaac miró hacia allí, y lo mismo hicieron los demás. Todos clavaron la vista en el recién llegado. La señora Cowan dio un paso adelante, con la boca abierta, pero tan muda por la sorpresa como los otros. Un hombre mayor, con la piel tan oscura como blanco era su pelo, con la fortaleza de un roble para su avanzada edad, puso un pie en el borde de la pasarela, donde estaba clavada en la arena mojada.


  —No os molestéis en discutir —dijo—. Voy a ir y punto. Si muero en el camino, pues gloria, gloria, aleluya, amén.


  Al decir eso, lanzó una fuerte carcajada y luego, sin esperar ayuda —algo positivo, porque nadie había movido ni un músculo—, saltó al tablón como si se hubiera quitado de encima cuarenta años ante la idea de un viaje por mar. De una aventura.


  —Caramba —susurró Dominic, al contrario que Isaac, que seguía sin habla.


  El viejo Fritanga iba con ellos.


  SEGUNDA PARTE


  AGUA Y TIERRA


  Me pregunto por el futuro y lo único que veo es el pasado. Un pasado sin preguntas, un futuro que jamás veré. Eso no tiene ningún sentido, pero suena genial, ¿verdad?


  El libro de Newt


  CAPÍTULO 6


  Abajo y Arriba
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  ALEXANDRA


  Estaba sentada en el ambiente frío y húmedo de… abajo. Debajo de todo lo que colgaba arriba, más allá de la piedra, el cemento y el acero, más allá de la barrera de lo que era y lo que sería. Incluso más arriba, en algún lugar que no se veía en esos momentos, el cielo real se cernía como una cúpula, con unas nubes caídas, grises y empapadas inflándose con furia. Como si se preparasen para el torrente que traía tanto vida como desgracia a los habitantes de abajo.


  Había pasado una semana desde que se había encontrado con Mikhail allí, en la Caja. Había pasado una semana desde sus revelaciones y declaraciones, el terrible anuncio de abrir la Caja y usar su contenido para destruir todo lo que ellos habían construido, o al contrario, intentar incrementar la Evolución hasta tal punto que, en cualquier caso, se destruiría todo. En una palabra, peligro. Demasiado peligro dar ese salto ahora. Sobre todo con el regreso de Nicholas Romanov, Gloria en las Alturas, Dios de Todo el que Camina, El Que Está por Encima de los Dos, El Que Ve, la Punta de la Lanza…, etcétera.


  «Más bien el burro más burro», pensó ella. El burro más burro. Ay, se moría de ganas por decírselo por fin a la cara. Y ese día iba a llegar pronto. A aquel payaso le venía todo demasiado grande, esos planes de usar el contenido de la Caja, para bien o para mal del exterior. Aunque todavía no había llegado la hora de esas decisiones, tenía que andarse con cuidado. Él todavía tenía la sartén por el mango, o la cocina entera, y ella tenía que montárselo bien, seguir sus reglas. Ese día iba a llegar pronto.


  Su día.


  Alexandra se estremeció. La Caja se había abierto, habían retirado su inestimable artefacto, todo en la rapidez azul de la noche. A menos que Mikhail hubiera conspirado con Nicholas —y puede que lo hubiera hecho, no se hacía ilusiones respecto a eso—, estaban en una encrucijada muy seria. Décadas de trabajo, décadas de planificación, décadas de proteger la Caja y su contenido, décadas de perseguir a los que se atrevían a pronunciar en voz alta lo que habían soñado en su sueño agitado. Palabras que salían como saliva de sus bocas torcidas, salpicando entre ronquidos, gruñidos y gemidos de los entusiasmados por los sueños traicioneros.


  Todos los ciudadanos, sin importar su linaje, sin importar sus logros, educación ni las pruebas de lealtad…, todos habían recibido el mismo trato. La Deidad amaba a su gente, pero amaba más todavía la supervivencia definitiva de su gente. Tal vez fuera una ironía, pero para que la Deidad sobreviviera, con sujetos a los que ofrecerles su amor, su gracia y su belleza, otros —y esto no podía decirse con más claridad— tenían que morir. Los que disentían. Los que estaban resentidos. Los que se rebelaban. En concreto, los que no entendían el majestuoso salto que la Deidad había planeado para la humanidad. Que llevaba décadas planeando.


  Al haber cerrado el círculo en sus pensamientos, Alexandra se movió en la fría silla de piedra y contempló con los ojos secos el cristal negro de la Caja abierta, cuyas puertas se habían introducido en sus compartimentos laterales. La oscuridad brillaba bajo el espacio abierto como el negativo de la misma luz, irradiando en el ambiente una negrura espesa y aceitosa que podría destruir toda la luminosidad.


  Alexandra se levantó y caminó hacia el borde cuadrado de aire vacío, cuya profundidad era imposible de discernir en la oscuridad. Pero sus sirvientes habían estado allí abajo, habían examinado hasta el último centímetro y no habían encontrado nada. Intentó aclararse la garganta, pero una áspera sierra de hielo parecía haberse alojado allí y le dolía cada vez que respiraba. Tenía que marcharse de inmediato. La conducta sagrada de la Deidad era más importante todavía que sus propios deseos, de momento. No podía dejar traslucir la menor debilidad. Números, técnicas de respiración, lo que hiciera falta. A veces colocaba con suavidad las manos en su regazo, como una princesa descansando en paz, mientras se clavaba la uña en la palma.


  Mikhail se lo había prometido. Se lo había prometido. Le había jurado no abrir la Caja hasta que él, Nicholas y Alexandra se reunieran e hicieran planes, definieran un camino. No creía que estuvieran preparados y ella tenía la confianza necesaria en sí misma para convencer a Nicholas de eso, si no convencía al cada vez más fanático Mikhail. Además, se suponía que cualquier decisión que tomara la Deidad debía ser unánime. Unánime o nada. Ese había sido su credo y siempre debería ser ese. Así que, a pesar de las inestables promesas de Mikhail, la Caja no debería haberse abierto. Punto. No solo no había estado ella de acuerdo, es que ni siquiera se lo habían preguntado… Al menos no se lo había preguntado Nicholas, su líder.


  Estaban apartándola.


  Una idea terrible. Una idea horrible y retorcida. Pero ahí estaba, en su mente, casi algo tangible, palpable. Casi podía verlo, flotando en su visión, y se parecía mucho a Mikhail. ¿Qué había hecho? ¿Dónde se había equivocado? ¿Por qué Nicholas se escondía de ella y ponía excusas para no verla? La gloriosa visión de su mundo parecía estar derrumbándose, se caía a pedazos y los trozos cada vez eran más grandes.


  Oyó una tos.


  Su sirviente, Flint, y varios miembros de la Guardia Evolutiva esperaban cerca. Se habían reunido a cien metros de distancia, acobardados bajo un viejo árbol que llevaba muchos años muerto. No tenía que mirarlos para saber que habían alargado los cuellos y escrutaban, boquiabiertos, la inmensidad que rodeaba la caverna del Laberinto. Ninguno había estado antes allí. Alexandra había roto la regla sagrada de bajarlos, por no mencionar el riesgo que eso implicaba. Al mirar las puertas abiertas, que llevaban tanto tiempo cerradas, pensó en que las demás reglas sagradas se romperían pronto. Muy pronto.


  Durante la mayor parte de su vida, había desempeñado una función, interpretado un papel. Ahora volvía a hacerlo.


  Se levantó, envuelta en una mezcla extraña de rabia y confusión, y echó mano de lo que necesitaba de la disciplina destellante. Marchó hacia su séquito con un paso inspirado y aterrador, y disfrutó —ni un poco— del miedo que brillaba en sus ojos. Con una voz retumbante que ocultaba su baja estatura, les lanzó un ataque de palabras, unas tonterías moralistas que pretendían no significar nada y a la vez aterrar a la gente.


  Tomaron posiciones, rodeándola, siguiendo su velocidad, y permanecieron prudentemente callados.


  Nicholas estaba observando, de eso no le cabía duda.


  Con menos control, tal vez habría sonreído. Pero no sonrió.


  Se enfureció. Necesitaba estar sola.


  —Flint, cuando regresemos, tendrás la noche libre. Todo el mundo tendrá la noche libre.


  Continuaron caminando para dejar atrás el Laberinto.


  2


  ISAAC


  Tierra firme, tan extraña como los planetas.


  Isaac se agarró a la barandilla oxidada y desconchada mientras las gotas saladas aparecían en el aire con cada sacudida de la proa del barco sobre las aguas poco profundas. Le salpicaban la cara a fragmentos helados, una emoción que casi equiparaba el asombro de ver un mundo que solo conocía de los labios de ancianos. De las historias que se contaban alrededor de un fuego titilante en la noche, sombras vivas con las posibilidades del pasado. De terrores y miedos, que sustituyeron las alegrías de antaño.


  «Suenas como un abuelo», pensó.


  Una larga línea de playa arenosa los esperaba, el lento movimiento del mar, erosionando la costa llana con una paciencia interminable. Más allá de la playa blanco amarillenta, Isaac se habría esperado lo que llevaba viendo toda la vida: una creciente oleada de bosques verdes y salientes rocosos, eclipsando el horizonte con picos irregulares de piedra volcánica. Pero, en vez de eso, contempló un panorama construido por el hombre en el que se invadía la naturaleza, infinidad de bloques y pilares de civilización, edificios que competían entre sí para ver cuál era el más alto y el más feo. Había oído hablar de ciudades toda su vida, incluso había visto imágenes en los pocos libros antiguos que tenían en la isla, pero nada podría haberlo preparado para lo que tenía ante sus ojos.


  Una gran ciudad. Una ciudad de verdad, llena de cemento, madera, metal y cristal roto, cada elemento reflejando débilmente la luz del sol con un letargo cansado y sin vida. Aunque Isaac jamás había visto un lugar así vivo y con actividad, sabía de todas formas que estaba muerto. Donde antes vagaban y gobernaban los humanos, la naturaleza volvía a conquistar el territorio. Cuanto más se acercaban a la orilla, más árboles, enredaderas y otras plantas veía en lugares donde no les tocaba estar.


  —¡Hogar, dulce hogar! —gritó alguien por detrás, una voz perdida en el rugir de las olas y el chapoteo.


  Isaac no se molestó en mirar, decidido a ser el primero de la ojerosa tripulación en ver un…


  Raro.


  La palabra apareció como un demonio de las profundidades de su mente, de las partes más oscuras. No pretendía que estuviera allí cuando había formado el pensamiento, tan solo estaba impaciente por ver otro ser humano vivo, una señal de movimiento, cualquier señal de vida.


  Pero en su mente había aparecido la palabra «raro», asociada con todas las enfermedades del mundo, tan clara como si alguien la hubiera tallado en la piedra de sus pensamientos. Era una palabra horrible, letras del hombre del saco, un sonido que conjuraba imágenes de ojos inyectados en sangre, dientes rotos y miembros amputados. Cosas que le habían descrito, pero que nunca había visto. Aun así, en cierto modo las veía. En esas partes oscuras de su mente de donde había saltado la horrorosa palabra.


  Contra toda lógica, había esperado no toparse jamás con tal criatura en este nuevo mundo. Este nuevo mundo al que le había llevado Kletter y su decadente barco. No estaba muy animado, pese al evidente entusiasmo de acabar con la fiesta del vómito de aquella travesía. Por el camino había echado suficiente comida medio digerida para alimentar una colonia entera de peces, arrojada por las barandillas laterales una o dos veces al día. Por supuesto, parte de esa comida era pescado.


  Le estaba dando algo. Tenía que bajarse de aquel puñetero barco, aunque fuera a recibirle a la playa un comité de raros hambrientos.


  —¿Te lo puedes creer? —le dijo Sadina justo al oído, y por medio segundo creyó que el corazón se le salía del pecho—. Quién nos hubiera dicho hace un mes que estaríamos aquí, de vuelta en el mundo.


  Isaac intentó relajarse, incómodo ante el hecho de que se sobresaltara con tanta facilidad. Como una premonición de que nada bueno pasaría en cuanto desembarcaran. Sadina se puso a su lado, apretó las piernas bajo la baranda inferior y las dejó colgando sobre la espuma.


  —Vas a mojarte —le dijo, inexpresivo, por más que él estuviera empapado de la cabeza a los pies—. A ver si pillas un resfriado.


  —O el Destello —soltó ella—. He oído que por aquí es un problema.


  Isaac no se había fijado en su humor amargo hasta ese momento. Se sentía fatal. Toda la emoción de llegar a su destino se derramó en las aguas. Había muchos peligros. No solo los raros, sino ¡el estúpido virus que los había convertido en raros! A saber si eran inmunes. Kletter, desde luego, no lo sabía. A pesar de lo inteligente que parecía por cómo actuaba y hablaba, la mujer parecía tener cientos de preguntas por cada una de las respuestas que sacaba a la luz. No ayudaba mucho que le estuviera costando recuperarse.


  —Vamos, Isaac —exclamó Sadina—. Vamos a desembarcar en una media hora y estás comportándote como si fuera el fin del mundo.


  Eso le hizo ganarse una mirada fulminante, y ambos sabían que se la merecía.


  —Mala elección de palabras —masculló, tratando de contener una sonrisa. ¿Por qué demonios estaba tan contenta?


  —Estoy nervioso —dijo—. Inquieto.


  —Yo también estoy nerviosa, pero emocionada. Y asustada. Ojalá supiéramos más.


  Habían hablado hasta la saciedad durante el viaje de dos semanas por el mar embravecido, descifrando cada detalle que podían de la información que Kletter les daba. Pero sus conversaciones consistían en suposiciones sobre suposiciones. ¿Cuántas personas había en el planeta? ¿Cuántas estaban enfermas? ¿Había desaparecido el Destello por sí solo? ¿Quedaba algún raro, la pesadilla andante de las historias junto a la hoguera de la infancia de Isaac? No podían culpar demasiado a Kletter por la falta de respuestas: había vivido bastante aislada. Esa era la definición actual de la civilización humana, según contó. Una vida aislada.


  Isaac fue a decir algo, vaciló y después lo soltó:


  —No dejo de pensar en los raros.


  La chica no respondió enseguida. Ahora la playa estaba a solo un kilómetro y la ciudad tras ella se alzaba como los dientes irregulares de un dios del tamaño de un planeta. El aire olía a sal, a basura y a podredumbre.


  —No creo que vayamos a encontrar raros —murmuró al final—. No como de los que apenas escaparon nuestros abuelos. Lo que quiero decir es que esos locos no se enamoraron y tuvieron un montón de hijos. No los que… pasaron el Ido o lo que sea. Lo que quede probablemente sean los descendientes de unos cuantos supervivientes o algo distinto. Algo entre una cosa y la otra, supongo.


  Isaac se estremeció de frío, y no solo por el agua que le salpicaba al viento.


  —Cielo santo —susurró, sin tener ni idea de a qué se refería. Pero en esos momentos la expresión parecía apropiada.
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  Kletter había sido una capitana de barco nefasta cuando habían zarpado y también había sido una capitana de barco nefasta al «atracar» en el largo muelle de cemento. El lado estribor de la embarcación chocó contra el muelle y lo fue rozando hasta que la misma fricción lo detuvo. Carson y Dominic apenas habían retirado los pies antes de que se los cortaran de por vida, luego habían vuelto en sí y habían saltado al muelle para sujetarlos. Todo aquel trajín le había metido tanto miedo en el cuerpo a Isaac que, por uno o dos minutos, se había olvidado de los raros y los virus.


  Pero entonces un silencio como de tierra cubierta los envolvió, interrumpido tan solo por el suave movimiento de las olas. Había calma. Por primera vez en la vida de Isaac, y para la mayoría de los otros, estaban conectados con la tierra del mundo «real». Del que llevaban oyendo hablar toda su vida. El que se había ido al traste apocalíptico.


  Nadie hablaba con Kletter, que pesaba algo más que cuando llegó a la isla, pero seguía flaca, pálida y con aspecto de enferma. Salió de la cabina del barco, donde había estado casi todo el tiempo durante la travesía. Sin pronunciar palabra, caminó hasta el borde de la nave y saltó los pocos centímetros que había hasta el muelle de cemento, que estaba lleno de grietas, picado como si alguna bestia con dientes de hierro le hubiera dado un mordisco. Estaba temblando y se quedó en el muelle unos instantes, con la cabeza gacha, agarrándose los codos con las manos como si pretendiera hacerlos entrar en calor. Isaac y sus amigos la observaron. Aquel mundo nuevo y extraño se había convertido en una iglesia y aguardaban a que ella iniciara una antigua ceremonia.


  El viejo Fritanga rompió la reverencia:


  —¿A qué estamos esperando, gente? Tengo que mear como cada hora y me gustaría hacerlo en un árbol de verdad y en tierra de verdad.


  Alguien se rio con disimulo y, para sorpresa de Isaac, fue la mismísima Kletter. Se volvió hacia ellos.


  —Pues venga. Creedme, ni un alma en este barco está más contenta que yo de regresar a Norteamérica. Voy a darme un baño de tres días y a comerme unas siete latas de chile. Y voy a tomarme un descanso de vosotros.


  Con aquella bendición menos que religiosa, empezó a caminar por el muelle hacia la tierra de su nueva vida. El viejo Fritanga fue el primero en seguirla.


  Y después fueron todos, a la vez.
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  —Esto era Los Ángeles —dijo Kletter—. Bueno, todavía lo es, supongo. La Ciudad de Los Ángeles Muertos.


  Estaban en una carretera con basura desperdigada, tan desgastada y llena de grietas como el muelle. Miraras donde miraras había trozos de metal y cristal con cuatro ruedas —a veces más, a veces menos— esparcidos como juguetes por ahí tirados. Coches. Camiones. Motocicletas. Bicicletas. Los padres y los abuelos de Isaac le habían descrito el viejo mundo hasta la saciedad, pero eso no reducía el impacto de verlo con sus propios ojos. Era espectacular.


  Los edificios inundaban la zona y se volvían más grandes, anchos y altos cuanto más se alejaban de la playa. Todos tenían señales de abandono, destrucción, erosión, deterioro… Innumerables ventanas rotas, restos carbonizados tras un incendio, vegetación creciendo en lugares donde no tocaba. A lo lejos destacaba la majestuosa parte principal de la ciudad, estructuras imposibles que se cernían sobre la tierra, cuyas puntas casi tocaban el…


  —Rascacielos —murmuró Isaac—. Eso son rascacielos.


  Debió de sonar estúpida, pero le fascinaba aquel panorama.


  La señora Cowan, el viejo Fritanga, hasta Wilhelm y Álvarez (los dos miembros del Congreso a los que habían convencido para que los acompañaran) estaban igual de asombrados que los más jóvenes, con la boca abierta y sin pronunciar palabra.


  Isaac miró a sus amigos y disfrutó al ver lo maravillados que estaban.


  Sadina y Trish, cogidas del brazo, rotaban despacio en círculos, asimilando las vistas. Miyoko se quedó mirando un edificio en particular, una cosa enorme que parecía el brazo de un dios, como si estuviera decidida a analizar cada una de las estructuras, una a una. Dominic se encontraba a unos centímetros de ella, con los ojos dirigiéndose a toda velocidad a todas partes, tal vez preocupado por perderse algo importante. Los del oeste que habían ido con ellos (Carson, Jackie y Lacey) y se habían convertido en honorarios del este, según Isaac, no estaban menos boquiabiertos. Carson en particular, a pesar del gigante que era, parecía haberse reducido a un niño de ojos enormes al que le habían dado una habitación llena de juguetes. Jackie, se pasaba la mano distraída por su larga trenza y también giraba en círculos, intentando ver todo a la vez. Lacey, la más baja del grupo, tenía los brazos cruzados, desafiante, como si se negara a creer que la ciudad que los rodeaba fuese de verdad.


  —Esto es una locura —susurró Trish—. No puedo creer lo que estoy viendo.


  —Yo tampoco puedo creer lo que estás viendo —contestó Dominic—. ¡Ostras!


  —¿Cómo funcionaba un lugar como este? —preguntó Jackie—. Con toda la gente… Bueno, ni me imagino la logística de… —Se calló.


  Miyoko levantó los brazos en el aire y los volvió a dejar caer.


  —Nuestros abuelos se lo callaron. Esto es mucho más guay de lo que había imaginado.


  El viejo Fritanga reaccionó al oír eso.


  —No es que nos diéramos la buena vida. El mundo ya se había ido al garete cuando éramos pequeños. Tampoco nos apetecía sentarnos alrededor del fuego para hablar de los viejos tiempos. Los viejos tiempos se habían ido a la mierda ya antes de que yo manchara mi primer pañal.


  Kletter soltó un suspiro maternal como si Dominic hubiera contado un chiste escatológico.


  —Creo que a todos nos hubiera impresionado verlo antes del Destello. Imaginaos todos estos sitios llenos de luz, música y bocinas, personas caminando juntas, comiendo y riéndose. Daría mi pie izquierdo por viajar en el tiempo.


  Su evocación del pasado tornó el presente más silencioso y vacío. Aparte de los pájaros, aparte del susurro distante del mar, aparte del viento rozando las hojas de los árboles, la ciudad era una tumba.


  —¿Hay… gente aquí? —preguntó Miyoko.


  «Raros —pensó Isaac—. Quiere decir si hay raros».


  Kletter volvió a suspirar. A lo mejor era así como respiraba la mujer.


  —No sabemos muy bien lo que sucedió aquí. Había muchos daños por inundaciones, muchos huesos, mucha nada. Pero no había nadie. Supongo que todos murieron o se marcharon hace décadas. Por eso mi gente estableció el campamento en la cumbre de una montaña cercana. Por lo visto, teníamos el sitio entero para nosotros solos. Aunque no es que sea una maravilla. En algunas ciudades tienen cosas como tiendas de comestibles y hospitales en funcionamiento. Al menos es lo que hemos oído. Eso no va con nosotros.


  —¿Y qué va con vosotros? —preguntó Álvarez, un tipo callado que apenas hablaba.


  Kletter le lanzó una mirada asesina como si hubiera dicho algo inapropiado.


  —Sadina, todos, ¿por qué en nombre de la Tierra creéis que pasé por un infierno para ir a buscaros y traeros aquí? Y… —Se calló de repente, mirando a lo lejos. Todos sabían lo que no era necesario decir: había matado a sus propios amigos, socios, quienquiera que fuesen, para llevar a cabo la tarea de llegar hasta allí con los residentes de la isla a remolque—. No importa —agregó al final—. Todos habéis venido por voluntad propia. Lo entenderéis mejor en cuanto lleguemos a la Villa. Está a unos dos días a pie de aquí.


  Isaac y sus amigos intercambiaron una mirada. Nadie pronunció palabra, pero los ojos intentaban comunicar cosas, aunque Isaac no estuviera muy seguro de qué. Había una sensación pesada, de mal agüero, en el aire, como si hubieran estado tan preocupados por alejarse del mar que la idea de lo que les esperaba acababa de ocurrírseles. Por supuesto, nada más lejos de la verdad. Isaac había pasado muchas noches sin dormir preguntándose por el viejo mundo y los muchos horrores que allí residían. Y ahora, allí estaba.


  —Nos hemos pasado toda la vida oyendo lo que les ocurrió a las personas que contrajeron el Destello —dijo la señora Cowan—. Los raros o como se les llame. ¿Tenemos que preocuparnos por que gente así vaya a salir de esos oscuros edificios? ¿O de las alcantarillas? ¿Que salten de los árboles?


  Esas preguntas le provocaron a Isaac un escalofrío que empezó en los pies y subió hasta los hombros, pero se alegraba de que alguien pronunciara en voz alta sus miedos. No fue el único que miró al viejo Fritanga, cuyo rostro era una máscara críptica. ¿Qué debía de estar pensando el único que los acompañaba que había tenido el placer de ir por ahí con los raros?


  Kletter negó con la cabeza, cansada.


  —Todos pensáis que atesoro muchos conocimientos, ¿no? Quizá sepa un diez por ciento más del mundo que vosotros, si es que llego. Pero, por lo que yo sé, en esta ciudad los raros son cosa del pasado. Nunca he visto ninguno. Ni uno solo.


  —Entonces estamos a salvo —declaró Dominic.


  Al oír eso, Kletter soltó una carcajada que retumbó en las paredes deterioradas de los edificios más próximos, y continuó riéndose durante unos cuantos segundos. Luego la sonrisa desapareció de su cara como si se la hubiera limpiado con un trapo.


  —No estás a salvo, chico —dijo—. Nunca más vas a volver a estar a salvo. Venga, sigamos caminando.
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  Fue una larga caminata por calles llenas de basura y hierbajos, pasando por edificios retorcidos y destartalados, bajo un cielo que poco a poco se iba a oscureciendo hasta el anochecer. Para Isaac, los esqueletos oxidados de los antiguos vehículos eran el recordatorio más intenso de que aquel lugar lo habían habitado humanos. A pesar de las ruedas podridas, los cristales rotos y la pintura descolorida, su finalidad era evidente: un transporte para la gente que ya no existía. Como las manos y los pies sin un cuerpo que los moviera. Los edificios competían con un cuadro de naturaleza, como si fueran montañas, colinas y cumbres de piedra, cuyas superficies estaban plagadas de innumerables cuevas hacia los misterios de las profundidades de la tierra.


  Mientras se abrían camino con dificultad por las sucias carreteras hacia el ascenso de unas estribaciones cubiertas de arbustos y matorrales, Isaac percibió un olor que le provocaba las náuseas que había tenido durante el viaje por mar. Aunque intentaba negarlo, sabía que era el hedor de los cuerpos podridos, de la húmeda descomposición de la carne.


  «Son animales —pensó, convenciéndose a sí mismo—. No son más que animales. Ha pasado demasiado tiempo para que sean… personas».


  «¡Raros!», le gritó su mente.


  Aquello le animaba a hacer preguntas para que la gente hablara. Se dirigió a los distinguidos miembros de Congreso, que tenían todos el aspecto de tres días de mala carretera, como decía su abuelo.


  —¿Qué os ha llevado a esto?


  La señora Cowan lo miró, aturdida por las distracciones.


  —¿A qué?


  Isaac no pudo evitar su expresión de reproche, a pesar de su edad.


  —A esto. —Señaló a sus amigos, a la ciudad—. A ir en contra del Congreso y traernos aquí.


  La madre de Sadina se encogió de hombros.


  —Era lo correcto. Sonya, la famosa Sonya, era la abuela paterna de Sadina. Y Kletter dice que es algo importante.


  —Lo sabemos, mamá —intervino Sadina—, pero tiene que haber algo más para que hayáis venido los tres.


  Wilhelm era el más viejo y cascarrabias de los tres, el que parecía más propenso a soñar de niño con adueñarse de la isla y convertirse en un dictador algún día, así que su respuesta sorprendió a Isaac:


  —Estaba harto de ese sitio —dijo aquel hombre mayor, calvo, cansado y arrugado—. Os seré sincero: me dan bastante igual las razones de Kletter. Yo solo quería salir de la isla, tener la oportunidad de ver mundo. Para mí era una cárcel. Siempre lo ha sido.


  —Lo mismo digo —coincidió Álvarez, el de pocas palabras—. Lo mismo digo. —El de tres palabras, de momento.


  —¿Y tú, mamá? —preguntó Sadina.


  La señora Cowan se encogió de hombros.


  —Quizá había un poco de eso. O mucho, no sé. Pero si hay tan siquiera una oportunidad de que unas muestras de tu sangre o qué sé yo pueda cambiar el mundo a mejor, tenemos que aprovecharlo. Y sé que estás de acuerdo conmigo, cariño. No es que no hayamos hablado de esto ya hasta la saciedad.


  Sadina se limitó a asentir con la cabeza y le dio a su madre un abrazo rápido de lado.


  —No tardaréis en sentiros todos mejor —dijo Kletter—. Si os sirve de algo, cuando lleguemos a la Villa, podéis rebanarme el cuello con un cuchillo en cuanto creáis que os he traicionado. Pero no lo haréis. En breve sabréis que hemos hecho lo correcto al volver.


  La Villa. En algún punto había empezado a referirse a su mítico recinto con ese elegante nombre, como si ellos supieran a qué se refería.


  Lacey les sorprendió a todos al ser la que respondió:


  —Yo sí lo haré. Yo te rebanaré el cuello. —Se encogió de hombros—. Por si acaso, ya sabéis.


  Kletter sonrió, algo aún más insólito que la intervención de Lacey.


  —Me parece un buen plan.


  Aquello hizo que todo el mundo se callara durante un rato.
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  Llegaron a la pendiente más pronunciada de las estribaciones.


  Los negocios y las tiendas dieron paso a las que antes habían sido casas fantásticas y ahora se hallaban en un estado ruinoso, con jardines llenos de malas hierbas que sobrevivían con poca agua. No había ni una casa que no pareciera embrujada. Nadie dijo gran cosa mientras avanzaban por los escalofriantes vecindarios. Si los demás estaban como Isaac, a quien le costaba llevar aire a sus pulmones, no era de extrañar que no hablaran. Dos semanas sin hacer nada en el barco no era una rutina de ejercicios ideal y empezaba a notar los efectos. La respiración rápida y profunda por la boca le secaba la garganta como en un paisaje desértico.


  —¿A alguien le queda agua? —preguntó con voz áspera.


  Era la primera persona en pronunciar palabra en al menos una hora.


  —¿No estás harto de agua después de llevar flotando en ella dos semanas? —replicó Miyoko.


  Isaac le lanzó una mirada y la chica hizo una mueca semejante a una sonrisa.


  —Sí, yo también me bebería un trago.


  —Descansemos un poco —dijo Kletter—. Tomaremos una comida caliente y mucha agua en cuanto lleguemos a la Villa.


  «La Villa». A Isaac todavía le sonaba absurdo. Pero la palabra «descanso» nunca le había sonado tan bien y pensó que la mujer podía llamar aquel sitio como le diera la gana.


  Descolgaron las mochilas de los hombros y tiraron al suelo sus cuerpos agotados. Isaac deambuló un poco, como decía su madre, y encontró una palmera gruesa, con la corteza desgastada por el paso del tiempo. Se sentó, apoyó la espalda contra ella y cerró los ojos. Al cabo de unos segundos, alguien le dio un golpecito con el pie y alzó la vista hacia Sadina.


  —Puedes beberte lo que me queda. —Le ofreció su termo.


  —¿En serio? —Las palabras eran como aire en la arena.


  La chica desenroscó el tapón y se lo volvió a ofrecer. Isaac lo aceptó con gusto y bebió el trago del líquido frío más dulce de su vida.


  —Gracias —dijo cogiendo aire—. Estaba a cinco minutos de morir por deshidratación.


  —Eres un blandengue, eso es lo que eres. No te preocupes, yo también. Nuestros padres deberían habernos entrenado mejor por si volvíamos a vivir el apocalipsis. Antes de este viaje, ¿cuándo fue la última vez que pasaste hambre?


  Se sentó en el suelo a su lado y él le devolvió el termo. Ella lo inclinó hacia el cielo y se lo terminó.


  Isaac se quedó sopesando el asunto.


  —A veces me saltaba el desayuno porque me entusiasmaba ir a trabajar a la Forja cada mañana.


  Sadina no se molestó en responder. Isaac miró hacia Kletter, que estaba sentada sola en mitad de la carretera, con las piernas cruzadas y la vista fija en un lugar a lo lejos, con la mirada ausente. Había supuesto al principio que llegarían a conocerla para cuando terminara la travesía, pero había sucedido justo lo contrario. Ahora era más que nunca un enigma, aún más que cuando la sacaron del agua.


  —Eh.


  Los pensamientos de Isaac se congelaron en su mente. Alguien había pronunciado la palabra con un fuerte susurro desde detrás de su árbol y estaba claro que no había sido Sadina. Aunque el miedo se abría paso de puntillas por las grietas de su cerebro, su parte racional supuso que era alguien de su grupo. Se inclinó con aire despreocupado para asomarse por el tronco de la vieja palmera. No había nadie. Un vistazo a su alrededor reveló que todos estaban en la carretera o al otro lado. Bueno, fuera del alcance de su oído. El breve rastro de miedo le dejó marcada una melodía más fuerte en el corazón.


  —¿Has oído eso? —le susurró a Sadina.


  La chica frunció el entrecejo y negó con la cabeza.


  —¿Oír el qué? —Tuvo la conciencia de hablar en voz tan baja como él.


  —Juraría que he oído a alguien decir…


  —Eh.


  Esta vez no había duda. Isaac se puso en pie de un salto y se apoyó en la palmera, usándola como escudo mientras examinaba el otro lado. Sadina se colocó detrás de él, apretada contra su espalda. La casa delante de ellos había tenido antes dos plantas, pero el tejado y la mayor parte del piso superior ya no estaban y habían quedado sustituidos por los oscuros restos de un incendio que en cierto modo parecía reciente. Con el sol poniéndose cada vez más cerca del horizonte, las ruinas de la estructura y la naturaleza en el jardín eran un magnífico festival de sombras. Quienquiera que hubiese hablado podría estar escondido en cualquier parte.


  —No ha podido ser un fantasma —le susurró Sadina al oído—. Los fantasmas no dicen «Eh».


  Cerró los ojos y los volvió a abrir en un largo parpadeo.


  —¿Crees que es una broma?


  —Dile a tu gente que quieres ir a explorar la casa —dijo una voz incorpórea desde algún lugar del jardín, justo lo bastante alto para descifrarlo—. Me reuniré contigo dentro. Debes oír lo que tengo que decirte.


  Se oyó un roce en la maleza y una sombra salió disparada. El comedido ajetreo de palabras del intruso, su sonido amistoso, le hizo a Isaac pensar que se trataba de un anciano.


  Se dio la vuelta y miró a los demás. Nadie lo había oído. Nadie salvo Sadina.


  —Ni de coña vamos a entrar en esa casa —declaró la chica.


  Isaac no podría haber estado más de acuerdo.


  —Esto ya es demasiado. Puede que ese tío no sea un raro, pero ¡sin duda es humano!


  —Tu habilidad para deducir cosas me asombra. Venga, vamos a contárselo a los otros.


  La agarró del brazo antes de pudiera alejarse de él.


  —Espera… Espera.


  —¿Que espere? Tenemos que contárselo.


  Isaac tenía una rata royéndole por dentro y lo peor de todo era que no sabía de dónde venía. Kletter era un bicho raro, sin duda, pero todos se habían unido a ella en aquel viaje por mar que demostraba su confianza. Aun así…


  —No sé —susurró—. Es que… esta persona aparece de la nada ¿y quiere reunirse con nosotros en secreto? De repente dudo de todo.


  —Has perdido el juicio. Por un tío entre la maleza.


  Sabía que tenía razón, lo sabía incluso antes de que su amiga respondiera. Quería alejarse lo máximo posible de aquella casa…


  Una piedra cayó con un ruido sordo junto a él. La habían tirado desde el descuidado jardín. Iba envuelta en un trozo de papel, atado con un poco de cuerda. Había algo escrito con carbón y con pinta de haberse trazado rápida y descuidadamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sadina, y miró por encima de su hombro a los otros como si los hubieran sorprendido contándose secretitos.


  Isaac estaba demasiado ocupado desatando la cuerda para molestarse en responder. Se soltó con facilidad y extendió el papel sobre una gran raíz plana que salía de la vieja palmera. El hombre misterioso era un tipo de pocas palabras, como Álvarez, pero su mensaje llegó alto y claro.


  REUNÍOS CONMIGO O TODOS MORIRÁN.


  Aquello iba demasiado lejos. Isaac se enderezó, se puso la mochila en los hombros y ajustó las correas hasta que le quedó como si fuera parte de su cuerpo. Sin soltar la piedra que les habían lanzado, Sadina lo observó como si se hubiera convertido en un desconocido al que no acababa de comprender.


  —¿Y ahora qué? —preguntó la chica con un deje como si esperase una respuesta absurda.


  —¿Ahora? —repitió Isaac—. Ahora se lo contamos a los demás porque este tío raro nos está amenazando.


  Sadina se agachó para recoger el papel. Le dio la vuelta con indiferencia y reveló un mensaje en la otra cara, con la misma letra desastrosa a carboncillo.


  SI SE LO CONTÁIS A ALGUIEN, MORIRÁN.

  ¡DOS POR EL PRECIO DE UNO!

  NO, EN SERIO, VENID CONMIGO.


  —Este gilipollas tiene un sentido del humor enfermizo —dijo Sadina, lo bastante seca para asustar al hombre si la había oído—. Vamos a matarlo y a acabar con esto. —Pero entonces el rostro se le crispó al asumir la situación.


  La indecisión le derritió las entrañas a Isaac y le impidió moverse. El miedo ya no iba de puntillas. Se había instalado y se había puesto cómodo, atornillando sus muebles al suelo.


  —Vamos —susurró, apenas capaz de hablar—. ¿Qué hacemos?


  La chica asintió despacio, como si se lo estuviera planteando. El terror que había sustituido la falsa alegría en sus ojos le desanimó lo indecible.


  —No sabemos con qué estamos tratando, Isaac. Nos hemos criado en una burbujita feliz en una isla de cuento. No tenemos ni idea de cómo funciona el mundo real. Creo que tenemos que contárselo… Uf, no sé.


  —Ha dicho que moriremos todos si se lo contamos. —Isaac intentó parecer indiferente al mirar a los otros, a los que no se les veía con muchas ganas de ponerse otra vez en marcha, ni siquiera a Kletter. Estaba en un trance de agotamiento, con la vista fija en nada y los ojos muy abiertos, ausentes—. Ha dicho que moriremos.


  —Ya sé lo que ponía en la nota, Isaac.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —No se molestó en disimular la frustración de su voz.


  Sadina le agarró de la mano y tiró de él hacia la casa destrozada por el incendio y llena de hierbajos, donde la sombra había desaparecido hacía unos minutos. Isaac se resistió durante medio segundo, pero cedió, entregándose a su antojo, confiando en ella más que en sí mismo. Cruzaron la acera agrietada y entraron en el jardín, cuya diversa vegetación seca les rozaba y se pegaba a sus piernas. La casa se alzaba imponente, con agujeros de oscuridad dominando la fachada.


  Isaac se tranquilizó. Lo intentó. Si aquel hombre quería hacerles daño o matarlos, había maneras más fáciles de hacerlo que llevándolos a una casa con una nota atada a toda prisa a una piedra. O quizá eso era justo lo que un psicópata haría. En la isla no enseñaban esas cosas en primaria ni en secundaria. Sus padres nunca le habían contado cuentos antes de irse a dormir sobre qué hacer cuando un viejo espeluznante te amenazaba con matar a tus amigos.


  —¿Adónde vais, chicos? —gritó Trish detrás de ellos.


  —¡Vamos a ver esta casa embrujada tan guay! —respondió Sadina, ingeniándolas para adoptar un tono festivo. No perdió el ritmo y continuó tirando de Isaac—. ¿Quién eres, mi madre? —añadió, y después emitió una especie de aullido extraño. Su madre de verdad, la señora Cowan, llevaba durmiendo veinte minutos en una zona con hierba.


  Llegaron al porche, o lo que había sido un porche, porque ahora no era más que un montón de vegetación entre la que asomaban los vestigios de ladrillo rojo descolorido y los restos de una barandilla de madera colgando de forma precaria al borde. La casa no tenía puerta, solo una abertura hacia un espacio negro, y el umbral parecía más un óvalo que un rectángulo. Si hubiera dependido de Isaac, se habrían detenido al pie de las escaleras rotas del porche, pero Sadina no había vacilado y las había saltado como una rana que subiera por las piedras musgosas de una cascada. Él la siguió y se preparó para lo que les aguardaba dentro de la casa. Atravesaron la entrada.


  El suelo crujía bajo sus pies y cada sonido de la madera parecía desatar los olores de una antigua tumba abandonada. Podredumbre y descomposición. Humedad, de la que nunca tendría oportunidad de secarse, una receta para lo grotesco. La escasa luz que se filtraba por la entrada principal alargaba las sombras de Isaac y Sadina por un polvoriento campo minado de tablones combados, interrumpidos tan solo por unas huellas claras. Las fuertes marcas terminaban al otro lado de la habitación, donde un hombre alto y corpulento los miraba, con la espalda apoyada en la pared y la cara oculta en la oscuridad.


  El mero hecho de verlo le roció de terror la piel.


  —¿Qué quieres? —espetó Sadina.


  En toda su vida, Isaac jamás había visto tal despliegue de valentía y juró que se convertiría en alguien más parecido a su amiga.


  —Tenéis que escucharme —fue la respuesta. Mientras que antes solo habían oído emanar un fuerte susurro del desconocido en las sombras, ahora les llegó el sensato refunfuño de alguien que había vivido diez vidas en una—. No creáis ni una palabra de la mujer a la que estáis siguiendo. Es un demonio y para ella no sois más que los conejillos de Indias del demonio.


  Isaac, quizá inspirado por la actuación de Sadina, sacó un chorro de valentía de alguna parte.


  —¿Se supone que debemos creerte? ¿A ti, el tío que acaba de decir que nos mataría a todos si no veníamos?


  —Tenía que conseguir como fuese que vinierais —contestó el hombre, de manera demasiado desenfadada para su gusto—. Dame un respiro, chaval. ¿Sabes de cuántas formas podría haberos matado en cuanto hubierais cruzado la puerta? El simple hecho de que estéis vivos y hablando es todo lo que os hace falta para fiaros de mí.


  Sadina no se lo tragaba:


  —Deberíamos marcharnos. Esta conversación cada vez es más absurda.


  Fue la expresión «conejillos de Indias» lo que hizo que Isaac se quedara. Le parecía tan… cierto, un término tan específicamente elegido. Y el desconocido tenía algo de razón. ¿Por qué iba a llevarlos allí solo para hablarles con brusquedad y actuar de forma espeluznante?


  —Dinos qué está pasando —exigió Isaac—, quién es Kletter. Si de verdad es el demonio, ¿por qué te molestas en advertirnos? ¿Qué más te da? Dinos por qué mató a esas ocho personas en el barco.


  No respondió.


  Isaac se giró hacia Sadina.


  —¿Confías en Kletter? Dímelo.


  —No. Sí. Bueno, mi madre confía en ella y yo confío en mi madre. Así que sí. Casi.


  Isaac suspiró.


  —No os queda más remedio que fiaros de mí —refunfuñó el hombre.


  —Ponte a la luz —le pidió Sadina—. Estoy harta de hablar con un fantasma.


  La sombra caminó hacia delante, rebosante de confianza de que no tenía que temer nada al revelarse. Con cada crujido de los tablones, salía polvo, e Isaac observó cómo la luz poco a poco iba definiendo el cuerpo del hombre. Unas botas negras, unos vaqueros sucios, una camisa a cuadros de corte tosco y luego un rostro que solo podría querer una madre. Era un hombre muy alto, mediría más de metro ochenta y cinco, fornido, y desagradable como un tocón mohoso. Una barba rala, la nariz torcida, la piel picada de viruela, roja y curtida, unos ojos que parecían clavados en lo profundo del cráneo, y un pelo largo y grasiento al que le hacía falta más de un lavado, algo que solo una cuchilla afilada podría derrotar.


  —¿Así mejor? —preguntó el hombre—. ¿Estáis preparados para escucharme?


  Isaac miró a Sadina, pero ella no apartó los ojos del desconocido que acababa de revelarse.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó.


  El hombre cruzó aquellos brazos simiescos y se le abultaron más los músculos contra la tela a cuadros de su camisa.


  —Soy Timon. No tenemos tiempo para las chorradas de las presentaciones. Vuestros amigos no van a tardar otros cinco minutos en entrar a buscaros.


  —Vale, habla —dijo Isaac, sin tragarse ni por un segundo que el nombre del tipo fuera de verdad Timon. ¿Timon? ¿En serio? Debería llamarse Asesino—. ¿Para qué nos has llamado?


  —¿Habéis oído hablar de la Deidad? —respondió él secamente—. ¿Sabéis algo de ellos? ¿Os ha…, os ha hablado Kletter de ellos?


  Isaac abrió la boca, pero no salieron palabras. ¿La Deidad? Recordaba que la mujer había mencionado esa palabra antes, pero ya estaba. Fácil de olvidar en medio de un viaje marítimo que les había cambiado la vida.


  —¿Es algo relacionado con la Biblia? —preguntó Sadina—. No la he leído.


  —No, no estoy hablando de la maldita Biblia —replicó el hombre—. ¿Qué ha sido lo que Kletter…? —Se calló y se frotó la cara barbuda, sin duda afectado por la incertidumbre—. Escuchad. Tenéis que venir conmigo, ya. Por la puerta trasera, lejos de esa mujer. Podemos ir a buscar ayuda y ya salvaremos luego a vuestros amigos. Si ni siquiera sabéis lo que es la Deidad, entonces vamos veinte pasos detrás de la mula.


  —¿Isaac? ¿Qué pasa?


  Era Kletter, cuya voz sonó como un trueno sin relámpago, justo detrás de ellos. Isaac se dio la vuelta, lleno de una desconfianza que no tenía justificación, basada solo en unas pocas palabras de un desconocido. Pero sintió una oleada de terror ante su intrusión, junto con una punzada de culpa. Perfilada a la luz de la entrada, parecía más alta y más grande que nunca, una presencia maligna sin rostro.


  Intentó decir algo:


  —Nosotros…, eh…


  Algo se deslizó por encima de su cabeza, una tela, negra, que le tapó la vista. Se ciñó alrededor de su cuello y tiraron de él hacia atrás, hacia donde Timon estaba. Un grito ahogado escapó de sus labios, contenido por la tela rasposa que se le pegaba a la boca y la nariz, dificultándole la respiración. Entonces el mundo se inclinó, la oscuridad giró sobre la oscuridad y su espalda chocó contra el suelo con un golpe que le hizo vibrar los huesos. Oyó un grito amortiguado de Sadina, un golpe, y supo que había sufrido la misma suerte que él.


  —¿Qué…? —empezó a gritar, pero una mano tan dura como el hierro le tapó la boca y se apretó contra sus dientes.


  Pataleó e intentó zafarse de quien le agarraba, pero otras manos le agarraron los brazos, le apretaron el pecho, otras le cogían ahora de los tobillos para que se estuviera quieto, como si fueran a amputarle un miembro sin hierbas que lo durmieran. ¿De dónde había salido toda esa gente? Era como si los zombis hubieran salido entre los tablones del suelo, como si…


  «¡RAROS!», gritó la voz aterrada dentro de su cabeza. Pero sabía que no era eso. Aquello estaba demasiado calculado, demasiado… planeado para ser los locos de pesadilla que habían perseguido a sus abuelos. Invadido por el miedo, finalmente se apoderó de su propio instinto y se obligó a quedarse quieto, se obligó a esperar la oportunidad de comprender lo que estaba sucediendo, la oportunidad de resistir. Estaba bajo la presión de los que le sujetaban, envuelto por la oscuridad y el hielo del pavor. La habitación se había sumido en el silencio.


  Sonaron unos pasos y los crujidos de los tablones se aproximaron. Una voz nueva, una que no reconocía, de mujer, se oyó cerca. Dijo dos palabras mezcladas con temor, como el goteo de un líquido que proviene de un cadáver:


  —Se ha ido.


  Alguien cogió a Isaac de los brazos y empezó a arrastrarlo por el suelo. Era un camino lleno de baches.


  CAPÍTULO 7


  Un frío acantilado
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  MINHO


  Kit. Kit, el niño. El que había salvado de su padre salvaje. (¿Su tío? ¿Un desconocido? No importaba). El niño fue lo único en lo que el huérfano pudo pensar durante días y semanas, incluso ahora, mientras marchaba hacia el quinto pino con los sacerdotes y las sacerdotisas de la todopoderosa Cura. El grupo —los mayores y los jóvenes, todos los que se merecían verlo— estaba en medio de una tormenta de nieve, aunque la nieve parecía más bien perdigones de hielo afilados volando por el aire. La única razón por la que el grupo entero no se había dividido y cortado por las hojas de hielo era porque el viento rugía de manera incesante, con fuerza y dirección. El aire glacial, con la fuerte nieve que lo acompañaba, se movía en grandes círculos a su alrededor, arriba y abajo y a un lado y a otro, sin terminar de conseguir el ímpetu necesario para hacer daño y cortar.


  El huérfano agradeció a la Cura los pequeños favores, sin importar lo pequeños y distintos que fueran a un favor de verdad. Tenía unas cintas de cuero atadas alrededor de la parte superior de sus brazos, de sus muñecas, de sus muslos y sus tobillos. Atadas lo bastante fuerte para deformar el contorno de sus músculos, sus nervios y sus tejidos con un gran dolor, quemando como un río de lava microscópico que se colaba por los minúsculos espacios entre sus células. Eso, sumado al duro ambiente, le infligía un agudo malestar que lo convertiría en un hombre mejor, en un sirviente mejor, en un participante mejor de los problemas que se avecinaban. Algo útil.


  Kit.


  Salvar a Kit había cambiado algo en el fondo de Minho. No, no lo había cambiado. Lo había completado. Retorció los brazos y las piernas, buscando la comodidad en aquellas ataduras. Sí, lo había completado.


  Cada cinta de cuero estaba pegada a una larga vara de madera, con bandas de hierro cada pocos centímetros por todo el palo para fortalecerlo, para que no se rompiera. En los extremos opuestos de las lanzas de madera cubiertas de hierro, que salían de él en todas las direcciones como las púas de un puercoespín herido, había un portadolor, los maestros del huérfano. Aquellos portadolores tenían relación con los antiguos laceradores, las monstruosidades amenazantes, mitad máquinas y mitad carne, que habían aterrorizado a la gente del Laberinto. Era una relación simbólica… o una ridiculez similar. Lo único que el huérfano sabía con certeza era que lo habían elegido para vagar por la naturaleza al menos tres años antes de lo programado y que sería el que llevaría todo el dolor conocido a aquel rincón del mundo a corto plazo. Su vida estaba a punto de estar definida por el dolor, de manifestar el dolor en todas sus formas viles, atroces y demoniacas. O a lo mejor eso era un poco exagerado.


  Vagar. Dolor. Hambre. Cuarenta días y cuarenta noches. Eso se esperaba de él, aunque Minho tenía otros planes.


  ¿Estaba preparado? ¿Tenía miedo? ¿Temía fracasar? El antiguo Minho habría respondido sí a todas esas preguntas y él también ahora. Sí, soy Minho, y estoy preparado, tengo miedo y temo fracasar. Así que vamos a tope, ¿vale? Soy el huérfano. Soy el huérfano sin nombre, que se llama Minho. Ese soy yo. Tal vez algún día, cuando Kit se hiciera mayor, estaría orgulloso de él.


  —Átalo bien, por el amor del Destello —dijo uno de los portadolores con una voz dura y maliciosa que revelaba algo del día que había tenido el hombre. Llevaba siendo el portadolor del huérfano desde hacía años, y Minho conocía sus estados de humor y rarezas, sus excentricidades, sus tendencias. Al lacerador Glane le habían negado sus dulces placeres la noche anterior y la anterior, despreciado por los que no creía capaz de despreciarlo. Ese día sería un gruñón de sadismo extremo. Siempre era un gruñón, pero en las horas que quedaban por delante lo llevaría un nuevo nivel de desenfreno odioso.


  El huérfano estaba preparado. Asustado. Tenía miedo. Era el momento de marcharse.


  Las sombras se acercaron, unas sombras que se movían casi ocultas por la fuerte tormenta, que aumentaba sobre la cúpula imaginaria de vida. Aquellas sombras eran acólitos, sacerdotes y sacerdotisas de la Cura, envueltos en sus tejidos sagrados de enredaderas ásperas, que en teoría descendían de las enredaderas santificadas del mismísimo Laberinto. Era una tela de algún tipo. Aquella era la manera más bonita que tenía el huérfano de describir la tela larga y áspera en la que pretendían envolverlo. Envolverlo de pies a cabeza, sin dejar ni un centímetro de sus partes expuestas a los duros elementos de las llanuras.


  En cuanto se convirtiera en una oruga en su capullo, con la esperanza de que algún día saliera y echara a volar, los acólitos usarían las varas de madera cubiertas de hierro —aún sujetas a los grilletes de cuero en sus brazos y piernas— para moverlo hasta su destino. Nadie sabía dónde sería eso. Literalmente nadie. Ni siquiera el Gran Maestro en la Habitación Dorada del Dolor sabía adónde enviarían a ese huérfano que en secreto se llamaba Minho. Pero lo enviarían de todas maneras, y cuando los acólitos encontraran el lugar, lo dejarían vagando allí cuarenta días y cuarenta noches. Para que regresara convertido en un portadolor.


  Nadie sabía tampoco cómo se sobrevivía a una tarea tan vil. Algunos no sobrevivían.


  La verdad era que a Minho ya nada le importaba un bledo. Tan solo quería que la delirante ceremonia terminara. Escondía un oscuro secreto en su alma y en su mente que ni siquiera un nigromante de las artes más sombrías y retorcidas podría obligarlo a revelar. Como una semilla que tarda cien años en germinar, sin necesidad de mucha agua ni mucho sol, ni muchos cuidados, pero que al final crece hasta su propósito. Este sería el huérfano sin nombre llamado Minho.


  Cuando la semilla germinara, crecerían hasta los confines de la tierra, hundiendo sus raíces hasta las partes más profundas del lecho de roca, alzando sus ramas hacia el cielo para crear un dosel de verde infinito que cubriría los cuatro rincones del planeta. Todo esto era una metáfora, por supuesto. La verdadera intención era sencilla y tan simple como cuando una luna aumentada eclipsa el sol.


  El huérfano de nombre Minho había decidido que destruir a la Deidad —la auténtica razón para que existiera la Nación Remanente— era una terrible idea. La Evolución era un progreso. No debía detenerse. Por definición, no podía detenerse.


  No, su máximo deseo y propósito no era destruir a la Deidad.


  Era unirse a ellos.


  Minho no se resistió ni se quejó cuando los sacerdotes y las sacerdotisas empezaron a envolver su cuerpo con aquella tela áspera de enredadera, ajustando, tirando y atando sin andarse con miramientos —como diría el lacerador Glane— ni mostrar la más mínima consideración por su incomodidad.


  El huérfano miró al futuro como los antiguos adivinos.


  Cuanto más lejos llegaba, más insoportable era el dolor. Pero todo aquello merecería la pena. Al menos no podía esperar dejar de pensar en esas ridículas metáforas santurronas. Pensar en Kit, en la vida que había alargado, en la paz que le había dado.


  Los acólitos completaron su tarea. Unos hilos ásperos y espinosos recubrían ahora su cuerpo, tejidos para formar un apretado tapiz que le protegería de las peores armas de la naturaleza y lo mantendría humilde. El capullo de tela le pinchaba, le picaba y le molestaba. Se diría que era un incordio.


  —Lleváoslo —dijo el lacerador Glane, con la voz amortiguada por la lona sagrada que tapaba los oídos del huérfano. Pero ¿había detectado una pizca de tristeza en la palabra del hombre?—. Lleváoslo al acantilado y sed lo bastante amables. Conozco a este chico. No resistirá. —El anciano le dio al huérfano una palmada en el hombro—. La próxima vez que te vea, hijo, seremos iguales. Sé fuerte, y recuerda lo que te han enseñado. Si regresas con el Destello, te ejecutarán. Que la Cura te proteja.


  Era casi cómico. Casi. Pero alimentaba el deseo del huérfano de su nuevo destino.


  Las manos fuertes que agarraban los otros extremos de las varas guía le obligaron a caminar. Empujando, tirando, deslizando, sus guías le apartaban de la fortaleza que le había protegido durante tantos años, le llevaban por la llanura vacía, donde uno se topaba con una sentencia de muerte si se acercaban de la dirección contraria. Cuando él y los otros como él regresaban, era por un camino conocido solo por unos pocos, un secreto más guardado que la identidad del Gran Maestro en la Habitación Dorada del Dolor. El Gran Maestro, que nadie había visto.


  Adelante, adelante marchaba, el huérfano no se resistía, se movía con tanta elegancia como podía por el sendero que sus guías habían establecido. El viento azotaba, los perdigones de nieve rebotaban en su armadura tejida con un ruido como de tambores de guerra. No se pronunció palabra. La tela apretada contra su nariz olía a tierra recién excavada, a la tumba más profunda que todavía aguardara un cuerpo que llamar hogar.


  Marchó adelante, adelante, con las varas guía irritándole la piel.


  Unas horas más tarde, llegaron al acantilado, al mismísimo acantilado al que lo habían guiado con cuidado. El huérfano notaba el umbral pedregoso bajo los pies. El viento era más fuerte que nunca. Sentía que podía apoyarse en él sin miedo a caerse. Tendrían que darle un buen empujón. Incluso mientras lo pensaba —con algo parecido al vértigo—, los acólitos desataron las varas de las cintas de cuero que todavía eran como grilletes alrededor de sus brazos y sus piernas. En cuanto se las quitaron, desatando oleadas de dolor al correr la sangre a borbotones por las venas, notó que los sacerdotes y las sacerdotisas formaban una fila detrás de él. Continuó de cara al abismo.


  —¿Alguna palabra antes de partir? —preguntó uno de ellos.


  Los escarabajos del miedo corretearon por su piel, como si hurgaran bajo la tela que lo envolvía con tanta fuerza. Este era el momento en el que empezaba su futuro, un futuro distinto al que sus portadolores habían visualizado. Citó la letanía de tranquilidad en su mente, un recurso que aún funcionaba a pesar de su blasfemia.


  —¿Eh? —gritó una mujer en el viento—. ¿Quieres decir algo, muchacho?


  El huérfano habló tan alto como pudo físicamente:


  —¡Sí! ¡Larga vida a la Cura, que bendiga mi camino! ¡Que vague durante cuarenta días y cuarenta noches y regrese un portadolor a su servicio! ¡Que la Deidad muera y la Cura gobierne para siempre sobre la Tierra!


  «Y que todos os vayáis al infierno —añadió en su cabeza—. Yo, el huérfano llamado Minho, jamás volveré».


  Unas manos duras lo empujaron desde atrás y cayó por el acantilado.


  Pensar en Kit le dio alas.
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  ALEXANDRA


  Estaba sentada en la oscuridad silenciosa de su habitación, bebiendo un té fuerte, instando a salir de sus venas al pánico que se había colado en ellas para que la dejara con un atisbo de paz. Este era un problema al que podía enfrentarse y ya tenía varios planes de acción haciendo cola en su cabeza. Sin embargo, en aquel instante no había nada que pudiera hacer para emprenderlos de inmediato e intentaba, intentaba con todas sus fuerzas, permitirse cierto grado de respiro.


  Pero esa paz se negaba a llegar, incluso después de repasar los números. Las imágenes del Ataúd —el artefacto que había sacado Mikhail de la Caja— continuaban apareciendo en su visión, como si flotara delante de ella, una cosa inexplicable que suscitaba su antiguo miedo a la locura. Un miedo tan profundo que a menudo le preocupaba volverse loca por tenerlo. ¡Ay, la lógica circular, la ironía!


  Se levantó y caminó hacia el fregadero, donde vertió los restos de su amargo té. Sabía como la bilis de una bestia esquelética y muerta de hambre. Algo más fuerte. Eso era lo que necesitaba. Algo más fuerte que le quemase la garganta, que le adormeciera el cerebro.


  Alguien llamó a la puerta.


  —¿Flint? —dijo.


  ¿Cuántas veces tenía que decirle al hombre que no quería que la molestaran? ¿Había llegado la hora de echarle un poco de violencia al asunto? Hacía tiempo que…


  Se abrió la puerta. Oyó un chirrido casi imperceptible, el susurro del riel inferior contra la gruesa alfombra. Violencia. Sí, violencia. Con la ira encendida, salió de la cocina y entró en el vestíbulo principal de su apartamento, dispuesta a desatar todas sus frustraciones cotidianas sobre el pobre Flint. Pero no era Flint.


  —¿Nicholas?


  Apenas se recuperó a tiempo, casi había disuelto su ira, su rabia y su odio. Citó los números en su mente y la calma se esparció por ella como una dosis rápida de droga. Pero si alguien podía darse cuenta…


  —¿Por qué estás tan agitada? —preguntó Nicholas.


  Aunque la mayoría de la gente se imaginaría al Primero de la Deidad como un gigante imponente, poderoso y aterrador, era como la media en todos los sentidos. De altura media, constitución media, ni guapo ni feo. Nunca olía especialmente bien, pero tampoco apestaba. Algunos rumoreaban que Nicholas había evolucionado tanto para leer las mentes de los demás. Ella dudaba mucho tal cosa, pero también era cierto que últimamente vigilaba sus pensamientos como a sirvientes descarriados cada vez que él estaba cerca.


  —¿Por qué estás tan callada? —inquirió Nicholas cuando Alexandra no contestó.


  Siempre desprendía tanta paciencia que a ella le entraban ganas de darle un puñetazo a la pared.


  «La verdad —pensó—. Por ahora, la verdad».


  —La agitación y el silencio son la menor de mis preocupaciones —respondió—. No vengas aquí a insultar mi inteligencia ni a hacerme tus preguntas ingeniosas. ¿Por qué lo hiciste?


  Nicholas apretó los labios, formando una expresión que casi implicaba admiración.


  —Buena manera de empezar. No creía que llegáramos aquí al menos hasta dentro de unos treinta minutos.


  —¿Por qué?


  —Porque ya era hora. Sabes que ha llegado el momento. Tenemos que dar el siguiente paso o lo peor que pueda pasarnos a nosotros, a nuestra gente y este mundo sucederá. Lo sabes y es una estupidez discutir por ello. —La pasó de largo, rozándole el hombro. Entró en el salón y se tiró en el sofá. Fue vergonzoso y, al mismo tiempo, lo más condescendiente que podía hacerle—. Ven a sentarse. Tengamos la discusión requerida antes de que por fin admitas que tengo razón, como siempre, y prosigamos.


  Alexandra cerró los ojos y volvió a repasar los números, esta vez recitándolos a un ritmo más lento. Por su experiencia con Nicholas, había aprendido a combatir la paciencia con paciencia, la calma con calma, la indiferencia con indiferencia. Así se le molestaba.


  Pasaron un minuto o dos en silencio. Después Alexandra volvió a entrar sin prisa en la cocina, donde se sirvió un vaso de agua. No hizo lo mismo para Nicholas. «Que se ponga su propia bebida si es tan todopoderoso». Tras dirigirse al salón con su vaso, se sentó en una silla tan lejos de su visita como pudo. Dio un sorbo. Luego otro. No dijo nada.


  —¿Y bien? —preguntó él al final—. ¿Vas a decir algo?


  «Victoria».


  —No. Estoy esperando a que te expliques. Estoy lista cuando tú lo estés.


  Nicholas se enderezó un poco y cruzó las piernas.


  —Han pasado más de treinta años desde la Evolución, Alex. Hemos logrado todo lo que podíamos haber logrado y hemos organizado todo como planeamos. Ha llegado el momento de seguir adelante. Ha llegado el momento de evolucionar a los demás. No puedes oponerte a esto. ¿Qué otro motivo tiene todo lo que hemos hecho?


  Alexandra dio otro sorbo.


  —¿Has venido hasta aquí en tu elegante iceberg?


  —¿Qué importa eso? —Suspiró y parpadeó con más lentitud de lo habitual—. ¿Es eso? ¿Estás celosa porque tengo un iceberg que funciona?


  —¿Puedes pronunciar una sola frase sin condescendencia? Siempre es eso lo primero que piensas, que estamos celosos o que nos escondemos en armarios deseando ser más como tú. No es el caso, Nick, hombre. Tengo lo que necesito y tengo lo que quiero. Cuando tienes todo lo que quieres, literalmente no quieres nada. ¿Tiene sentido para ti ese concepto?


  A él se le puso la cara colorada por la ira, algo que no permitía que ocurriera por accidente. Ella estaba tentando la suerte y lo estaba disfrutando.


  —La razón por la que te he preguntado por tu iceberg —continuó— es porque quiero saber dónde has estado. Han pasado casi tres meses desde que Mikhail y yo te vimos por última vez. ¿Dónde has estado?


  —Me he ido a planificar. He estado explorando. He estado espiando. Tenemos unos enemigos bastante desagradables, por si te has olvidado, pero también tenemos muchas muchas comunidades fuente en potencia. Ha llegado el momento. La próxima ola tiene que evolucionar, y la Deidad tiene que ocupar el lugar que le corresponde, ya sabes, encima del montón. De todos modos, me encantaría oír tus argumentos. Venga.


  La señaló y se acomodó más en el sofá, como si se preparase para oír una larga disertación que ya había planeado cómo repudiar. Su expresión de máxima confianza había retornado.


  Alexandra se lo quedó mirando, sin moverse. Tenía un gran plan, que llevaba años elaborando, para que se llevara a cabo durante mucho tiempo. Este giro de los acontecimientos la había pillado desprevenida. No tenía ni la menor idea de que Nicholas estaba preparado para sacar el Ataúd de la Caja, y mucho menos para hacerlo sin consultarlo con uno de sus compañeros de la Deidad. Confiando en cada elemento de la disciplina destellante que había aprendido, repasó un cálculo tras otro en su mente, llegando a múltiples futuros y ramificaciones de esos futuros, analizando las posibilidades de sus respectivas probabilidades. Todavía podía hacerlo. A pesar de esa interrupción, todavía podía hacerlo.


  —Necesito una respuesta, Alex. Tenemos que continuar con esto.


  Mientras aquel cabrón arrogante hablaba, ella continuaba mirándolo sin mirar, con la mente expandida a los rincones más remotos de su capacidad. Su gran y magnífica capacidad. Y entonces, como miles de engranajes de una máquina gigantesca rotando, poniéndose en movimiento, todo encajó.


  —Vale —dijo.


  Acto seguido, se marchó a su habitación sin añadir nada más y cerró la puerta tras ella. Él terminó yéndose.
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  JACKIE


  Por fin había empezado a sentirse a gusto con Kletter y los demás adultos —la mayoría habían pasado de sospechosos que daban mal rollo a conocidos de los que no tenía mucha información— cuando se desató el infierno. Había descansado bien. Con las piernas como carne machacada tras la caminata —después de pasar tanto tiempo sentada en el barco—, se había quedado con Carson y Lacey durante al menos media hora en completo silencio. Carson estaba dormido, con la cabeza apoyada en un árbol y la boca abierta, roncando lo bastante alto como para que se le oyera. Lo bastante alto para que molestara. Lacey estaba sentada sobre sus piernas cruzadas, arrancando la escasa hierba, perdida en sus pensamientos como de costumbre.


  Había habido un pequeño alboroto. Isaac y Sadina se habían ido a explorar una vieja casa que parecía tan embrujada como el Cementerio del Pico en la isla. Luego Trish los había llamado, pero la habían ignorado, y cuando Kletter se había acercado trotando al destartalado porche delantero, había subido las escaleras desvencijadas y había cruzado la entrada torcida hacia la oscuridad, Jackie se había preguntado por primera vez qué estaba pasando. No había tenido mucho tiempo para pensarlo antes de que varios sonidos de alarma brotaran por la boca retorcida de la casa.


  Un chillido, un grito, más gritos —amortiguados esta vez—, todo palabras indescifrables.


  Jackie se puso en pie de un salto, dándole a Carson en el hombro al levantarse. El chico gruñó, se encogió y empezó a decir algo, pero ella ya había echado a correr detrás de Lacey, que de alguna manera se le había adelantado. Delante de todos iba Trish, corriendo atropelladamente como si una onda en expansión fuera arrasando el suelo tras ella a cada paso. Otros se unieron a la carrera hacia la casa —Miyoko, Dominic, el viejo Fritanga, todos— y el ambiente se tensó como una tela, dificultando respirar.


  Carson la llamó por su nombre desde atrás. Ella lo ignoró e intentó alcanzar a Lacey. Ahora estaban en el jardín, las malas hierbas les rozaban los tobillos. Trish saltó los escalones del porche de un salto, pero frenó en seco ante la abertura de la entrada. Lacey se paró de golpe en el porche y Jackie se quedó a su lado. La señora Cowan, Fritanga y aquel tipo calvo al que no le prestaba mucha atención se reunieron con ellas en unos segundos, contemplando la espalda de Trish, que se había quedado rígida. Entonces alguien salió de la casa.


  Kletter.


  Una Kletter que no tardaría en estar muerta.


  La mujer tenía los ojos muy abiertos, y sus iris eran como lunas llenas eclipsadas por sombras redondas. La piel estaba cubierta de sudor y los labios, tan pálidos como el vientre de un cerdo. Y el cuello…, esa era la peor parte. Se lo habían cortado con algo afilado, de un lado a otro como un collar, y la sangre le caía a borbotones por la parte delantera del cuerpo.


  Trish había retrocedido por instinto, perdió el equilibro, cayó de espaldas y se dio con el último escalón podrido. Delante de ella, Kletter cayó de rodillas con un terrible golpe seco y luego se inclinó hacia delante. El ruido que produjo su cara al chocar contra la madera fue uno de los peores sonidos que Jackie había oído jamás. Yació inerte y nadie hizo nada durante el horrible instante que se extendió más allá de cualquier sentido racional del tiempo. Después, todo el mundo se movió a la vez.


  Lacey cogió a Trish por debajo de los brazos y la ayudó a levantarse. Apenas estaba de pie cuando volvió a correr hacia el porche, saltando por encima del cuerpo de Kletter como si no fuera más que un tronco. Sadina. En lo que único que pensaría Trish en esos momentos sería en Sadina. Jackie estaba demasiado estupefacta para procesarlo todo al principio, pero luego volvió en sí. Isaac y Sadina habían entrado ahí dentro y ahora Kletter estaba muerta.


  —¡Trish! —gritó ya en movimiento—. ¡Trish, sal de ahí!


  Pero era demasiado tarde. Lacey ya había salido tras ella, luego la señora Cowan, gritando desesperada, seguida por varios de los otros. Jackie fue tras ellos, evitando una mirada directa a los restos espeluznantes de Kettle mientras pasaba junto al cadáver. Al cruzar el umbral y entrar en la oscura penumbra del interior, los ojos tardaron un segundo en adaptarse. Pero antes de poder ver que la habitación estaba vacía —no había gente ni muebles ni nada—, oyó a Trish gritar el nombre de Sadina.


  Una y otra vez, «Sadina, Sadina, Sadina», cada vez más alto y más bajo mientras Trish corría por cada rincón de la casa, yendo y viniendo, hasta al final salir por la puerta trasera, donde se puso a examinar el suelo polvoriento y los hierbajos del pequeño jardín. La señora Cowan fue tras ella, tensa, pero callada.


  —¡Sadina! —gritó Trish—. ¡Sadina!


  Dominic gritó el nombre de Isaac con las manos ahuecadas junto a la boca. Miyoko y Carson estaban echando un vistazo por las verjas deterioradas, buscando algún rastro.


  La mente de Jackie poco a poco se había ido entumeciendo, incapaz de comprender el horror que se había cernido sobre ellos. Parecía incapaz de moverse.


  —¿Qué está pasando? —susurró, consciente de que lo había dicho demasiado bajo para que se la oyera entre semejante alboroto.


  El viejo Fritanga se acercó a ella, le colocó con cuidado una mano en el hombro y se lo apretó como si hubiera sido su abuelo. La chica esperaba que dijera algo, pero no lo hizo. No hacían falta palabras.


  Los malos habían venido. Los malos habían matado a Kletter. Los malos se habían llevado a sus amigos.


  Sadina e Isaac no estaban.


  Y la única persona que sabía cómo llevar El Patrullero del Laberinto de vuelta a casa…, a casa…, estaba muerta.


  CAPÍTULO 8


  La historia de la lámpara de aceite
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  ISAAC


  No lo entendía.


  No…


  No lo entendía.


  ¿Qué había pasado? Recordaba la tela en la cara, en las orejas, en la cabeza, apretada, ajustada al cuello con una cuerda. Recordaba los baches y los golpes al arrastrarlo, después el vuelco del estómago cuando lo levantaron del suelo y alguien se lo echó al hombro. Entonces lo sintió. Fue un pinchazo, una punzada de algo afilado. Y el mundo se desvaneció justo cuando notaba que su captor empezaba a correr.


  Seguía con los ojos cerrados y no podía abrirlos, pero sus pensamientos salían de entre la bruma.


  ¿Cómo? ¿Cómo se los habían llevado tan fácilmente, antes de que sus amigos pudieran ir a rescatarlos? Kletter estaba allí, y seguro que los demás habían ido detrás de ella. El hombre llamado Timon iba solo. O… había otra persona…, una mujer…, había oído su voz. Y los que se lo habían llevado.


  Estaba confuso. Le dolía la cabeza. ¿Por qué no podía abrir los ojos? ¿Por qué no sentía nada sólido, como si flotara en un mar caliente y oscuro? ¿Qué había pasado? ¿Quién se los había llevado?


  No lo entendía.


  Volvió a perder la conciencia.
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  Esta vez fue una luz lo que le hizo volver en sí. Una luz brillante que atravesaba sus párpados como si estuvieran hechos de lana estirada. Los abrió y entrecerró los ojos por el blanco resplandor. Desapareció al sustituirlo la cara de un hombre. Un hombre feo, con barba y la cara picada de viruela. Aunque la luz hacía que le fallara la vista, eso al menos lo sabía.


  —¡Madre mía! —exclamó el feo—. Es como si nunca os hubieran dado drogas. Os habéis quedado fuera de combate.


  Isaac gruñó. Intentó decir algo, pero en su lugar tosió.


  El hombre se echó hacia atrás y se sentó en cuclillas.


  —Ostras. Dale a este un caramelo de menta. Huele como el vómito de Gilgamesh.


  Isaac se puso de lado, gruñendo otra vez. Tenía la sensación de llevar tres días dormido, tenía cansado hasta el último centímetro de su cuerpo. Y le retumbaba la cabeza, justo detrás de los ojos. Su mente nadaba por el agotamiento, tratando de salir a la superficie. Sintió la alarma de que se lo llevaban, el pánico, pero era suave y distante, como la pulsación en el tobillo. Hasta que se acordó de Sadina.


  Se incorporó, con una dulce explosión de dolor meciendo su cabeza, seguida de unas náuseas.


  —¿Dónde está mi amiga? —farfulló—. ¿Dónde está?


  —Estoy aquí, Isaac.


  Miró a su derecha y la vio sentada en una silla. Se hallaban en la habitación de una casa, aunque estaba demasiado oscuro para averiguar más detalles. Suspiró de alivio.


  —Debéis de ser íntimos. —Era la voz de una mujer, que hablaba desde un rincón, entre las sombras. Isaac creyó ver unos brazos cruzados y el resto del cuerpo apoyado contra la pared—. Al menos los dos estáis metidos en esto.


  —Dile lo que me has contado a mí —dijo Sadina, cuya voz sonaba muy firme para alguien a quien habían secuestrado con una bolsa en la cabeza—. Me encantaría volver a oírlo.


  La mujer caminó hacia delante, acercándose a la escasa fuente de luz, que Isaac ahora veía que era una pequeña lámpara de aceite junto al hombre gigante y feo con el que se habían encontrado al principio de todo esto. Su compañera se aproximó y se agachó al lado de Isaac.


  —Me llamo Leticia. —Tenía la piel entre oscura y clara, los ojos castaños, y el pelo castaño recogido en una coleta. Su camisa de manga larga tenía una imagen torcida de la luna—. Pero Timon me llama Letti. Tú puedes llamarme Letti, Isaac. Así de buenos amigos vamos a ser. Los demás se han marchado, pero ya los conoceréis más tarde.


  Timon. Eso era.


  —Nos has drogado —farfulló Isaac—. Me has puesto una bolsa en la cabeza y me has sacado a rastras de una casa. No me parece la mejor manera de entablar una amistad.


  —¡Eso es justo lo que yo he dicho! —gritó Sadina.


  Luego se rio e Isaac se preguntó si seguiría drogada.


  La mujer llamada Letti se sentó y sacó un recipiente redondo de su bolsillo delantero. Le quitó la tapa y sacó una pastilla blanca para ofrecérsela a Isaac con una sonrisa.


  Enarcó las cejas.


  —¿En serio? ¿Me preferís inconsciente?


  —Es un caramelo de menta. Timon ha dicho que necesitabas uno. Yo estoy de acuerdo con él. Te hace falta un caramelo de menta.


  Isaac miró a Sadina, que dijo:


  —No creo que pase nada. Si quisieran matarnos, ya habríamos muerto.


  Cogió la pastilla blanca y la olisqueó; olía a menta.


  —Perdón, señora, pero es que de donde venimos no tenemos pastillas blancas para el mal aliento. —La lanzó al rincón más oscuro de la habitación—. Retírese unos pasos si no puede soportarlo.


  Ella se apartó enseguida con una expresión risueña.


  —¿Estoy soñando? —preguntó—. No es así como esperaba que fuera la primera vez que me secuestrara alguien. ¿Qué demonios está pasando?


  —No somos vuestros enemigos —respondió Letti—. No tenéis ninguna razón para tenernos miedo. Verás que no estás atado ni nada. Y, como ha dicho tu amiga, habría sido mucho más fácil mataros en vez de traeros aquí. Estarías en esa casa donde os encontrasteis con Timon, de hecho. Igual que Kletter.


  —¿Kletter? ¿Qué le habéis hecho a Kletter?


  Tenía un recuerdo vago de una mujer diciendo: «Ya está» después de que le pusieran la bolsa áspera en la cabeza.


  Letti no respondió de inmediato, pero sí desvió la vista al suelo.


  —La mataron —respondió Sadina—. Le rebanaron el cuello, a juzgar por el borboteo que oí a mi lado.


  —Kletter es una persona muy mala. —Aquello lo dijo la voz atronadora de Timon, que ahora estaba sentado con la espalda apoyada en la pared junto a Sadina—. Ha dedicado su vida a derrocar la Deidad y os habría usado como un rollo de papel higiénico para conseguir su propósito. Es una mujer mala y no conoce el significado de la palabra compromiso.


  —¿No querrás decir «era»? —preguntó Isaac—. ¿Que era una mala persona?


  Timon no parecía avergonzado.


  —Sí, eso es justo lo que quería decir. No íbamos a matarla hasta que entró a toda velocidad en esa casa. Oye… —El hombre se inclinó hacia delante, centrando su mirada intensa en Isaac—. Teníamos que salvaros de ella. Teníamos que detenerla. Esa no era una situación en la que pudiéramos hacerlo lo mejor posible y ver qué ocurría. Había solo un camino aceptable y se interpuso en el momento menos indicado. Siento que os manipulara, siento que matara a esa gente en el barco, pero no siento que esté muerta.


  Sadina se puso en pie y luego volvió a sentarse, demasiado frustrada para quedarse quieta, pero no tenía adónde ir. Aquello tranquilizó un poco a Isaac. No estaban atados y ninguno de sus captores movió un músculo cuando Sadina se levantó de la silla. Quizá podrían escapar o les surgiera pronto la oportunidad.


  —De verdad creéis que estáis haciendo lo correcto, ¿no? —dijo Isaac—. Estáis segurísimos de que Sadina y yo vamos a ir con vosotros sin que nos obliguéis.


  —Exacto —asintió Letti—. Pero ¿no quieres oír lo que tengo que contarte?


  Isaac se tomó un segundo para mirar a todas las personas de la habitación.


  —La verdad es que no. Al menos uno de vosotros es un asesino y ambos sois secuestradores. ¿Podemos marcharnos ya?


  Timon se levantó. Pareció que seguía levantándose y levantándose durante cinco minutos por lo alto y corpulento que era. Gruñó una o dos veces, como un abuelo saliendo de la cama, y se acercó a donde Isaac seguía sentado en el suelo, delante de la lámpara de aceite, cual eclipse solar, con la cara en las sombras.


  —¿En serio tenemos que ponernos duros? —soltó—. ¿En serio hace falta que lo hagamos por las malas, que os atemos, que os volvamos a drogar y que os llevemos a rastras a Alaska? ¿Es eso lo queréis? Porque nosotros no, pero lo haremos. ¿Me entendéis? Lo haremos. —Cruzó sus anchos brazos para enfatizar las palabras.


  —¿Alaska? —repitió Sadina—. No me habéis dicho nada de Alaska. ¿No está muy lejos de aquí?


  Letti respondió con una palabra:


  —Sí.


  —¿Puede contarme alguien lo que está pasando? —pidió Isaac—. Señor Timon, la verdad es que no quiero que me pegue y vuelva a sacarme en un saco, pero al menos me gustaría saber por qué quieren llevarnos a mi amiga y a mí hasta Alaska. He visto mapas, ¿sabe?


  Timon refunfuñó algo entre dientes y volvió a su sitio junto a la pared. Parecía alguien cansado de discutir con sus hijos, como si se hubiera dado por vencido. Cuando se dejó caer otra vez en el suelo, la casa se sacudió como si hubiera habido un terremoto.


  —Escúchame —dijo Letti. Isaac volvió a prestarle atención; parecía amable y era mucho más pequeña que su compañero—. Alaska es nuestro hogar. Fue uno de los lugares más estables después de las erupciones solares y cerca de la costa sur hay una ciudad enorme, operativa y segura. Mucho de eso se lo debemos a la Deidad. Nos han salvado de la peor catástrofe por la que ha pasado este mundo y hemos jurado hasta la última gota de nuestra sangre para servirla. Ellos os necesitan. Bueno, para ser más precisos, necesitan que os alejéis de la gente de Kettle. —Suspiró de frustración y se restregó la frente con las dos manos—. Es una historia muy larga.


  —Hasta ahí he llegado yo —dijo Sadina—. Me he despertado media hora antes que tú y han estado hablando todo el rato, pero todavía no sé nada.


  Letti se levantó, se puso a caminar por la estancia durante unos segundos y luego se paró en un punto desde el que podía mirar tanto a Isaac como a Sadina.


  —Sois unos listillos, pero supongo que así es la gente joven, ¿no?


  No sonaba enfadada, solo resignada. La situación entera había adquirido un tinte absurdo para Isaac.


  —¿Por qué no empezamos por el principio? —sugirió—. Eso es lo que mi…, mi padre solía decir. No vamos a intentar hacer nada con el Gigante Amable de Timon ahí sentado.


  Timon volvió a gruñir entre dientes. Por extraño que parezca, Isaac no se sentía amenazado por el hombre a pesar de su tamaño. Quizá eran las drogas que le recorrían aún el organismo.


  —Tiene razón —añadió Sadina—. Cuéntanoslo. Cuenta. Y si suena medio prometedor, iremos a buscar a nuestros amigos y os acompañaremos a Alaska y a esa maravillosa ciudad llena de dioses sin que tengáis que llevarnos a rastras.


  Isaac se espabiló al oír eso, sin darse cuenta de que en ese momento era una opción viable. Pero se quedó callado. No quería impedir la posibilidad de oír la historia que había tras esos dos desconocidos.


  Letti asintió unas cuantas veces, como considerando las palabras de Sadina, y empezó a hablar:


  —La Evolución comenzó hace treinta años…


  CAPÍTULO 9


  Cruce de caminos
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  MINHO


  No sabía que un humano podía caminar tanto sin que se le desprendieran los pies o las piernas, o ambos. No sabía que un humano podía pasar tanto frío y tanto calor el mismo día, ni que un humano podía tener tanta hambre y sed como para plantearse devorar una de sus manos para obtener carne y sangre. Pero ahora sí lo sabía. Cada centímetro de él quería regresar con su gente, a la monotonía, a la comida, a sus horarios, a la seguridad. Echaba de menos sus turnos en lo alto del muro, buscando en el horizonte intrusos que rara vez llegaban. Incluso todas aquellas metáforas santurronas. Echaba de menos salvar a chavales de palizas salvajes.


  A menudo se preguntaba por el niño. Por Kit. Era muy posible que Minho le hubiera empeorado la vida, que quizá morir hubiera sido la vía compasiva. Pero evitaba esas líneas de pensamiento y en su lugar se imaginaba a Kit creciendo y haciendo algo grande. Algún día. Sí, por supuesto. Algún día.


  El granizo y la lluvia se habían convertido en sol y calor. Había caminado por una vasta llanura, por un cañón polvoriento, y subido y bajado una montaña. Había comido frutos del bosque, hojas, los restos de un ciervo recién fallecido, uniéndose a los pájaros y las ratas en su festín. Había sido una ardua tarea bajarlo y que no volviera a subir, pero qué desperdicio habría sido. Después de aquella comida degradante y asquerosa, no quería que todo hubiera sido en balde. Había mantenido el alimento, había comido más y lo había aceptado.


  El agua había llegado por fin, en forma de arroyos y ríos que habían escaseado durante el primer par de días. Cada vez que apagaba la sed, mitigada por la fresca gloria de estanques y riachuelos naturales, tan solo servía para recordarle el hambre que tenía. Solo se había topado con un ciervo muerto en esa semana vagando por la naturaleza. Caminando por la naturaleza. Sin embargo, en contra de las expectativas de los portadolores y sus acólitos en casa, caminaba en una dirección sin retorno.


  Hacia el oeste. Hacia el mar, hacia la costa. Luego se dirigiría al norte, consciente de que no habría un camino equívoco a partir de entonces. El mar a la izquierda, la tierra a la derecha, arriba, arriba, hasta toparse con un lugar llamado Alaska.


  El hogar de la Deidad.


  Ser huérfano le había entrenado para ser duro y paciente. Por lo que sabía, el viaje podría durar meses. Probablemente así sería, de hecho. No tenía miedo. No temía nada.


  Delante apareció un edificio.


  Eso le hizo detenerse. Como era de esperar, ya se había topado con algunos indicios de civilización, sin duda abandonados desde hacía años o décadas. Vehículos quemados, granjas plagadas de hierbajos, unas enormes torres inclinadas y maquinaria oxidada, la mayoría un gran misterio en cuanto a su función original. La parte occidental del país era conocida por sus inmensos espacios abiertos, ninguna zona era mayor que por la que había estado avanzando con esfuerzo. Y todavía no había visto a ninguna persona, viva o muerta, ni siquiera un esqueleto.


  Y ahora aparecía ese edificio. Una casa. Habitada, sin signos de deterioro ni vegetación descuidada.


  La puerta más cercana se abrió.


  Salió una mujer.


  La mujer caminó hacia él, sin arma en las manos. Él no sabía qué hacer, pero no tenía miedo. Si tenía que matarla, podía hacerlo en lo que tardaría ella en estornudar. Mientras se aproximaba, vio que era de mediana edad, sin ninguna característica especial, salvo una sonrisa que le iluminaba la cara de una forma que rara vez había visto en la Nación Remanente.


  Se paró. Habló:


  —¿Tienes hambre?
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  ALEXANDRA


  Tenía un plan y ahora necesitaba ayuda.


  Su plan era una locura, así que necesitaba gente loca. Por eso, con el pelo recogido, la peluca en su sitio, la túnica de los peregrinos sobre los hombros —grande y ridícula, le picaba—, con la cara sucia y los ojos escondidos tras unas gafas arcaicas, se halló caminando por los callejones de la ciudad. Deambuló hacia los muelles, hacia las tinas de teñido, hacia los almacenes y los molinos. Hacia donde estaba la gente. Los más devotos.


  Habían pasado muchos años desde que no se ponía un disfraz. Por qué preocuparse de la seguridad cuando tenías un pelotón entero de la Guardia Evolutiva siempre a tu lado, dispuesto a hacer daño sin apenas inspirar. Y por qué no disfrutar del prestigio de ser una diosa, sobre todo después de haber trabajado duro durante tantos años para ganarse ese estatus divino. Total, había tenido una buena racha y siempre había sabido que la situación cambiaría algún día. ¿Acaso no pasaba eso siempre?


  Sería la mejor de todos, una frase de un libro que había leído una vez.


  Y no solo por sí misma.


  Era ambiciosa, tenía ansias de poder y se mostraba despiadada cuando era necesario. Pero también se preocupaba por el mundo y creía, con una certeza absoluta, que su visión de futuro era la mejor. Y punto. No importaba la brutalidad que hiciera falta para conseguirlo, tenía que llegar ahí. La Evolución. Todo estaba relacionado con la Evolución, no había vuelta atrás. Utilizaría el contenido de la Caja de la manera adecuada.


  Sin guardias debería tener miedo, y lo tenía. En cierto modo, su disfraz podía empeorar el asunto: una mujer sola vagando de noche por las calles oscuras. Pero su entrenamiento en la disciplina destellante la había preparado bien. Haría falta una muchedumbre para derribarla, y si todo lo demás fallaba, se revelaría como la Diosa que era.


  Las luces de gas titilaban en las esquinas de las calles, inclinándose y meciéndose por el viento, como música que cobraba vida. El aire salado olía a miles de cosas repugnantes: pescado podrido, productos químicos, restos chamuscados de basura quemada, aguas residuales, porquería, moho y barro. Pero todo mezclado no resultaba tan desagradable. Era el olor de la vida floreciente.


  —¿Tiene unos botones de sobra, señora?


  Se detuvo y bajó la vista al hombre acurrucado contra la pared, envuelto en el montón de sus posesiones. A pesar de la poca iluminación, veía que el hombre estaba sucio; era todo huesos y harapos, como se solía decir, pero sus ojos destilaban amabilidad al reflejar los destellos amarillos de la llama de gas más próxima. La Deidad había hecho todo lo que estaba en su mano para mantener a la gente alimentada, ocupada y feliz. Satisfecha. Y allí estaba la prueba de que ni siquiera eso podía durar para siempre. De que ya llevaba años desmoronándose.


  —Unos botones, señora —repitió el pobre desgraciado—. Tan solo deme uno y tal vez los dioses la bendigan por ello.


  Le entregó dos.


  Él le dio las gracias con una sinceridad que jamás había oído. Ella le sonrió, pero no dijo nada, porque la verdad era que no sabía qué decir. Quizá habría sido mejor para ese hombre que lo hubiera…


  «Vaciado».


  La palabra saltó a su mente como si hubiera salido por una escotilla. Parecía ser la nueva manera de tratar con gente como esa, el horrible… resto de la situación tenía su propio propósito, algo relacionado con los peregrinos, con los caminos del Laberinto, algún tipo de sacrificio ritual. Al pensarlo le dio un escalofrío mientras se alejaba del mendigo, pero tampoco hizo nada para evitar ese posible futuro del hombre. A fin de cuentas, Alexandra era pragmática. Un medio para un fin y todo eso.


  Así que siguió caminando, por la oscuridad y entre la creciente niebla que se arrastraba desde el mar. Por los callejones, a izquierda y derecha, y todo recto por vías estrechas. La gente pasaba riéndose, llorando, pidiendo.


  Llegó a una puerta.


  Llamó.


  Le abrió un hombre con cuernos.
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  JACKIE


  Se reunieron todos y luego se dividieron en grupos. Después se reunieron otra vez.


  No había ni rastro de Isaac. Ni rastro de Sadina.


  Jackie estaba sentada con Trish junto a una pequeña hoguera, y había otros tantos desperdigados a su alrededor formando un círculo, la mayoría dormidos. El grupo se había desviado de la ruta que Kletter había estado siguiendo, lo suficiente para sentirse aislados en caso de que alguien fuera a buscarlos. Nadie se ponía de acuerdo sobre lo que hacer. ¿Continuar, intentar encontrar la Villa de la que tanto les había hablado su guía? ¿Seguir buscando a sus amigos? Lo único que habían decidido era guardar las distancias, evitar a otras personas hasta que supieran más o descubrieran alguna pista, la que fuera.


  Así que allí estaban, en un lugar recóndito entre cuatro edificios bajos, rodeados de árboles. Una especie de parque.


  Trish estaba inconsolable.


  Jackie había formado pareja con ella durante las búsquedas y sentía una conexión. Ver aquella carga de tristeza y pánico consumía a la pobre chica. Jackie había pasado por una cosa semejante hacía tan solo unos años. Resultaba que una isla apartada del resto del aterrador mundo también tenía gente mala. Intentaba no pensar en la noche en que su vida se había desmoronado y, en su lugar, ponía todos sus esfuerzos en consolar a Trish.


  —Vamos a encontrarlos —le dijo, probablemente por centésima vez.


  —Deja de decir eso.


  Trish no había hablado al menos durante una hora, así que aquello era un avance. Palabras en vez de sollozos y gritos histéricos.


  Jackie alargó una mano hacia ella, pero después la retiró. Trish tampoco quería que la tocaran. Parecía odiar que la consolaran tanto como el motivo por el que la consolaban.


  —Vale —susurró Jackie—, me callaré. Mientras tú también te calles. Estamos todos hartos de tanto lloriqueo. Vamos a dormir un poco y a empezar de cero mañana.


  «A lo mejor le va más que se pongan dura con ella».


  Trish no respondió. No dijo nada. Pero el llanto cesó. Se tumbó y se hizo un ovillo, con los ojos húmedos centrados en las llamas del fuego que iban apagándose.


  Jackie hizo lo mismo, aunque se colocó mirando en la otra dirección. Había hecho lo que había podido y lo intentaría de nuevo por la mañana. Por allí cerca, la señora Cowan —que había estado bajo control, pero llorando durante horas— y los otros tipos mayores se habían puesto a hablar de cosas en voz baja. A Jackie no se la incluía en nada de eso, ellos eran todos del este y estaba harta de que fueran los que tomaban las decisiones.


  Levantaron la vista para mirarla cuando se acercó con los brazos cruzados para mantenerse firme.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  Wilhelm, el arisco y gruñón, y Álvarez, el delgado y torpe, ambos endurecieron sus caras y parecían dispuestos a decirle que no era ni por asomo asunto suyo, pero enseguida la rescató el viejo Fritanga. Era una buena persona y se había portado bien con ella durante el viaje pese a que no se conocieran antes.


  —Ven a sentarte con nosotros —le dijo el hombre viejo, gris y arrugado. Ella aceptó su oferta y tomó asiento justo a su lado en el frío suelo—. Muy bien. Apuesto a que te da bastante curiosidad lo que estamos cotorreando por aquí, ¿eh?


  No le entusiasmaba el ligero tono condescendiente de sus palabras, pero sabía que tenía buen fondo. Cuando se era más viejo que el Destello, alguien como ella debía de parecer un bebé.


  —Curiosidad, claro —contestó—. ¿Habéis decidido algo?


  El viejo Fritanga miró a sus compatriotas y luego volvió a mirarla a ella.


  —¿Qué crees que deberíamos hacer?


  Eso la pilló más que sorprendida, no tenía una respuesta preparada. Pero él esperó, paciente, con unos ojos iluminados por el fuego que denotaban que quería de veras oír su opinión. Intentó pensar en algo que no fuera una burrada y al final optó por unas palabras que le sonaban bien:


  —Tenemos que ir a por ellos. Tenemos que ir a buscarlos. Encontrarlos, salvarlos.


  —Claro que sí, lo haremos —dijo el viejo Fritanga, sin que desapareciera ni un rastro de esa sonrisa en su cara—. Esa es la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, amén.


  La señora Cowan fue la siguiente en hablar:


  —Pues ya está.
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  El estómago del huérfano estaba tan lleno de comida y agua que estaba seguro —tan seguro que consideraba provocarse el vómito— de que iba a explotar de dentro afuera, como un traje de artillería cargado de clavos. Estaba sentado en un sillón, apoyado de lado, con la cabeza en un cojín blando, gruñendo cada pocos segundos por el terrible episodio de comer más de la cuenta. La amable mujer, que se llamaba Roxy, estaba sentada en una silla mullida, con las manos en el regazo, sonriéndole como si estuviera orgullosa de haber hecho una comida tan fantástica que había estado a punto de matar a un hombre.


  Tenía que ser un sueño febril. Nunca había estado en una situación tan ridícula.


  —Estás tan lleno como una garrapata en un toro —dijo la señora—. Para la próxima no te entusiasmes tanto con el pan de canela. —Se rio y movió la mano en el aire como si estuviera espantando una mosca—. Y te lo creas o no, jovencito, tenemos lavabos con cisterna en este domicilio. Parece que será una gran ventaja para ti en la próxima hora. —Se sonrojó un poco y luego encogió un hombro, como si en realidad no le importara un rábano hablar así—. Tú asegúrate de limpiarlo y no dejarlo como un nido de ratas. Ventílalo también, si eres tan amable. Solo abre la ventana, llueva o haga sol, haga frío o calor. Se queda un olor muy fuerte, incluso cuando paso yo, y me imagino que esta no será la excepción.


  —Gracias —dijo el huérfano, sin estar seguro de lo que le estaba agradeciendo.


  Habían sido una o dos horas absurdas, de eso sí estaba seguro. Roxy lo había llevado a su casa, le había enseñado una habitación con una cama gigante, el suelo enmoquetado, cuadros y espejos en las paredes, y un ventanal que daba a las montañas. Hasta había un oso disecado gigantesco en el suelo, algo tan atroz que el huérfano se quedó mirándolo un minuto entero antes de apartar la vista. Había un cuarto de baño anexo, totalmente equipado, con un lavabo, un inodoro y una bañera.


  Una artesanía de algún tipo colgaba enmarcada en la pared con unas palabras a punto sobre una representación de flores. Ponía: «No importa salir, no importa viajar, la mejor parte es la vuelta al hogar».


  Sí. Tenía que ser un sueño febril.


  Se había lavado, se había puesto ropa limpia que le había dado su anfitriona y luego se había reunido con ella para una comida que podría haber alimentado a todo su barracón en la fortaleza. Solo estaban él y ella. Debía de tener al menos cincuenta años, aunque no tenía una base concreta para esa suposición. Se la veía bastante mayor, anticuada, como una…


  Bueno, como una abuela. Una abuela de un sueño febril.


  El huérfano había devorado la comida —ternera, patatas, judías, maíz, pan de canela—, ofreciendo solo gruñidos y gestos con la cabeza mientras la mujer hablaba por los codos sin apenas tocar lo que tenía en el plato. Llevaba años viviendo sola, desde que murió su marido, y antes habían vivido la mayor parte de su vida como adultos solos, amándose, labrando la tierra y cazando en el bosque por diversión. Aquello solo añadió más aire de cuento de hadas al asunto, pero el huérfano estaba concentrado en meterse más comida en la boca.


  Y ahora, allí estaban. El huérfano, echado en el sofá, demasiado lleno para moverse, y Roxy sentada correcta y formal en su silla. No era la primera vez que se preguntaba por qué había confiado en ella tanto y tan rápido, sobre todo en un mundo plagado de desconfianza y tristeza. No lo sabía seguro, pero su corazón le decía que no le había quedado más remedio. Que había llegado al final. Como el chico que se llamaba Kit…


  —¿Ya estás listo para decirme tu nombre? —le preguntó.


  La miró intrigado.


  —Te lo he preguntado varias veces desde que has llegado y bueno… No te lo tomes a mal, pareces un jovencito muy amable, pero emites muchos sonidos y la mayoría no son palabras. Bueno, no espero que hables mucho por como has entrado dando tumbos en el jardín, apenas vivo y flaco como un palillo, pero al menos me gustaría saber cómo te llamas.


  El huérfano se esforzó por incorporarse en el sofá e hizo un gesto de dolor cuando el movimiento le dio una punzada en el estómago lleno.


  —Tengo un largo camino por delante. Hasta Alaska.


  Roxy asintió con aprobación.


  —No es lo que te he preguntado, pero gracias por contarme algo de ti. —Hizo una pausa y asintió para sus adentros—. Alaska, ¿eh? ¿Puedo preguntarte por qué?


  La confianza llegó hasta allí, a pesar de toda la comida que le había dado.


  —Lo siento, señorita, no puedo decírselo. Sencillamente, tengo que llegar allí. Sé que hay un largo camino.


  —Roxy, por favor. Llámame solo Roxy, nada de «señorita», ¿me oyes?


  El huérfano se limitó a asentir.


  Después de un fuerte suspiro, continuó:


  —Escúchame con atención. He estado sola, triste y asustada del mundo durante lo que me ha parecido una vida entera desde que murió mi marido. Era un buen hombre y le echo tanto de menos que mi corazón es como una herida latiendo. Has venido aquí porque se suponía que tenías que venir aquí. Lo sé como sé que tengo dos pies y nueve dedos en ellos… No preguntes. ¿Tienes que ir a Alaska? Bueno, hijo, tengo una camioneta potente que funciona y cien litros de combustible y muchas cosas para llevar comida y agua. No hay ni trenes ni autobuses, así que va a tener que valerte esta vieja como compañera de viaje. Esta vieja y su furgoneta.


  El huérfano parpadeó. El huérfano no supo qué decir. El huérfano sabía que aceptaría su oferta, pero solo pudo asentir con la cabeza.


  —Espléndido. Pero antes vas a tener que decirme cómo te llamas, hijo. No sobreviviremos mucho tiempo si ni siquiera sé tu maldito nombre.


  Pasaron unos segundos, pero solo unos pocos.


  —Me llamo Minho.


  —¡Así me gusta! —Se dio una palmada en la pierna—. Ahora cuéntame algo de tu pasado; no me importa lo que sea, pero algo. Luego pensaremos en lo que tenemos que hacer. Venga, vamos, no seas tímido. Algún detallito del hombre que se llama Minho.


  Aquella mujer era rara y usaba un montón de palabras. Le caía bien.


  —Me… entrenaron para ser un guardia del muro. Yo… mataba a la gente si se acercaba mucho. Y una vez salvé a un niño de la muerte.


  Roxy parpadeó.


  —Eso es muy interesante. No es lo que esperaba, la verdad. Pues mejor. Vaya, vamos a tener unas conversaciones extraordinarias junto a la hoguera. —Se levantó—. Muy bien, Minho. Vamos a preparar las maletas, ¿vale? Esa furgoneta se muere de ganas de hacer un viaje por carretera.
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  Estaba sentada casi en la oscuridad total, con una vela titilante como único alivio. Se encontraba encima de una mesita de madera, justo delante de ella, y su llama inmóvil era una lágrima de fuego señalando hacia el techo bajo. Al otro lado de la mesa había un hombre con dos cuernos curvos, de casi treinta centímetros cada uno, cosidos a la cabeza, aunque a ojos de todo el mundo parecía que había nacido con ellos. «Gente diferente con ideas diferentes», pensó.


  Era un hombre bien afeitado, aunque nada en él se describiría como limpio. Apestaba, y cada centímetro de su piel no cubierta por la túnica de los peregrinos estaba manchada de mugre, grasa o por las líneas blanquecinas del sudor evaporado. Un hombre encantador, de verdad.


  —Solo hay dos palabras —dijo con una voz sorprendentemente poco vikinga, casi amable— para lo que nos pide, y espero que no se ofenda.


  Al no añadir nada más, le incitó a que continuara.


  —Vale. ¿Cuáles son esas dos palabras, por favor?


  —Ni hablar.


  —Ni hablar —repitió—. ¿Quieres decir que hay muy pocas posibilidades de que lo hagas?


  —Esa es la clave. No es posible.


  Ella suspiró para darle un efecto dramático y cruzó los brazos y las piernas. Las tres acciones estaban mal vistas por los peregrinos del Laberinto. Demasiado informales. El hombre con los cuernos puso una mueca, pero no dijo nada.


  Dio el siguiente paso.


  —¿Y si te dijera que no hay otra opción al respecto? ¿Y si te dijera que, a pesar de las veces que me digas «ni hablar», harás lo que te pida porque voy a hacer que te des cuenta de que no hay otra opción?


  El hombre se inclinó hacia delante y puso los codos en la mesa.


  —¿Podemos dejarnos de gilipolleces, por favor? ¿Estamos de acuerdo en dejar esta pantomima? No tengo poder sobre los peregrinos, y si tú eres una peregrina, donaré mi cuerpo para el Vaciado en la siguiente Misa del Laberinto. Escúpelo.


  Alexandra fingió un breve reflejo de miedo en la cara y lo borró con una sonrisa forzada. Eso dio la impresión de que estaba intentando ocultar algo. Todo lo hizo sin pararse a pensarlo, pero calculaba cada paso y cada palabra.


  —¿Cómo lo has sabido? —preguntó—. ¿Qué me ha delatado?


  El hombre se recostó en la silla, sin duda orgulloso de sus habilidades de detección.


  —Pues no sé. ¿Quizá el hecho de que no hueles como un cubo de mierda? ¿Quizá el hecho de que tienes la cara limpia y no te han dado ni una sola vez con el palo feo? ¿Que dices las palabras en el orden correcto y que no te tiras al suelo de rodillas cada vez que se pronuncia «Laberinto»? Podría seguir.


  —Vale. Bien visto.


  —Así que suéltalo. ¿Por qué estás aquí? ¿No tienes miedo? ¿Sabes cuánta gente mala vaga por estos lares?


  —¿No son la mayoría seguidores del Laberinto?


  —¡Maldita sea, señora! —exclamó dando un golpe sobre la mesa—. ¡Esos son los peores! ¡Los peores con creces!


  Alexandra se enfureció.


  —Pero ¿no eres tú uno de ellos? —Le señaló los cuernos cosidos a la cabeza.


  Desvió la vista hacia arriba y luego volvió a mirar abajo.


  —¿Eso? Sí, eso. Digamos que no fue una de mis mejores decisiones. Dormir con eso es todo un reto, ya te digo. Pero era joven, estaba borracho y puede que hubiera una mujer de por medio. Ahora está muerta y yo aún tengo estos malditos cuernos.


  —Podemos ayudarnos mutuamente —dijo ella con toda la compasión, la razón y la seguridad que pudo gracias a la disciplina destellante. Su propuesta de antes ahora le parecería lo más seguro del mundo.


  —Sí, sí, sé lo que dices. Ya pillo por dónde vas. Olvídate de ese «Ni hablar» que he dicho. Me apunto. Por ti.


  —Vamos a necesitar más amigos tuyos —continuó Alexandra—. Tienen que ser todos peregrinos, como tú. Pero a lo mejor un poco más devotos. Mucho más. Pero no demasiado. Ya sé, que haya equilibrio.


  —Vale, muy bien. ¿Y mantendrás esas promesas que has hecho cuando te has sentado antes? ¿Hasta la última?


  —Y más —susurró, haciéndole inclinarse hacia delante—. Si me consigues lo que quiero, podrás ir a esas torres. Y un profesional te quitará los cuernos.


  Le gustó eso último. Sí, se le podía ver en los ojos.


  —Muy bien —dijo—. ¿Qué aspecto tiene esa cosa, entonces?


  —¿El Ataúd? —preguntó—. Mira, yo te lo cuento.
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  Casi se lo había perdido. Casi.


  —¡Aquí! —gritó desesperada, pues necesitaba que alguien más viera lo que había creído (esperado) ver. Habían sido solo unos segundos y ya le preocupaba que los ojos le hubieran jugado una mala pasada—. ¡Por aquí! ¡Deprisa!


  Dominic fue el primero en alcanzarla.


  —Hostia —susurró.


  Miyoko iba justo detrás de él. Luego Trish. Los cuatro se habían agrupado en su continua búsqueda de Isaac y Sadina. Aunque había varias señales de pasos de personas que se alejaban de la casa de la que se habían llevado a sus amigos (huellas recientes, los restos de una hoguera, desperdicios humanos), Jackie y los demás no sabían con seguridad de quién eran.


  «Hasta ahora», pensó.


  Estaba a unos cinco o seis kilómetros de la casa en cuestión, las pistas los habían llevado en dirección opuesta al mar, hacia el este. Se había asignado al grupo de Jackie un pequeño vecindario que parecía el lugar perfecto para alguien que quisiera entrar en una casa a pasar una noche o a esconderse. Una de las casas, en lo alto de una colina, al final de la calle principal, tenía un muro de ladrillo de un metro de alto rodeando el patio, que hacía mucho tiempo había cesado su batalla contra las malas hierbas y los arbustos.


  Alguien había usado una roca para escribir un mensaje muy grande en los ladrillos, justo al lado de la puertecilla que daba al jardín delantero. No cabía duda de quién lo había hecho, sobre todo porque parecía reciente:


  ISAAC EL HERRERO HA ESTADO AQUÍ.

  TAMBIÉN SADINA LA SABIA.


  —¿Ahí pone lo que creo que pone? —preguntó Jackie, solo para asegurarse de que no había perdido la cabeza tras horas de búsqueda incesante. Había hecho mucho calor y cada centímetro de ropa se le pegaba a la piel.


  —Creo que pone lo que crees que pone —respondió Miyoko con la voz llena de alegría.


  Nadie tuvo que ponerle palabras a la razón de su felicidad. Estaban vivos. Estaban vivos.


  —Voy a por los demás —dijo Dominic, y echó a correr colina abajo.


  Entonces Jackie se dio cuenta de que Trish se había alejado unos pasos. Tenía la cara tapada con ambas manos, estaba llorando y los hombros se le agitaban con cada silencioso sollozo. Miyoko también la vio y se acercó a abrazar a su amiga. Trish se lo permitió y Jackie se unió al abrazo.


  Después de un buen rato llorando, Trish se apartó y clavó la vista en las palabras escritas en el ladrillo.


  —No puedo ni describir el alivio que siento al ver esto —dijo—. Aunque me da miedo que le hayan hecho daño o lo que sea. Pero, uf, al menos sabemos que siguen vivos. Porque esto no puede ser una coincidencia, ¿verdad?


  Jackie vio que ya estaba perdiendo la confianza renovada que le había provocado el mensaje.


  —Ni hablar —convino Jackie—. Está claro que lo han hecho en las últimas horas. Mira lo reciente que es. Y creo que por eso Isaac incluyó esa chorrada de «el herrero», para que no cupiera duda alguna cuando lo viéramos, si lo llegábamos a ver. Hasta yo sé lo de su obsesión por la Forja.


  Trish soltó algo similar a una risa.


  —Sí, es un poco raro con eso. —Se sorbió la nariz, se recobró y se puso derecha—. Tienes razón. Está claro que lo han hecho ellos y ahora sabemos que estamos en el camino correcto. Es la mejor noticia que hemos tenido en todo el día.


  Se oyeron unos gritos a lo lejos. Dominic guiaba a un grupo de amigos suyos por la calle. Corría, intentando mantener el ritmo de la señora Cowan, que debía de estar muy afectada, como Trish. Todos parecían cabreados y preparados para la guerra.


  «Estamos en el camino correcto».


  Jackie estaba de acuerdo. Con energías renovadas, pronunció dos palabras para sus amigos y todos los que pudieran oírla:


  —Allá vamos.
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  MINHO


  Roxy le pasó un cuenco metálico, caliente al tacto, lleno de un guiso maravilloso que olía tan bien que le vinieron lágrimas a los ojos. Estaban sentados junto a un fuego. Ella había insistido en llamarlo «hoguera», una palabra que pegaba más con su divertida aventura, como le gustaba llamarla. A él no le importaba. No le habría importado que le hubiera puesto un nombre ridículo a las llamas, como Casey, Brent, Jeffrey o lo que fuera. Daba calor, cocinaba la comida, y la comida estaba buena.


  —Vamos a tener mucho tiempo para conocernos —dijo Roxy después de un trago de guiso—. ¿Sabes? Bueno, no voy a hacer lo típico de una señora mayor de hincharte a preguntas. No, señor, no lo haré. Cuando quieras contarme algo de tu vida, adelante, me lo cuentas.


  Asintió con rigidez, como convenciéndose a sí misma, no a él, y le dio otro bocado a la cena.


  Él pensó en darle una sorpresa a la mujer:


  —Bueno, ¿y qué hay de tu vida? Me gustaría oír hasta el último detalle. No te dejes nada.


  Se lo quedó mirando fijamente, con el guiso en la cuchara volviendo a caer al cuenco.


  —Minho, te estás burlando de mí. Eso no es muy agradable. No deberías meterte con una señora sensata de mediana edad como yo. No, señor. Te hace quedar muy mal, la verdad.


  Minho emitió un sonido que podría haber sido una risa en otras civilizaciones.


  —No me estoy burlando, Roxy. No me he burlado de nadie desde que me salvaron de las fosas del Destello cuando era un bebé. Cuéntame cosas. Yo me terminaré abriendo, pero tienes que darme ejemplo.


  —Bueno, eso irá bien, jovencito.


  La mujer sonrió y el rostro se le iluminó con una sinceridad y autenticidad que pocas veces, si acaso alguna vez, había visto en la Nación Remanente.


  —Soy todo oídos. —Rebañó lo que quedaba del guiso en su cuenco, lamió la cuchara y se puso cómodo, con las manos detrás de la cabeza—. Me disculpo de antemano por si me quedo dormido.


  A pesar de eso, ella empezó:


  —Mis primeros recuerdos, de niña, son casi todo imágenes. Unos abuelos débiles, más por la dureza del mundo que por su edad, sentados en unos tocones. Un padre que era una persona destrozada, siempre consternado, incapaz de olvidar a mi madre, que había muerto de alguna forma terrible que nunca me explicó por más que se lo pregunté. Mi padre llevaba un pequeño taburete de madera allá donde iba. Todavía lo veo sentado en esa cosa, con la vista clavada en el suelo. —Hizo una pausa para imitar a su padre—. La mayoría del tiempo me ignoraba. No era culpa suya, ya sabes. Solo era que estaba… destrozado por lo que fuera que había pasado. Por lo que le ocurrió a mi madre.


  Minho se incorporó, inclinándose hacia delante para apoyarse con los codos.


  —Roxy…, siento oír eso. Es muy triste.


  Eso fue todo. Fue lo mejor que pudo decirle. Se odió a sí mismo un poco, volvió a recostarse y se tapó con la manta.


  —Sé que tu vida también ha sido dura —respondió Roxy en voz baja, las palabras apenas atravesando las tenues llamas de la hoguera—. Más dura. Creo que significaría mucho para mí si dejáramos de hablar de estas cosas. Estas… cosas difíciles y horribles.


  Minho cambió de postura para mirarla a la cara.


  —¿Roxy?


  La mujer se tapó la boca como si esperase un comentario grosero.


  —¿Sí?


  —Gracias por contármelo.


  Era evidente que parecía desconcertada.


  —Bueno…, de nada. Gracias por escuchar. ¿Y qué más quieres oír? ¿O quieres contar tú algo?


  Minho roncó, fuerte.


  Tuvo que fingirlo, pero no mucho. Había cerrado los ojos y su respiración se había vuelto pesada. Necesitaba dormir. Y le iría bien con el nuevo comienzo que había honrado el camino de su dura vida.


  —Típico —susurró Roxy, aunque sin dejar traslucir disgusto. Se movió y se acomodó para pasar la noche—. Buenas noches, interesante jovencito.


  Él fingió otro ronquido.


  —Típico —volvió a susurrar.


  —¿Roxy?


  Ella no respondió.


  —Gracias por el guiso. Ha sido la mejor comida que he probado en toda mi vida, excepto tal vez la que me diste en tu casa. Gracias.


  Pasaron unos segundos, con el chisporroteo del fuego como único sonido.


  Entonces Roxy emitió un fuerte ronquido.
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  ISAAC


  Timon el Gigante Amable no estaba siendo demasiado amable, aunque seguía siendo gigante. Tenía aquel brazo gordo, como un hueso de jamón, alrededor del cuello de Isaac y le sujetaba el codo y la muñeca derecha con fuerza contra la espalda, doblándoselo de una manera que parecía opuesta a la intención de la naturaleza. Le dolía por todos lados, pero cada vez que Timon daba un paso —era evidente que estaba llevando a cabo la importante tarea de acompañar a Isaac de vuelta con la mujer que se llamaba Letti—, cada rebote resultaba en un calambre en los brazos y los hombros de Isaac. Era un dolor desagradable, no ayudaban nada los empujones.


  —Podrías dejarme ir andando —dijo Isaac con los dientes apretados, con la cara paralizada en una perpetua mueca rígida—. Por favor, no me voy a escapar ni… ¡Ay! ¡Suéltame! ¡Sé caminar!


  Sadina marchaba a su lado, con lágrimas de enfado en los ojos, como un león furioso que esperase el momento adecuado para saltar y matar. Ella también podía hacerlo. Isaac la conocía mejor que nadie aparte de Trish y la señora Cowan. Era dura como un cubo de hierro lleno de herramientas de hierro, sobre todo cuando le habían hecho algo malo.


  —¿Por qué estáis haciendo esto? —preguntó Sadina con los dientes tan apretados como los de Isaac—. Creía que habíamos llegado a un acuerdo, que os íbamos a escuchar, nos quedábamos con vosotros y el asunto iba a ser pacífico. Os hemos seguido el rollo, ¿sabes? ¡Suéltalo!


  Se acercó más, pero entonces pareció pensárselo mejor. Quizá el combate de boxeo entre Sadina y el Gigante Amable necesitara más tiempo para marinarse.


  —Ya sabes lo que has hecho —gruñó Timon con una respiración dificultosa. Por lo visto, caminar siendo dos personas era el doble de difícil que caminar tú solo—. Me dices que vas a ir al baño y luego voy y te veo escribiendo palabras en las paredes con un pedrusco. Eso no era parte del trato, lo siento.


  Isaac quería responder, pero no podía llevar suficiente aire a los pulmones para soltar ni una sola palabra, así que solo emitió algún chillido y algún gruñido. Fue Sadina la que lo hizo por él, porque en cualquier caso prácticamente le leía la mente todo el tiempo.


  —Son nuestros amigos, Timon —dijo con una oleada de sinceridad—. Son nuestros únicos amigos en el mundo ahora mismo. Joder, una de esas personas es mi madre. ¿Puedes imaginarte por lo que está pasando? Solo queríamos que supieran que seguimos vivos.


  Una voz nueva entró en la discusión desde más adelante:


  —Ah, y ya está, ¿no? —Llegó como un ladrido desde la entrada de una antigua cafetería o algo por el estilo, con la puerta colgando de las bisagras. Letti salió a la calle—. ¿En serio? ¿Es lo único que queríais hacer? ¿Mandar un bonito mensaje de amor? No somos tan idiotas como Timon parece. Sabemos que intentáis dejarles miguitas de pan por el camino para que nos sigan.


  Isaac, que había perdido temporalmente la cordura, intentó gritar «Hansel y Gretel» porque había sido su cuento favorito cuando era pequeño. Su madre se lo leía antes de irse a dormir. Le daba mucho miedo y siempre le afectaba, pero le encantaba. Sin embargo, lo único que salió de su boca fueron esos chillidos y gruñidos de antes.


  Quizá los sonidos desagradables que arrojaba por la garganta habían bastado para convencer a Timon, porque dejó de agarrarlo como un secuestrador. El chico se inclinó hacia delante, se puso las manos en las rodillas y a continuación hubo una mezcla de tos, escupitajos, inspiraciones y espiraciones, y luego volvió a toser y escupir.


  Letti se puso delante de él y le levantó la barbilla con una mano firme para que la mirara.


  —¿Qué escribiste en la pared? —Timon abrió la boca para contestar (lo había visto, al fin y al cabo), pero Letti le interrumpió con un gesto brusco de la mano—. Quiero oírlo del chico que lo escribió. ¿Qué ponía?


  Isaac se enderezó, aún tratando de recuperar el aliento. Sabía que cualquier opción de mentir para salir de aquel lío se había ido por la borda.


  —Es solo una de esas frases tontas que dejan los chavales. Fulanito de tal ha estado aquí. Menganita de cual ha estado aquí. La gente lo hace siempre. Así que… Isaac ha estado aquí. Sadina ha estado aquí. Nada del otro mundo.


  Timon se puso algo tenso.


  —¿Isaac el Herrero? ¿Sadina la Sabia? ¿De qué iba eso?


  —¿A qué te refieres con «de que iba eso»? Son apodos. Nada de lo que preocuparse. Sigamos caminando.


  La mujer puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Timon hizo un ruido que sonó como si necesitara sonarse la nariz. Sadina todavía temblaba de frustración, pero era lo bastante lista para dejarlo cociendo a fuego lento en el interior. Isaac podía respirar otra vez. Todo el mundo parecía satisfecho, dada la situación, y siguieron el viaje.


  —Vale —dijo Letti—. Venid conmigo, quiero enseñaros algo.


  Se dio la vuelta y comenzó a subir por los restos de un camino que se alejaba de la calle y continuaba por una colina, atravesando una jungla de hierbajos, arbustos y árboles pequeños. Timon miró a los otros dos y señaló con la cabeza de forma severa el sendero, dejando claro el mensaje. Sin mediar palabra, Isaac lo siguió, después Sadina y el Gigante Amable, que fue lo bastante atento como para ocupar la retaguardia.


  La colina era empinada; la caminata, dura. El corazón de Isaac palpitaba con tanta fuerza que lo oía ligeramente dentro de su cabeza. Oía a Sadina inspirar hondo detrás de él. En varias ocasiones tuvieron que agarrarse a una rama o a la maleza para impulsarse a alguna parte. Letti, delante, iba botando como si estuviera bajando en vez de subiendo.


  Para cuando llegaron a la cumbre de la colina, Isaac había soltado al menos un cuarto de sudor por la piel y el pecho se le movía cada vez que cogía aire, pero se sentía bien, era estimulante. Le hacía añorar los días sudorosos, humeantes y de trabajo duro en la Forja.


  —Vamos —dijo Letti, moviendo el brazo mientras continuaba caminando por la cima de la colina.


  El cielo se oscurecía sobre sus cabezas, vasto e intacto ahora que el primer rastro de estrellas comenzaba a aparecer en la fachada celestial.


  Isaac se perdió por un instante en la belleza de aquellas vistas. A lo lejos, el sol relucía en el mar mientras descendía hacia el horizonte, y en todas las direcciones se desperdigaba la infinidad de edificios, cuyas escasas ventanas reflejaban el naranja. Al otro lado de la colina, unas montañas se alzaban en la distancia, con un tono entre el rojo y el púrpura a la luz tenue. Una súbita e intensa tristeza asaltó su corazón. Qué maravilloso debía de haber sido el mundo antes. ¿Por qué tuvo que acabar así por las catástrofes y la enfermedad? ¿Se repararía algún día?


  —Aquí —indicó Letti. Se detuvo y se puso en cuclillas, señalando a los barrios de la ciudad que había bajo un manto de sombra—. Venid aquí y mirad.


  Isaac se arrodilló en el suelo, al lado de la mujer, y siguió la trayectoria de su brazo. Tardó un momento en concentrarse, en ver movimiento en un lugar tal vez a tres o cuatro kilómetros de distancia. Había gente. Un grupo de unas diez o quince personas.


  —Esos son… —empezó a decir Sadina, pero no hizo falta que siguiera.


  Letti la miró y asintió con la cabeza.


  —Sí, son ellos. Hemos dejado pistas suficientes para que nos sigan el rastro. Gracias por echar una mano en eso.


  Isaac quiso responder, pero estaba sin habla.


  —¿Crees que os dejaríamos escribir un mensaje gigante en una pared de ladrillos sin deteneros? —Letti intercambió una mirada con Timon—. Ha funcionado, ¿no? Teníamos que enseñaros una lección sobre la importancia de hacer lo que decimos y les dejasteis una señal enorme para animarlos a ir a por vosotros.


  —Pero… ¿por qué? —preguntó Sadina—. No lo entiendo. ¿Vais a dejar que nos alcancen o no?


  Letti no contestó a esa pregunta. Se levantó y comenzó a bajar la colina, lejos de sus amigos.


  Isaac sabía que podían echar a correr. Sus captores no iban a arriesgarse a matarlos. Al menos Sadina era importante para alguien, en algún lugar, por razones desconocidas. Incluso ahora podría empujar a Timon y el Gigante Amable caería rodando por la pequeña montaña. Pero…


  «Todavía no —se dijo—, todavía no».


  Como un cachorro, siguió a sus amos.


  TERCERA PARTE


  UN MES MÁS TARDE


  He notado algo en interior. Aún soy un ser humano pese al maldito Destello. Tengo recuerdos que vuelven, mezclados con arranques de locura. No me siento muy bien, desde luego, pero echo de menos a mis padres y a mi hermana. Apenas me acuerdo de ellos, pero están volviéndome a la mente y al corazón. Y los echo de menos. No me gusta la idea de volverme loco ni de perder lo que acabo de empezar a ganar. Y esto me ayuda a darme cuenta de que soy un ser humano por más que esté comenzando a perder mi humanidad.


  En cierto modo, hay una enseñanza en esto. Ya averiguaré más tarde cuál es.


  El libro de Newt


  CAPÍTULO 10


  El río
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  JACKIE


  Se despertó antes que nadie, cuando el alba acababa de besar el cielo oriental.


  Había pasado una eternidad desde que se habían bajado del maldito barco y habían puesto el pie en las playas arenosas del viejo mundo. Ignoraba el número exacto de días, probablemente hacía tres o cuatro semanas. Miyoko llevaba un calendario, pero Jackie le había dicho que dejara de informarle de en qué día estaban. No quería pensar en ello. En cualquier caso, le parecían años. Una vida entera.


  Una vida de caminar.


  Al norte cruzando la ciudad, al norte por la costa y sus innumerables pueblos marítimos abandonados y sin vida. Al norte, al norte, al norte. A veces al este y luego al norte y luego al este otra vez, para al final dejar la costa a lo lejos. Nadie sabía por qué se había establecido aquella ruta ni adónde se dirigían. Solo una cosa los guiaba: las pistas. Señales. Mensajes que había en el camino. Aunque ninguno de sus amigos se atrevía a decirlo en voz alta, casi parecía demasiado fácil. Isaac y Sadina estaban en algún lugar por delante de ellos, a no más de dos días de viaje, y ambos parecían estar vivos y bien. Pero Jackie y los demás no terminaban de alcanzarlos. Siempre iban un paso por detrás. Una buena cantidad de pasos por detrás, de hecho.


  —Eh, tú —susurró alguien.


  Acababan de darle un susto de muerte. Jackie se dio la vuelta y vio a Dominic sentado en el suelo a menos de un metro de ella, cerca de la hoguera de la noche anterior, cuyos restos humeantes eran fantasmas grises que se filtraban hacia el cielo.


  —¿Qué haces levantado tan temprano? —le preguntó. Dominic era conocido por tener que sacarle a rastras del saco de dormir cada mañana.


  —Tenía que ir a hacer pis. —Esa era su respuesta favorita para unas veinte preguntas diferentes—. Te he visto moverte y he pensado en saludarte.


  —Qué amable por tu parte, Dom. ¿Puedes ir a hacer pis por mí?


  —No creo que funcione así, pero puedo ir a buscarte un cubo.


  Ella se rio.


  —Probablemente no nos marchemos hasta dentro de un par de horas. ¿No crees que deberías dormir un poco más? Ya eres bastante gruñón cuando descansas toda la noche.


  —¿Gruñón? Yo no soy gruñón. —Parecía disgustado de verdad.


  —Solo te estoy tomando el pelo. —Hizo una pausa y se puso más seria—. ¿Qué pasará cuando los hayamos encontrado?


  El chico bajó la vista al suelo.


  —No lo sé.


  —¿Crees que algún día podremos regresar a casa?


  —Eso espero. Tenemos que hacerlo. Yo quiero. ¿Y tú?


  Ella asintió, intentando contener unas ganas de llorar repentinas e inoportunas.


  —Sí, creo que conseguiremos volver a casa. Claro. —Entonces se le ocurrió una idea—. ¿Y si vamos a prepararle el desayuno a los demás? Pensarán que somos las mejores personas sobre la faz de la Tierra.


  A él se le iluminó la cara.


  —Sí, vamos.
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  Engañó a Dominic para que hiciera la mayor parte del trabajo, diciéndole que tenía que ir al baño justo cuando se estaba llevando a cabo la parte más pesada, friendo los huevos y la carne de ciervo en la hoguera. Un bosquecillo cercano —un paisaje extraño en ese desierto por el que estaban pasando sin más vegetación que la maleza— parecía el lugar perfecto. Cuando terminó, se apoyó en un árbol para recomponerse, figurándose que Dominic se bastaba para preparar el desayuno.


  Le vinieron a la cabeza recuerdos del último mes.


  La incesante caminata con calor de día y frío de noche, la adaptación a la vida en la naturaleza, cazar para comer con trampas y cuchillos, la búsqueda diaria de pistas de Isaac y Sadina, el ir y venir de las esperanzas, el mundo vacío, como si hubieran borrado de la existencia a cualquier otro ser humano. No sabía qué haría sin el resto y sin su amistad, su talento para sobrevivir, su sentido del humor y su buena disposición para compartir un llanto. Algo le decía que no podía juzgar partes mayores de tierra basándose en los cientos de kilómetros que había recorrido. Quién sabía lo que había ahí fuera. Siete continentes. Innumerables islas. Habían pasado décadas desde el Destello. A saber.


  Pero añoraba su hogar. Añoraba muchísimo su hogar.


  De vuelta en el campamento, la mayoría ya se había levantado en cuanto el olor a comida frita había impregnado el ambiente. Aunque pareciera extraño, Dominic no había quemado nada ni salpicado de grasa el fuego. Le gustaba aquel bobalicón. Mientras pensaba en eso, el chico la vio y le hizo señas, tirando la mitad de la comida al suelo. Cuando fue enseguida a salvarla, ella se rio porque no le cabía duda de que se la comería de todas formas.


  —¿Has encontrado alguna pista?


  Jackie se sobresaltó. La señora Cowan se había acercado sigilosamente a ella. La madre de Sadina hacía la misma pregunta unas cuarenta veces al día.


  —No, lo siento. Nada.


  La mujer soltó un cansado suspiro matutino.


  —Ah, bueno, no pasa nada. Creo que por ahora vamos bien. Pronto llegaremos a un río que Álvarez exploró anoche. Es muy ancho, así que no me explico cómo lo habrán cruzado. Apuesto por seguirlo hacia el norte durante un buen rato. Venga, vamos a comer algo antes de que acaben con todo lo que no tiene tierra.


  No tardaron en estar comiendo con los demás en un gran corro —la carne de ciervo estaba chamuscada después de todo, y Jackie intentó ignorar los granos de tierra que no dejaba de morder con los dientes— y dispuso de más tiempo para pensar. Llevaba toda la vida oyendo hablar de los raros, del Destello, de la catástrofe del sol, pero ya llevaban semanas, desde que habían salido de la ciudad y sus alrededores, sin ver casi nada más que naturaleza, una naturaleza preciosa. El planeta parecía estar ganando la batalla. Con todo, sería inevitable tener algún roce con otros humanos, sería estúpida si no lo supiera.


  —¿Sabes lo que mi padre solía decir?


  Miyoko había hablado, con la cantimplora vacía colgando de la mano que había apoyado en la rodilla.


  —¿Qué? —preguntó Jackie, que tomó su último bocado de venado y se alegró de terminar.


  —Un centavo por lo que piensas. No he visto un centavo toda en mi vida, pero te daría uno si lo tuviera. ¿Dónde tienes la cabeza? Sé que has empezado a pensar otra vez.


  A Jackie se la conocía en el grupo por… dar vueltas a las cosas. Deseaba ser más despreocupada, pero estaba en su naturaleza preocuparse, reflexionar, recordar, preguntarse por lo que podría haber sido y cuestionarse lo que estaba por llegar.


  —Es que es todo muy raro. A ver, ¿por qué estamos aquí? La única razón por la que nos metimos en ese barco fue por Kletter y ahora está muerta. Estamos vagando por la naturaleza como el puñetero Moisés de la Biblia. ¿O fue José? ¿Pablo? Quién demonios lo sabe. El señor Baxby nunca se callaba con sus sermones en la plaza.


  —¿El señor Baxby? —repitió Miyoko—. Creo que no lo conozco.


  —Los del este siempre estáis a lo vuestro. —No pretendía decirlo de forma tan brusca como le había salido y enseguida esbozó una sonrisa como ofrenda de paz—. Todo me parece… desconectado ahora mismo. ¿Tiene sentido?


  Miyoko expresaba mucho con los ojos y en ese instante le demostró que lo comprendía muy bien.


  —Lo entiendo. Pero la vida no siempre va por donde crees, ¿no? A lo mejor volvemos y terminamos encontrando a la gente de Kletter. Pero ahora mismo solo importa una cosa. —Señaló con la cabeza a Trish.


  De inmediato, Jackie se sintió estúpida y avergonzada.


  —Ay, ya lo sé. No debería haber dicho eso. Encontrar a Isaac y Sadina es nuestro objetivo ahora mismo. Es lo único…


  —Oye —la interrumpió Miyoko—, para. Basta de todas esas chorradas de culpabilidad. Mi padre también decía algo que era supercursi: lo que importa es el viaje. Lo debía de decir una vez a la semana. Tú deja que fluya, Jackie. Estamos todos en el mismo barco.


  Se miraron a los ojos cuando lo dijo y después ambas se echaron a reír.


  —Bueno, doy las gracias por eso —dijo Jackie—. Nada de barcos al menos durante uno o dos meses. Luego quizá podamos regresar a casa.


  Y así de rápido, el ambiente se ensombreció de nuevo.


  Por suerte, Dominic, Trish, Carson y Lacey se acercaron para cambiar el estado de ánimo. Dom hizo una broma absurda sobre que Jackie había dejado un rastro hediondo en los árboles, Trish lo mandó a callar y después le felicitó por el desayuno, Carson se quejó de que había dormido encima de una roca escarpada toda la noche y Lacey le preguntó, con la voz más tranquila que nunca, por qué no se había movido unos centímetros a la izquierda. Luego le llamó gilipullo, una palabra que Jackie no había oído jamás.


  Todo iba bien. Al menos, todo iba bien. Las cosas podían ir peor.


  La señora Cowan se acercó en ese momento, con las manos en las caderas como una profesora dictatorial.


  —Me alegra veros riendo esta mañana. —Siempre intentaba saludar a los jóvenes con una sonrisa, pero Jackie sabía la verdad, se veía en los ojos de la mujer. Estaba consternada y esa tensión no se aliviaría hasta que encontraran a su hija. Y a Isaac, claro—. ¿Preparados para recoger y marcharnos? Fritanga cree que hoy va a hacer mucho calor y por el río iremos más frescos.


  —Listo para marcharnos —declaró Dominic, y se levantó gruñendo en voz alta como un anciano.


  No tardaron en ponerse todos de pie para desmontar el campamento.


  «El río», pensó Jackie mientras llenaba la mochila raída que había encontrado en la ciudad.


  La situación mejoraría en cuanto llegaran al río.
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  MINHO


  El huérfano no sabía mucho de vehículos, ya que por lo general eran algo raro en el mundo moderno. Los portadolores de la Nación Remanente tenían furgonetas y coches que usaban en los alrededores de la fortaleza, y estaban aquellas máquinas monstruosas que iban sobre unas ruedas gigantescas y podían machacar cualquier cosa a la vista. Algunos eran reliquias del pasado, restauradas con cuidado; otros eran inventos retorcidos de personas con mucho más tiempo en sus manos. Y otros procedían de una fuente misteriosa externa sobre la que los tipos como él solo podía susurrar.


  Aun así, un vehículo era una posesión muy rara y desde luego él nunca había probado uno. A pesar de todo esto, en las últimas semanas había llegado a una conclusión indiscutible.


  Roxy conducía como una loca.


  No se topaba con una montaña, un banco de nieve, un arroyo o una roca hacia la que no quisiera ir directa o atravesar. No había velocidad demasiado rápida ni una cuesta demasiado empinada. A menudo, cuando él se agarraba al salpicadero, cerraba los ojos y aceptaba que la muerte le llegaba a todo el mundo, ella soltaba un chillido de alegría y se reía incluso aunque la camioneta rebotara, virara o se inclinara precariamente. Por lo menos tenía la decencia de actuar como si se avergonzara después de tales episodios.


  —¿Cuándo vas a dejarme conducir a mí? —preguntó por milésima vez.


  Aunque habían llegado a gustarle sus visitas junto al fuego todas las noches, ya fuera sentados tranquilos en silencio o desahogándose sobre el pasado, no se sentía igual cuando ella iba «al volante», como lo llamaba la mujer.


  —Nunca, hijo. Deja ya de preguntarlo. Esta es mi camioneta.


  Se lo preguntaría otra vez al día siguiente.


  Iban por una larga carretera, agrietada, llena de agujeros y recta como el cañón de un rifle, pero se podía conducir por ella, a diferencia de otras carreteras con las que se había topado. No era algo que soliera preocuparle a Roxy, que pensaba que la respuesta a esas cosas era conducir más rápido y esperar lo mejor. El huérfano se había considerado una de las personas más valientes del mundo después de todo el entrenamiento por el que había pasado, pero su compañera de aquel viaje con rumbo al oeste ponía a prueba cada día su valor.


  —¿Podemos al menos parar a mear? —Le iba a reventar la vejiga—. Puede que también vomite, solo por si acaso. Es un milagro cómo das esos volantazos en una carretera tan recta como esta.


  —Vale, vale. —Frenó en seco y la camioneta chirrió al detenerse. La vejiga de Minho casi cedió, pero se contuvo. Se apresuró a abrir la puerta, saltó e hizo sus necesidades a tan solo unos pasos entre unos matorrales, no había tiempo para el decoro. Luego se tomó un momento para disfrutar del paisaje: kilómetros y kilómetros de maleza dispersa, colinas y valles, con el ligero perfil de las montañas a lo lejos, una irregular sombra gris en contraste con el azul intenso del cielo despejado.


  Había cambiado desde que atravesaban el país en coche, mientras paraban cada noche y comían de forma sencilla junto a un simple fuego. Mientras hablaban y hablaban, él más que ella, tal vez lo más sorprendente de todo. Sobre la brutal política de matar que tenía la Nación Remanente, de quemar a todos los infectados. Sobre no tener padres. Sobre ser uno de los huérfanos. Sobre el entrenamiento, sobre el trabajo, sobre encargarse del muro de la fortaleza, sobre dedicarse a matar. Y le contó lo de Kit, el niño al que salvó. Tal vez ese había sido el verdadero momento en que la transformación había empezado. Quién demonios lo sabía.


  Había cambiado en algunas cosas que no sabía que una persona pudiera cambiar. A veces recordaba el ser humano brusco y cerrado que había sido antes de escapar de la Nación Remanente. Apenas parecía un ser humano en muchas cosas, al menos comparado con lo que había visto en Roxy. Mientras que ella estaba llena de vida, amabilidad y buen humor, él había sido como un desecho en un viejo cubo. Algo que nadie quería, o no quería tener cerca. Tenía que ser así, le habían criado y entrenado para que fuera así.


  Pero ya no. Nunca había querido perder su fuerza, su dureza, sus habilidades como arma humana. Sin embargo, Roxy le había presentado un mundo nuevo tanto de forma literal como figurada. Mientras atravesaban espacios abiertos en montañas, desiertos y praderas, empezaba a darse cuenta de que era bueno, de vez en cuando, sentir cierta alegría.


  —¡Bu! —Un toquecito en el hombro.


  La mujer siempre lo intentaba, pero aquella era una de las muchas cosas que no había cambiado.


  —¿De veras crees que no te he oído acercarte sigilosamente? —preguntó sin darse la vuelta—. Estoy muy bien entrenado. A veces eres muy rara. Estoy intentando tener algo de intimidad.


  Ella dio un paso adelante.


  —Menudas vistas, ¿eh? Me alegro mucho de que me obligaras a hacer este viaje. —Siempre intentaba también eso. Ser graciosa—. Está siendo una de las mejores épocas de mi vida.


  —Sí… —Vaciló un poco, atenuándose el brillo del día.


  Eso sucedía a veces. A menudo, en realidad. Justo cuando estaba pensando en lo mucho que había cambiado, la oscuridad llegaba e intentaba corregirlo. Nunca sabía qué podía dispararlo, pero ahora lo sentía. Un fuerte golpeteo en la cabeza y el corazón. Un ritmo brutal en el pulso. Ira. Por un brevísimo instante tuvo ganas de empujar a Roxy al suelo y robarle la camioneta, recuperar su auténtica naturaleza, dejar de confiar en ella y suponer que era el enemigo. No quería volver a reír nunca más.


  —¿Minho?


  La miró. Le costó un gran esfuerzo serenar la cara, llevarse las manos a los costados y respirar con regularidad.


  —Háblame otra vez de tu marido.


  Ella respondió con una sonrisa genuina.


  —Era muy trabajador. Era amable. Era divertidísimo. Me enseñó a cocinar, pero nunca esperó que yo lo hiciera. Le encantaba vagar por los bosques, enseñarme cosas sobre las plantas, las setas y los animales. Le encantaba aprender cosas de mí también. Construimos aquella casa juntos, ¿sabes? Sí, claro que lo sabes. Era un hombre maravilloso y lo echo de menos todos los días.


  Minho asintió con la cabeza y respiró.


  —Me gustaría llegar a ser como él algún día.


  —Está bien ser como eres, estás cerca. Pero nunca serás como él del todo. Ser casi como él también está bien. —Siempre soltaba un poco de impertinencia de abuela, justo la cantidad adecuada. Hizo una pausa—. ¿Te pasa algo?


  —No. Vamos.


  Se dio la vuelta y caminó hacia la camioneta. Fue todo lo que pudo hacer en esos momentos y, aunque ella posiblemente no lo entendía, aquello para él era una victoria. Era otro comienzo.


  Al día siguiente, llegaron a un río.
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  ISAAC


  Últimamente no solía soñar. Por lo general, tras un largo día marchando junto a Sadina, el Gigante Amable y Letti, caía en un patético saco de dormir dentro de una patética tienda y se dormía en cuestión de segundos. Un sueño profundo. Un sueño maravilloso en el que no sucedía nada, nada en absoluto. La única desventaja era que parecía que Letti le despertaba con demasiada frecuencia en cuanto su cabeza tocaba la patética almohada, una vieja manta atada con un cordel.


  Pero aquella noche soñó.


  No fue nada muy elaborado. Tan solo atisbos de su vida en la isla, cuando las cosas iban bien y era feliz. Cuando sus padres y su hermana estaban vivos y bien. Cuando sus mayores preocupaciones eran terminar sus tareas en la yurta y convencer al Capitán Chispas para que le dejara estar en la Forja en la época antes de convertirse en aprendiz oficial. Soñó con su madre, que arreglaba una gotera en el tejado, maldiciendo no menos de cuarenta veces. Soñó con su padre, hablando con un vecino sobre los cambios recientes en las corrientes oceánicas y lo que significaba eso para el tiempo y la próxima cosecha.


  Y también soñó con el día del accidente. Cuando el mundo se dio la vuelta.


  Había estado lloviendo. Lloviendo mucho, a cántaros. Por suerte, faltaban varios días para la siembra aquel año, porque si no se habría perdido mucho. Lluvia, lluvia y más lluvia.


  La oía en sus sueños.


  Chorros de agua. Cascadas de agua. Miles de litros de agua sobre otros miles de litros de agua. Abrió los ojos. El sueño había acabado, pero el sonido seguía estando allí, el rugido del agua sobre el rugido del agua. Ni siquiera la simple palabra podía explicar aquel gran volumen.


  El río.


  Tan solo estaba oyendo el río.


  Se incorporó, sorprendido porque por una vez se había despertado sin la molesta voz rítmica de Letti canturreando «buenos días» una y otra vez, como una gaviota con mal genio. Era raro que la misma mujer que hacía eso también les hubiera hablado de la «Evolución», de cómo el Destello había mutado en distintas variantes y algunas tenían el potencial de crear una raza humana mucho más avanzada. O matar hasta la última persona en la Tierra. Dijera lo que dijese, normalmente terminaba en una divagación sin mucho sentido para Isaac.


  A pesar de todo, hacía todo lo posible por actuar como si las cosas fueran bien en el mundo, como si fueran una familia feliz disfrutando del viaje de sus vidas. Pero no servía de nada. Pese a que hacía como si no pasara nada, Letti y Timon encontraban muchos momentos para recordarles a él y a Sadina la gran amenaza que suponía intentar escapar. Lo que le había pasado a Kletter podía pasarle a cualquiera. Eso era lo que más le gustaba decir a Timon, aunque Isaac a veces se preguntaba si lo decía de verdad. Costaba saber cómo eran ambos.


  Pero Sadina y él habían decidido tomarse su tiempo, aunque los días se convirtieran en semanas y la marcha hacia el norte y el este fuera dura e incesante. Sabía que sus amigos les seguían la pista y estaban a apenas unos días de distancia. No tenía sentido, y era una de las cosas más raras que Isaac había experimentado. La situación entera era como un oscuro secreto que todos conocían, pero del que se negaban a hablar. ¿A qué estaba jugando Letti? ¿Por qué no dejaban que los alcanzaran y continuaban avanzando todos juntos? Cuanta más gente, más seguros. Pero lo habían dejado bien claro: esa no era una opción.


  Isaac salió a gatas de la vieja y raída tienda que compartía con Sadina. Timon estaba cerca, haciendo fuego para cocinar el desayuno. El hombre parecía no dormir nunca. Vigilaba a sus prisioneros hasta que se dormían y siempre los esperaba cuando se despertaban por la mañana. De vez en cuando, Isaac se levantaba en mitad de la noche a hacer pis y, al volver, veía a Timon vigilando desde su tienda con su horrible careto. Siempre vigilando.


  —Lo único que tenemos es lo que queda del beicon que trajimos —dijo el Gigante Amable, prácticamente gritando para que se le oyera por encima del rugido del río. Habían acampado a menos de treinta metros de la orilla oeste—. Hoy tenemos que cazar algo mayor. No sé vosotros, pero yo estoy harto de conejos y ardillas. He visto cerdos salvajes por aquí. ¿Te apuntas?


  —Sí, lo que sea —respondió Isaac.


  Eran conversaciones como esa las que hacían que su situación fuera absurda. Todo era normal, no había tensión casi nunca. Pero aun así pendía sobre ellos la amenaza, como una neblina que apenas notabas, que casi se sentía más que verse.


  Sadina salió, adormilada y sin decir nada. Entonces Letti apareció en la dirección del río, sosteniendo un cordel con al menos seis truchas grandes ensartadas. Claro, se había levantado antes que ellos. Claro, se había ido a pescar y había conseguido coger suficiente comida para un gran desayuno.


  «¿Qué diablos es mi vida?», pensó Isaac. Estaba atrapado con una tirana que primero pescaba y luego se ponía a hablar de la evolución y la extinción. Pero no iba a quejarse. La posibilidad de una trucha cocinada le hacía la boca agua. Y le hacía pensar en su casa. Otra vez.


  Timon miró con asombro a su compañera.


  —Letti, eres un milagro andante.


  Le pasó a Timon la captura. Había aún un par de pobres criaturas sacudiéndose.


  —Yo las cojo, tú las cocinas. Al menos hoy.


  —No confiaría en que tú lo hicieras, de todos modos. Dame media hora.


  Isaac no sabía si podría soportar la espera.
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  Aunque el sabroso aroma y la carne chisporroteante de la trucha cocinándose casi desquiciaron a Isaac, mereció la pena cuando todos le hincaron el diente. La piel y la carne ardían al tacto y fue un baile delicado devorar el pescado tan rápido como exigía el estómago sin quemarse los dedos, los labios ni la lengua. La espera había merecido la pena. Quemarse había merecido la pena. El inevitable malestar del estómago y las desagradables consecuencias…, sí, habían merecido la pena.


  —Creo que he comido más que tú —dijo Sadina, mirándolo fijamente con los ojos hinchados, como si el jugo del pescado hubiera atravesado su organismo hasta llegarle a la cabeza.


  —Si ha sido así —contestó—, me lo has robado. Letti lo ha repartido a partes iguales.


  —Lo siento, chaval. Yo le caigo mejor y me ha puesto más. Es lo apropiado, ya que yo llevo el doble de cosas que tú. Una mujer necesita fuerza.


  —Y un hombre también —gimoteó, deseando de verdad un trozo más de aquel pequeño animal de río suculento, salado y fuerte.


  Sadina se incorporó.


  —¿Eh? —Echó un vistazo al campamento, buscando a izquierda y derecha, arriba y abajo—. ¿Has visto a un hombre por alguna parte? Avísame enseguida, que iré yo misma a darle comida.


  —Es tan gracioso que se me ha olvidado reír.


  Ella sí que se rio.


  —Gracias por demostrar mi teoría. Creo que mi primo dijo esa frase la última vez que estuvo en nuestra yurta para el festival de invierno. Ah, y tiene tres años, por cierto.


  Isaac no estaba para bromas, y Sadina se dio cuenta en cuanto él formó ese pensamiento. Aprovechando su extraña capacidad para cambiar de humor, la chica se acercó para sentarse con su amigo y le metió un generoso trozo de pescado humeante entre los labios. El chico lo masticó y le embargó el éxtasis del sabor. Mientras tanto, Sadina le abrazó, sosteniéndolo con fuerza contra ella.


  —Te conozco, Isaac —le susurró al oído—. Sé por qué estás así.


  —¿Ah, sí? —preguntó aunque ya sabía la respuesta. Su amiga lo sabía.


  —¿Has soñado con ellos? ¿Con aquel día?


  Asintió con la cabeza.


  Después de abrazarlo otra vez con fuerza, se apartó, se levantó y lo miró desde arriba:


  —Tenemos que hablar sobre eso, Isaac. Tenemos que hacerlo. Necesitas contar tu historia, en voz alta, a otras personas. Ahora mismo. Cuéntamelo a mí, cuéntaselo a Timon, cuéntaselo a Letti. Sabemos que se preocupan por nosotros, aunque intenten hacerse los duros a veces. Estamos juntos en esto y todos lo sabemos. Así que…


  Le cogió de la mano para tirar de él, levantarlo del suelo y pegarlo a ella. Otro abrazo, otro susurro al oído.


  —¿Lo harás? ¿Por favor? Es por ti, te prometo que es por ti. Pero también es por mí. Si mi madre me ha enseñado algo, es que no podemos contener las cosas. Tenemos que hablar de ello, explicarlo. Que otros compartan tu carga. ¿Es cursi? Puede. Pero es discutible. Tienes que hacerlo.


  Con toda esa extrapolación, ni siquiera estaba seguro de a qué se refería. ¿Hablar? ¿Con ella, con ellos, con todo el mundo? ¿Dar un discurso? ¿Sobre qué, por el amor del Destello? Pero al final creyó entenderlo. Sadina hacía mucho tiempo que llevaba queriendo que lo hiciera y él siempre se callaba o salía huyendo. Normalmente, ambas cosas.


  «Pero ¿sabes qué? —pensó—. ¡A la mierda! Tiene razón y ella sabe que tiene razón, y lo primero me molesta igual que lo segundo».


  —Vale —dijo—. Muy bien, estoy preparado para hablar de ello. Aunque sea delante de Letti y esa enorme pelota saltarina que es el gigante. Todavía no se ha apagado el fuego. ¿Te parece bien que nos sentemos junto a la hoguera?


  Sadina puso los ojos en blanco por su formalidad.


  Durante ese largo proceso de deliberación, Timon y Letti se habían apartado, observando con cierto interés, tal vez curiosidad. No sabían de qué estaban hablando Isaac y Sadina, pero seguro que querían saberlo.


  —Venga, vamos.


  Pasó un minuto antes de que los cuatro se sentaran alrededor del fuego, todos a la vista de todos. El fuego chisporroteaba y poco a poco se iba apagando por las olas de calor que liberaban las brasas y la ceniza candente.


  —Fue culpa mía —empezó Isaac.


  Sadina, más predecible que nunca, más cariñosa que nunca, comenzó a protestar, pero él la acalló con una mirada.


  —¿Quieres que cuente la historia o quieres que mienta? Fue culpa mía. Así es como me siento. A veces. La minúscula parte racional de mi cerebro sabe que no es verdad, pero la parte grande y estúpida no deja de torturarme con ello. Siempre estás predicando que ayuda decir las cosas en voz alta. Pues bien, ahí lo tienes.


  —¿Qué pasó? —preguntó Letti, que parecía interesada de verdad.


  —En la isla, sufrimos un fuerte temporal unas cuantas veces al año. Aquel fue peor de lo normal. Fue como si un imán del agua hubiera atraído el océano entero y nos lo hubiera tirado encima. Entonces fue cuando tomé la peor decisión de mi vida. Pensé que sería divertido estar en la playa, empaparme en la tormenta, ver cómo llegaban las gigantescas olas. La parte grande y estúpida del cerebro, ya sabes.


  Sus ojos se encontraron con los de Timon, que enseguida los posó en las cenizas humeantes. «A esta gente le pasa algo —pensó Isaac—. Les importamos más de lo que aparentan».


  —¿Y luego? —le animó a seguir Sadina.


  No sabía cuánto tiempo llevaba callado.


  —Luego…, bueno…, me alcanzó la ola más grande que había visto en mi vida, me agarró por los malditos tobillos como si tuviera manos y me arrastró mar adentro. No sé cómo lo supieron mis padres, pero el caso es que vinieron corriendo.


  —Eran tus padres —dijo Letti, con la voz afligida como por sus propios recuerdos—. Unos padres saben cuándo está su hijo en peligro.


  —Sí, bueno, mi hermana los acompañó —masculló.


  —¿Ella qué?


  Fue algo cruel y la mujer se resintió un poco. Lo justo para hacer que lo sintiera.


  El chico suspiró, consciente de que estaba desviando el dolor, como de costumbre. ¿Acaso era algo malo? Decidió que no.


  —Mira, sé que se suponía que debía contar una gran historia, pero no hay mucho que decir. ¿Crees que tomé notas mientras estaba allí? Unas olas enormes, el doble de altas que Timon el Gigante Amable, se me llevaron. Casi no me acuerdo de nada. Tragaba agua salada, la escupía e intentaba respirar. Me estaba ahogando. Eso es lo que me pasó, que me ahogaba. Y recuerdo oír la voz de mi padre gritando, gritando mi nombre a todo pulmón. Aunque no oí a mi madre ni a mi hermana.


  Aquello le afectó. Sí, le afectó. El pecho se le movió con un sollozo inesperado y el llanto salió de él como la lluvia del día que estaba describiendo. Sadina apareció a su lado al instante y lo abrazó con fuerza. Él se agarró a ella, avergonzado, pero agradecido de que estuviese allí.


  Al cabo de unos minutos, había tenido suficiente. Se apartó de Sadina con suavidad y se puso de pie.


  —El resto es fácil de deducir. —Caminó hasta su tienda y empezó a desmontarla—. Venga, necesito largarme de aquí.


  Nunca había trabajado con tanta energía ni terminado tan rápido. Fue a la siguiente tarea y después a la siguiente. Le dejaron hacerlo casi todo solo. Sadina parecía triste, pero Timon estaba aún más consternado, como si él hubiera sido quien había perdido a su familia en un día. A lo mejor así había sido.


  Al cabo de veinte minutos, se había levantado el campamento y estaban listos para irse. Isaac estaba empapado en sudor de pies a cabeza, con las correas de la mochila bien apretadas. Pero se sentía mejor.


  —Vamos —dijo, ya caminando.


  Marcharon hacia el norte, con el río a su derecha y el rugido ahora como un recordatorio constante.


  CAPÍTULO 11


  La estructura del puente
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  ALEXANDRA


  Esa noche, se mostraría ante ellos.


  Merecían saberlo y lo que era más importante: sería la última pieza del puzle que aseguraría su compromiso con ella. Su devoción. Su adoración. Después de todas las reuniones secretas, después de todos los planes y la maquinación, después de todo el intercambio de promesas y riqueza, ya estaban atados a ella como el amarre de un barco. Tras esa noche, las cuerdas se convertirían en unas cadenas de hierro que jamás podrían quitarse.


  Se reunieron en el lugar habitual, un sótano abandonado debajo de un almacén desplomado, dejado a su suerte por los dueños antes de que ninguno de ellos hubiera nacido. Cómo no se había derrumbado el sótano era un milagro, al igual que la ruta laberíntica por los escombros para llegar a su entrada. Laberíntica. Se le había ocurrido sin ironía alguna.


  Su amigo de los cuernos, que se había negado a darle su nombre hasta hacía una semana —Mannus; debía de creer que sonaba muy masculino—, estaba sentado a su derecha en una mesa improvisada que habían sacado de entre las ruinas. Había seis más allí: tres mujeres y tres hombres, todos vestidos con las túnicas amarillas del Laberinto. Aparte de Mannus, el sacrílego, todos eran seguidores devotos de la fe, devotos de un defecto. Al menos para ellos. Eran justo lo que necesitaba. Y después de lo que estaban a punto de oír y de ver, se postrarían a sus pies. Literalmente.


  —Empecemos —dijo.


  Mannus se cruzó de brazos y los apoyó en la mesa, mirando a los demás con maldad, uno a uno. Los cuernos se alzaban graciosamente en su cabeza, y Alexandra sabía que la noche no terminaría antes de que él le recordara de nuevo la promesa que le había hecho, que un profesional le quitaría aquellas cosas estúpidas, alguien que no le rompiera el cráneo durante el proceso.


  —Lo tenemos todo preparado para el domingo —anunció Mannus—. A mediodía, cuando la mayoría de nuestros amigos en la fe estén reunidos a las puertas del Laberinto para la misa.


  Una de las mujeres —sin cuernos— habló:


  —Me gustaría reiterar lo que he dicho desde el principio. No deberíamos llevar esto a cabo en un momento tan sagrado. No está bien.


  El hombre a su lado —un tipo también sin cuernos, pero con los nombres de todos los clarianos famosos tatuados en varios sitios de la cara— estaba de acuerdo con ella, por lo visto.


  —Sí, secundo la moción.


  Mannus dio un manotazo sobre la mesa, volvió a cruzarse de brazos y gritó:


  —Estamos planeando matar a un miembro de nuestra Deidad y robar la reliquia más sagrada de la historia de las reliquias sagradas ¿y os preocupa hacerlo durante la misa del Laberinto? ¿Es que me he equivocado al elegir a los peregrinos?


  —Tranquilízate, Mannus —le reprendió Alexandra—, o lo haré yo por ti.


  —Nos has prometido una prueba de que ha perdido la fe —terció otra mujer. Alexandra había decidido hacía semanas no molestarse en aprenderse sus nombres—. Consideramos esta misión una manifestación de nuestra devoción, no una blasfemia.


  —Vale, muy bien —refunfuñó Mannus—. Vuestras objeciones quedan registradas. Pero sabed que no hay ningún puñetero registro. De todos modos, me acordaré. Pues eso, el domingo. A mediodía. Nos veremos donde se reúnen los peregrinos y luego nos escabulliremos cuando se pongan a lo suyo. La Casa de Dios está a un kilómetro de aquí. Y todos sabemos el plan en cuanto lleguemos.


  El hombre de los tatuajes fue el siguiente en hablar:


  —Si conocemos tan bien el plan, ¿para qué nos hemos reunido esta noche? ¿Dónde está la prueba que habías prometido?


  Mannus no respondió, tan solo miró a Alexandra. Había llegado el momento.


  Ella se levantó. Se quitó la túnica y la dejó caer al suelo, lo que provocó gritos ahogados de casi todos los que se encontraban en la habitación. Debajo llevaba ropa de lo más elegante, con los mejores tintes y los colores más vivos, intercalada con hilos de oro y plata. Luego se llevó la mano a la cabeza y se quitó la peluca mugrienta para tirarla encima de la túnica de la que se había deshecho. A continuación, sacó las horquillas que le recogían el pelo en un moño, dejándolo caer sobre sus hombros mientras se peinaba con los dedos sucios la melena más abundante y oscura que habían visto en su vida, que caía en ondas sobre la parte superior del cuerpo.


  Eso fue lo único que hizo falta.


  Aquella gente supo quién era. Aquella gente no tuvo ninguna duda de quién era. ¿Cuántas veces habían bordeado las calles para verla pasar? ¿Cuántas veces se habían tirado de rodillas, pegándose a sí mismos, en su sagrada presencia para demostrarle su devoción? Identificaban a un miembro de la Deidad en cuanto lo veían. Bueno, al menos cuando un miembro de la Deidad no iba disfrazado.


  Al principio, hubo asombro. Nadie se movió, nadie habló, nadie respiró. Luego los seis hicieron tres cosas a la vez. Los próximos minutos demostraron ser más previsibles que la gravedad y ella permitió que sucediera.


  Los peregrinos dejaron sus sillas para tirarse al suelo, inclinaron la cabeza para desviar los ojos, humillados, y se pusieron a gritar palabras y frases, la mayor parte indescifrables. Alexandra oyó algunos «Alabado sea el Laberinto» y «Gloria a los clarianos», y «Malditos laceradores del infierno» y «Tócame, Dios, por favor, tócame». Pero la mayoría eran lamentos y gemidos mezclados con gritos histéricos de alegría. Mannus había permanecido en su silla, pero la miraba sin dar crédito.


  Los demás se arrastraron hacia ella, no gateando como un bebé, sino sobre sus estómagos, por deferencia hacia su Dios, impulsándose hacia delante con los brazos, pareciendo nada más que unos gusanos, unos lagartos o cualquier otra criatura que reptara.


  No tardaron en rodearla, postrados, pero habiendo demostrado suficiente humillación para ahora mirarla con ojos suplicantes. Habían dejado de hacer sus ruidos, con la esperanza de que les mostrara más gracia una de los tres a los que dedicaban sus vidas.


  Le ponía enferma.


  Así era, pero se había comprometido a seguir un camino y no había vuelta atrás. Cuando todo aquello terminara, cuando solo fuera ella su Dios, Diosa, o lo que fuese, las cosas cambiarían. Con el Ataúd en sus manos, la situación empezaría a cambiar. Pero primero tenía que deshacerse de Nicholas. Quizá también de Mikhail. Pero Nicholas primero, porque era el más peligroso.


  —¿Sabéis quién soy? —preguntó en voz baja.


  Aquello desató un nuevo estallido de entusiasmo y tuvo que dejar que continuaran alrededor de un minuto. Luego alzó las manos para acallarlos.


  —Soy vuestra Diosa y me veis tal como soy. Habéis estado en mi presencia y, si buscáis en vuestros corazones, sabéis lo que habéis sentido. Yo soy la Evolución. Vosotros sois mis hijos y algún día, pronto, evolucionaréis como yo evolucioné. ¿Creéis en mis palabras?


  Sí, sí, claro que sí. Lo dejaron totalmente claro antes de que tuviera que acallarlos de nuevo.


  —Vuestra Diosa está satisfecha. Lo que Mannus ha dirigido es lo que yo he dirigido. El Dios llamado Nicholas ha roto un sello antes de tiempo, una blasfemia. Se ha revelado que debe ser castigado y que yo me he de alzar en su lugar. Contemplad a vuestro nuevo Dios.


  De vuelta en sus apartamentos, pasaría horas escribiendo todo aquello. Ahora le costaba creer que se le rieran en la cara, rodaran por el suelo, agarrándose la barriga mientras se sacudían con una risa incontrolable. Pero así funcionaba la Deidad, ¿no? Aun así, la fe y la devoción solo podía basarse en un punto. Bueno, era un avance.


  —Habíais pedido una prueba —dijo—. No os culpo. Me complace que no os alcéis contra la Deidad sin estar convencidos de que es lo correcto. He decidido daros esa prueba.


  Se calló durante un buen rato, tanteando hasta su propia paciencia. Finalmente, uno de ellos no pudo aguantarlo más. Uno de los hombres:


  —¿Qué es, Diosa?


  A ningún peregrino en la vida de Alexandra se le había permitido lo que estaba a punto de concederles.


  —Os voy a llevar dentro del Laberinto. Voy a dejar que lo veáis vosotros mismos.


  Histeria.
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  MINHO


  Gente.


  Vio gente.


  Miró a Roxy, tumbada a su lado en la cumbre de una colina.


  —Dime que no he perdido la cabeza. Ahí hay gente, ¿no? ¿Humanos?


  —Sí, Minho. Creo que eso son humanos.


  Llevaban conduciendo solo unas horas ese día cuando se toparon con un río ancho, que fluía a muy buen ritmo. Un puente se arqueaba por el agua, pero estaba en muy malas condiciones, roto y deformado. Su estructura, en cambio, estaba intacta. Podían cruzarla a pie si querían, pero no podían arriesgarse a ir en camioneta.


  Se habían parado a descansar, a comer algo —consumieron las provisiones más rápido de lo que se atrevía admitir— y luego oyeron lo que parecía una risa. Creyeron que se trataría de un pájaro, pero, por si acaso, se habían subido a una pequeña colina a echar un vistazo.


  Gente.


  Vio gente.


  Cuatro personas.


  Estaban al otro lado del río y por eso la risa se había oído tan floja. Debía de haber cogido la ráfaga justa de viento para que ellos la escucharan. Los desconocidos no estaban allí cuando Roxy y él habían llegado, y se alegraba de haber aparcado la camioneta en un sitio apartado justo por este motivo. Daba igual cuánto tiempo estuvieras sin ver ni un alma, siempre debías actuar como si por casualidad fuese a aparecer alguien.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Roxy—. ¿Los invitamos a tomar el té?


  El huérfano sonrió, pero no le apetecía. Por más que lo intentara, no podía contener la oscura sensación que se despertaba en él. Durante toda su vida lo habían entrenado para saber qué hacer en una situación así. Tenía que matarlos. Tenía que matarlos antes de que se acercaran lo suficiente para propagar la enfermedad que pudiera atormentar sus cuerpos. Pero decírselo a Roxy le parecía una mala idea. Así que se quedó callado y ella volvió a concentrarse en la otra orilla del río.


  Eran dos hombres y dos mujeres, por lo que veía. Uno de los hombres era descomunal, tanto en altura como en fuerza. Los demás se parecían bastante entre ellos. Cada uno llevaba una mochila cargada a los hombros y, por cómo caminaban, por su aspecto demacrado, parecía que llevaban mucho tiempo andando. Se detuvieron, dejando con cuidado las mochilas en el suelo, junto al pie del puente, tal vez viéndolo como el huérfano y Roxy lo habían visto, una excusa para parar a descansar. De hecho, la luz del día se fundía con el crepúsculo y lo más probable era que fuesen a acampar por allí.


  —¿Parecen asesinos? —preguntó Roxy.


  El huérfano se echó hacia atrás por la pendiente hasta estar seguro de que no lo veían y entonces se levantó y volvió a la camioneta. Roxy lo siguió, pisándole los talones.


  —¿Y bien? —insistió—. ¿Parecen malos o buenos? Creo que son inofensivos.


  Pero no podía darle aún una respuesta. Deseó que se hubiera quedado en la colina. Apoyó ambas manos en el capó del vehículo, de espaldas a ella, cerró los ojos y se obligó a tomar cinco largas y profundas respiraciones.


  «Minho —pensó—. Me llamo Minho». Se agarró a eso e intentó deshacerse del impulso que le había venido. El instinto de matar y hacer las preguntas después. Pero apenas había tomado esa vía mental cuando dudó de sí mismo. «Esas personas podrían estar infectadas. Esas personas podrían tener mi mismo instinto».


  —Tenemos que marcharnos —dijo—. Da igual si nos oyen. Para cuando lo hagan, ya nos habremos ido. Podemos conducir hacia el norte y seguir el río hasta encontrar otro puente. De todas maneras, este es demasiado frágil para soportarnos.


  La mujer no contestó, ni siquiera con un gruñido de desacuerdo o un «ajá» para reconocer que tenía razón. Él suspiró, deseando estar solo para enfrentarse a eso. No estaba de humor para discutir. Soltó otro suspiro, exagerado por la frustración, se dio la vuelta y apoyó la espalda en la camioneta.


  Roxy se había ido. No estaba.


  Subió corriendo la colina con la esperanza de que hubiera mantenido el juicio. Llegó a la cima.


  No…, no había desaparecido.


  Allí abajo, acababa de acercarse a la estructura desvencijada del puente.
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  JACKIE


  Sus días pasaban por ciclos y, después de tantos días pasando por esos ciclos —normalmente en el mismo orden que el día anterior y así al día siguiente—, se convirtió en una rutina. Una rutina profunda, excavada en la roca. Jackie renunció a interrumpirla, aunque hubiese querido hacerlo.


  Primero se despertaba por la mañana, por lo general con la cara sonriente de Dominic, el gallo humano que por lo visto ya no necesitaba dormir. Luego iba aquello de «Arriba, a ponerse en marcha», como decía su padre. Estirarse, bostezar, el escaso desayuno, la cháchara, recoger el campamento, el temor de seguir el rastro de Isaac y Sadina durante otro día más perdido en otra semana más. Siempre cerca, nunca lejos, nunca allí. Era como observar un caracol persiguiendo a otro. El primero se deslizaba un par de centímetros, el segundo lo seguía. Sin ningún progreso.


  Pero continuaban, y continuarían.


  Por Sadina. Por Isaac.


  Caminar todo el día, dormir, volver a empezar a la mañana siguiente, ver la cara de Dominic como el sol radiante. Había perdido la cuenta de las veces que el ciclo diario había comenzado y terminado, pero el actual se parecía mucho a los demás.


  Excepto por el río. El río había traído un cambio y ese cambio traía esperanza, aunque no había muchos motivos para tenerla. De todas formas, lo aceptaba de buen grado.


  Llevaban horas caminando por la orilla oeste del ancho y rápido río con el que se habían topado la noche anterior, manteniéndose cerca del borde. Era profundo, la corriente imponía y el rugido de la cascada constante, un coro agradable que le transmitía paz. De la superficie sobresalían las rocas suficientes como para interrumpir la corriente, con salpicaduras, rociadas y espuma, remolinos, ondas y canales laterales. Todo aquel movimiento suscitaba el desconcertante efecto de que la superficie pareciera helada. Nada cambiaba incluso aunque el río no hiciera más que cambiar, con la inmensidad del agua pasando a toda velocidad y cada gota desapareciendo para siempre.


  Tal era su atención a aquella maravilla de la naturaleza que se olvidó de la simple tarea de ver por dónde iba. Una pequeña depresión en el suelo le agarró el pie y se cayó de bruces. Escupiendo tierra, alzó la vista y, para su mortificación, hasta la última persona del grupo se había detenido para mirarla.


  —¿Estás bien? —preguntó Miyoko, intentando contener la risa.


  Jackie se limpió la cara y se levantó, negándose a mostrar cualquier signo de dolor en las rodillas, las manos peladas y el rostro magullado.


  —Me alegro de que mi torpeza os haya entretenido a todos.


  —De nada —dijo Dominic.


  Aquello hizo que todos dejaran de mirarla para mirarlo a él, aunque deberían estar acostumbrados a sus comentarios, que casi nunca tenían sentido. Curiosamente, mientras los otros apartaban los ojos, ella los centraba en un lugar más allá, casi en el horizonte. No sabía si los demás ya lo habrían advertido, pero ella desde luego no.


  —¿Es eso un puente? —preguntó, señalando.


  Todos se dieron la vuelta para ver de qué estaba hablando. Como la sombra de una luna creciente, una gran estructura se extendía por la vía fluvial. No podía ser otra cosa.


  El viejo Fritanga fue el que respondió:


  —Me acerco a los puñeteros noventa años y tengo la vista de un murciélago tuerto. ¿Soy el único que se ha dado cuenta hace media hora de que estaba ahí?


  Nadie respondió al oírlo, probablemente porque se sentían como Jackie, con un poco de asombro a la par que la impresión de un extraño cambio de tiempo, como si el suelo bajo sus pies se hubiera transformado en arena. No sabía qué era, pero había algo funesto en aquel puente. Y a lo mejor se había disipado la niebla o las nubes, porque ahora parecía mucho más despejado. Quizá a un par de kilómetros de distancia.


  Dominic hizo una pregunta muy razonable:


  —¿Estamos seguros de que queremos acercarnos a eso? Mi madre me contó una historia de unos trolls que vivían debajo de un puente. Me daba un miedo de muerte.


  —¿Estás diciendo que crees que ahí abajo vive un troll? —soltó Trish, a la que siempre le encantaba la oportunidad de mofarse de uno de sus viejos amigos—. La verdad es que no creo que los trolls existan. De hecho, estoy segura al noventa y nueve por ciento.


  —Pero los raros sí —replicó—. Un puente parece un sitio donde podrían vivir los raros. O del que podrían colgarse. Me apuesto lo que sea a que hay unos cuantos raros colgando de ese puente.


  —¿Has comido setas venenosas o qué? —preguntó Miyoko—. Será mejor que no lo vuelvas a hacer.


  Cuanto más hablaban, más se convertían sus palabras en un extraño zumbido amortiguado que apenas se oía por la fuerza con la que corría el agua del río. Porque creía haber visto algo a pesar de la distancia. Estaba casi segura.


  —Chicos —dijo, pero no lo bastante alto para acallarlos—. ¡Chicos! —Esta vez se acercó a un grito y, cuando por fin le prestaron plena atención, señaló justo como había hecho unos minutos antes—. Dudo que sean raros —añadió con la voz temblorosa, no sabía si por el entusiasmo o por miedo—, pero algo está moviéndose por ese puente.


  Todos giraron la cabeza a la vez. Y sus dudas se disolvieron.


  —A lo mejor son ellos —sugirió casi en un susurro.
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  ISAAC


  —Ahí hay una mujer —dijo Letti, sentada en la entrada de un puente derruido, que parecía haber sido una pintoresca reliquia del pasado hasta que ella pronunció esas palabras.


  Sadina y él estaban sentados en una roca, a la sombra del puente, disfrutando del respiro del sol.


  Había sido una simple afirmación. Una simple observación. Pero el miedo aceitoso se deslizaba por el fondo de la garganta de Isaac.


  Timon había estado hurgando en sus escasas pertenencias para empezar a montar el campamento, pero se puso tenso, dejó todo y corrió hacia donde estaba Letti. Después de que Isaac y Sadina intercambiaran una mirada de preocupación, ellos hicieron lo mismo. Los cuatro se apresuraron a ponerse en fila, de cara a lo largo que era el puente, que parecía haberse derretido y retorcido bajo el sol, oxidado por la lluvia, y la mitad de sus antiguas partes se habían caído hacía mucho tiempo al agua. La estructura parecía a un soplo de derrumbarse por completo.


  Pero aguantaba. Aguantaba lo suficiente para que alguien lo cruzase.


  Y alguien lo estaba haciendo. Una señora.


  Recorría con cuidado la traicionera estructura de acero y se dirigía hacia ellos, ya con las tres cuartas partes quizá superadas. Movió un brazo a modo de saludo y, por una fracción de segundo, Isaac pensó que perdería el equilibrio y caería desde aquella precaria posición. Pero continuó avanzando, demasiado alegremente.


  Timon entonces dijo algo que Isaac esperaba de verdad que la mujer no oyese:


  —¿La matamos?


  La respuesta de Letti fue todavía peor:


  —Sí.


  «Están de broma», pensó Isaac. No, habían matado a Kletter. Se le pasaron por la cabeza imágenes de su familia, de Kletter, de agua, de sangre y muerte. Agitó los brazos y le gritó a la mujer que retrocediera, que se marchara corriendo.


  Timon soltó una carcajada.


  La señora siguió acercándose.
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  MINHO


  —¡Roxy!


  Había corrido hasta donde empezaba el puente, sintiendo como si sus pies apenas tocaran el suelo que tenían debajo. Sin estar del todo preparado para cruzar los escasos restos oxidados de lo que antes había sido una estructura fuerte, se detuvo y la llamó de nuevo por su nombre. Ella giró la cabeza para mirarlo y él esperó una mirada de enfado —el sentimiento habría sido mutuo—, pero en cambio la mujer tenía una expresión de auténtico entusiasmo, la alegría de una niña, con los ojos muy abiertos y una sonrisa de oreja a oreja. Parecía veinte años más joven.


  —¡Vamos! —le gritó—. ¡Es firme y seguro!


  Los cuatro desconocidos que habían visto antes se hallaban al otro lado del puente, en fila, como jóvenes huérfanos que esperaran instrucciones para su próxima prueba. No parecían demasiado amenazadores, pero tampoco transmitían amistad.


  —¡Roxy, no tenemos ni idea de quién es esa gente! ¡Vuelve aquí!


  Era una mujer dulce, una mujer ingenua, una mujer confiada. La mayor prueba de ello había sido lo rápido que le había tomado cariño al huérfano cuando llegó a su casa hacía unas semanas, demacrado y hambriento. Ni una vez había mostrado la menor sospecha hacia él. No podía permitirle cometer el mismo error.


  —¡Por favor, Roxy! Vuelve y ya lo arreglaremos.


  Al menos se detuvo. Al menos se lo pensó. Debajo de ella, el río se embravecía, el rugido de sus aguas impregnaba el aire con la neblina que se levantaba como humo desde su agitada superficie. No quería que se cayera. No quería que siguiera cruzando el puente. Permanecía allí, quieta, y los segundos se estiraban como el caramelo.


  Los desconocidos no habían movido ni un músculo. Al parecer, estaban hablando —a lo mejor hasta diciéndole cosas a Roxy—, pero no distinguía ni una sola palabra. Y aun así la mujer no se movió. A lo mejor la había paralizado el miedo al caer en la cuenta de la decisión apresurada que había tomado.


  —¿Roxy? —Todavía tenía que gritar para que le oyera por encima del río, pero intentó hacerlo de la forma más amable posible—: ¡Roxy, vuelve a esta orilla!


  También podrían haberla metido en yeso y haberla dejado a secar.


  Una mujer del otro grupo se movió y caminó hacia el puente, solo unos pasos. Un chirrido metálico retorció el ambiente cuando puso el pie en una zona frágil de la estructura y eso la desconcertó lo suficiente para detenerse.


  Roxy seguía como una estatua. Aquello fue decisivo.


  El huérfano recorrió con cuidado los restos tambaleantes para dirigirse a su amiga. Con cada pisaba sonaban crujidos y chasquidos, pero el metal retorcido cedía sin romperse. Al otro lado, la mujer se metió la mano en el bolsillo.


  «Tiene un arma», pensó él sin dudarlo, y echó a correr olvidándose de cualquier precaución. Tenía que salvar a Roxy. Tenía que hacerlo. Igual que a Kit.


  El huérfano recordó su vida de entrenamiento.


  El huérfano estaba dispuesto a matar para proteger a su amiga.


  Y entonces el huérfano tropezó, se dio en la cabeza y cayó por el agujero que había en el puente.


  Roxy probablemente oyó el chapoteo.
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  JACKIE


  Eran sus amigos. No cabía duda.


  Isaac y Sadina.


  Ahora Jackie y los demás iban corriendo. Todos, incluso el viejo Fritanga, aunque iba rezagado al final. Le gritó a Jackie que continuara cuando ella se dio la vuelta para esperarlo. Miyoko iba a su lado, Dominic también, y Lacey le pisaba los talones. La señora Cowan iba delante, sorprendentemente rápido. Los otros miembros del consejo les siguieron el ritmo la mayoría del camino. Las largas piernas de Carson casi lo llevaron al frente del grupo. Pero no tanto: Trish lideraba la carrera, con una velocidad como la de un animal de cuatro patas, casi borrosa al pasar.


  El río salpicaba y rugía a la derecha. Una nube tapó el sol, que estaba casi en el horizonte, proyectando una inquietante cortina en el territorio montañoso. Al frente, el puente se hacía más grande a cada paso, aunque parecía muy lejos. Demasiado lejos.


  Isaac y Sadina estaban en la entrada oeste de la retorcida estructura; cerca había dos personas más. Veían una mujer en el puente, que tal vez había recorrido tres cuartas partes viniendo del este. Y algo acababa de caerse al río, apenas se había oído. Lo más probable es que fuera un trozo de acero que se había soltado.


  Jackie sabía que los verían pronto, a pesar de los sonidos del río y el viento, las distracciones del campo abierto y el cielo crepuscular. No sabía qué iban a hacer en cuanto llegaran allí, aunque sobrepasaban en número a las personas que se habían llevado a sus amigos.


  Echó a correr. Los demás corrieron.


  Delante, el hombre al lado de Sadina se dio la vuelta y los miró.


  7


  ISAAC


  Tenía que hacer algo. Sabía que tenía que hacer algo.


  Todo iba muy rápido. Un chico se acababa de tropezar y caer por un hueco en el puente, a unos ocho o nueve metros, hacia la corriente de agua de abajo. La mujer del puente había gritado, pero seguía sin moverse, como si se hubiera quedado paralizada por el miedo. Y allí estaba Letti, que había dado unos pasos por el puente y se había detenido, metiéndose la mano en el bolsillo para a saber qué.


  Había alguien en peligro de ahogarse, pero nadie de su lado había actuado todavía.


  —¡Tenemos que salvar a ese tío! —gritó Sadina, y empezó a moverse, pero Timon la agarró de la muñeca—. Suéltame —dijo con tanta frialdad que Timon obedeció.


  —Iré yo —dijo el hombre—. Tú quédate aquí.


  —¿Para ver cómo Letti le rebana el cuello a esa mujer como hizo con Kletter? —Señaló con la cabeza a la víctima en potencia—. ¿A vosotros qué os pasa?


  Isaac quería saber la respuesta a esa pregunta; se sentía tan paralizado y aterrorizado como la desconocida del puente. Letti se comportaba de forma extraña. Retrocedió, pero en vez de buscar en el agua al hombre que se había caído, no apartaba la vista del cielo, como si se preguntase cuánta lluvia caería antes de que se pusiera el sol.


  Timon giró la cabeza hacia la orilla del río, mirando despreocupado en la dirección por la que habían llegado. Se detuvo, con los ojos muy abiertos, e Isaac de inmediato se dio la vuelta para descubrir lo que había visto.


  A unos cien metros, un grupo de unas diez personas corrían por la orilla del río hacia el puente. Iban desperdigados y algunos corrían más rápidos que otros, con una persona claramente al frente. Y no le hizo falta distinguir muchos más detalles para saber quién era.


  Tuvo que contenerse para no gritar, aunque era obvio que Timon había visto lo mismo. Isaac le dio con el codo a Sadina y señaló a los nuevos visitantes. Ella no pudo reprimirse.


  —¡Trish! —exclamó, ya avanzando para acercarse a su novia, y Timon la agarró por segunda vez en el último minuto.


  —No, no vayas —dijo con una voz chirriante que resultaba amenazadora contra el ruido de fondo del río—. Y será mejor que les digas que no se muevan de donde están o la señora del puente va a ser la menor de tus preocupaciones. ¡Díselo!


  Isaac lo hizo por ella: levantó las manos, alejando los brazos del cuerpo varias veces en señal de que se detuvieran, de que se alejaran. Ni uno de ellos obedeció. Trish estaba ahora a tan solo cien metros y el resto avanzaba atropelladamente tras ella. Veía que detrás de todos el viejo Fritanga trotaba como si ningún paso fuera a ser el último.


  —Os lo advierto —dijo Timon, y miró a Letti, quizá suponiendo que ella sacaría el cuchillo con el que había matado a Kletter.


  Pero Letti seguía mirando las nubes, sin la menor señal de preocupación en la cara.


  —Por favor, no les hagáis daño —suplicó Sadina—. Juro por esa Deidad de la que no dejáis de hablar que, si le hacéis daño a uno solo de ellos, ya no me preocuparé más por mí. Aunque sea lo último que haga, os mataré.


  Isaac jamás la había oído decir nada así desde que la conocía.


  Trish estaba casi encima de ellos, a solo unos segundos de distancia, gritando el nombre de Sadina.


  Letti pareció darse cuenta entonces de que se acercaba gente corriendo. No cogió ningún cuchillo ni nada por el estilo. Con un suspiro exagerado, se sentó donde el acero del puente se juntaba con la superficie deteriorada de la carretera.


  —Timon, tranquilízate y toma asiento —dijo la mujer mientras los otros tres la miraban con asombro—. Y sea lo que sea que hagas, no intentes hacerles daño. Esto es justo lo que queríamos. Para lo que hemos venido.


  Timon miró a Isaac a los ojos. Isaac se encogió de hombros, sin saber a qué se refería Letti. Timon se sentó.


  Sadina corrió hacia Trish.
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  MINHO


  Muchas sensaciones a la vez.


  Un frío polar, penetrante. La ropa y el pelo empapados, pesados. La corriente y el borboteo del agua en todas direcciones. Líquido en la nariz y en la boca, intentando bajar por su garganta. El fuerte dolor al toser y escupir. Desorientación mientras giraba y se retorcía en el río. El dolor, cuando al parecer todas las partes de su cuerpo chocaban contra las rocas.


  Todo le recordaba a algo, en un extraño lugar de la mente que pensaba en esas cosas incluso mientras se alejaba deprisa del puente y de Roxy, tal vez hacia su fin. Se acordó de cuando Naranja y él habían robado un par de trajes de artillería y se los habían probado sin ni una hora de entrenamiento. Entonces el medio había sido aire y gravedad, pero las náuseas y el dolor habían sido igual de fuertes.


  Emergió. Escupió y tomó aire deprisa antes de volver a hundirse. Se golpeó la espalda con una roca e hizo un giro para volver a sacar la cabeza. Había estado intentando agarrarse a algo desde que se había caído, pero ahora veía un auténtico rayo de esperanza: un árbol caído en la orilla oeste, cuyas ramas se extendían al menos doce metros a través del río.


  Al agarrar una de las ramas, notó que el cuerpo se paraba de golpe y las piernas giraban con la corriente. De pronto, la fuerza del río fue como cien manos tirándole de la ropa, los pies y los brazos, una tormenta de agua que le azotaba la cara mientras hacía lo posible por sostenerse. El más mínimo fallo, el más mínimo desliz y saldría disparado.


  Pero era un huérfano, entrenado desde su nacimiento para derrotar a cualquier humano y cualquier bestia, la naturaleza y el dolor. Aunque tenía que admitir que jamás habían dicho ni una palabra sobre qué hacer si te arrastraba un río enfurecido.


  Consolidó el agarre de su mano derecha, apretando los dedos contra la corteza húmeda hasta que le dolió. Después soltó la mano izquierda y la mantuvo contra el torrente de presión para llevarla con la corriente. Cruzó el brazo derecho y agarró la rama medio metro más cerca de la orilla. Aseguró la mano y soltó la otra. Avanzó hacia la orilla, agarrándose de nuevo a la madera limosa. Lo repitió una y otra vez hasta rozar el mismo tronco del árbol caído, que le sirvió para desviar parte de la presión.


  A partir de ahí, fue fácil. Rama a rama, fue impulsándose por el tronco, trepando por el árbol al revés, hacia el lado oeste del río. Pronto llegó a tierra seca y subió por la orilla empinada hasta caer de espaldas sobre el suelo. Se quedó mirando al cielo, donde las nubes se espesaban casi al anochecer, mientras tosía y escupía para recuperar el aliento.


  Pasaron unos segundos y entonces todo le vino a su mente cansada.


  Se puso enseguida de pie, agarrándose a las enormes raíces del árbol, y subió por la orilla hasta llegar a un lugar llano cubierto de hierba. Y miró.


  Había flotado al menos un kilómetro desde el puente, tal vez más, y se encontraba en la orilla del lado opuesto a donde habían aparcado la camioneta. El ambiente gris del crepúsculo imposibilitaba saber con seguridad la distancia que había. Y aunque forzara la vista, no veía si Roxy seguía en el puente ni lo que estaba pasando con los desconocidos con los que se habían topado, que ahora estaban en la misma orilla que él.


  No podía hacer nada más que correr para averiguarlo. Pero antes partió un buen trozo de una rama ancha del árbol que lo había salvado. La levantó con ambas manos para sopesarla y, como no tenía otra opción, pensó que le serviría.


  Luego dejó el árbol atrás y echó a correr a toda velocidad hacia el puente. Hacia Roxy.


  «Me llamo Minho», pensó. Eso le daba fuerzas.
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  JACKIE


  Trish y Sadina aún no se habían separado, se besaban y abrazaban para luego volver a besarse y abrazarse en un bucle que podría durar uno o dos días. El viejo Fritanga había sido el último en llegar, respirando con tanta dificultad que Jackie tuvo que apartar la vista, aterrada por la posibilidad de que fuera a desplomarse debido a un ataque al corazón. A lo mejor, si no le miraba, se pondría bien.


  En su lugar, se centró en la mujer y el extraño hombre que estaban sentados junto al puente, las personas que se habían llevado a Isaac y Sadina. Al menos eso suponía que había pasado. Los desconocidos no decían ni una palabra e Isaac estaba ocupado en saludar a todos los amigos que probablemente creía que jamás volvería a ver. O quizá ese no era para nada el caso. Aquello no se parecía a un rescate y ella estaba muy confundida.


  Dominic le había dado a Isaac un buen abrazo de oso a la antigua usanza, levantando a su amigo del suelo y dándole tres vueltas hasta que a ambos les habían entrado náuseas. Dominic ahora se acercaba a ella y también se les unía Miyoko. Los tres observaron los reencuentros que estaban teniendo lugar, cuando Sadina por fin se dio cuenta de que su madre estaba esperando su turno para abrazarla.


  —Hace media hora, parecía que se acababa el mundo —dijo Jackie— y ahora es como si estuviéramos de vuelta en la isla a punto de celebrar el festival de verano. Nuestra vida no es normal.


  —No entiendo nada —contestó Miyoko—. A ver, ¿quién es esa gente? —Señaló con la cabeza a los desconocidos que los miraban inexpresivos. El grandullón no era agradable a la vista.


  —¿Por qué no se lo preguntamos? —Dominic no esperó una respuesta antes de acercarse adonde el hombre y la mujer estaban sentados. A Jackie y Miyoko no les quedó más remedio que seguirle—. ¿Quiénes sois, chicos? —No fue el mejor saludo, pero desde luego iba al grano.


  El hombre, una de las personas más grandes que Jackie había visto en su vida, fue el que contestó:


  —Me llamo Timon y ella es Letti. Si queréis respuestas, preguntadle a ella.


  —Vale —dijo Dominic—. Señora, ¿puede darnos algo de información?


  La mujer no contestó, tan solo miró al cielo como si estuviera aburrida.


  Jackie decidió que un poco de tacto salvaría la situación.


  —Me llamo Jackie, ella es Miyoko y este es Dominic. Está claro que somos amigos de Isaac y Sadina. ¿Fuisteis vosotros los que… os los llevasteis? ¿Matasteis a Kletter? —A la mierda el tacto. Al acordarse del cuello ensangrentado de Kletter, el tacto se lo llevó el río.


  Antes de que nadie pudiera responder, Dominic emitió un ruido raro, como de sorpresa, y señaló hacia el puente.


  —Mmm, ¿y quién es esa?


  Jackie casi se había olvidado de la mujer que había visto antes, allí en medio, paralizada cerca de la otra orilla. Debía de haber superado sus propios miedos, porque estaba cruzando la estructura traicionera del puente y ya llevaba medio camino.


  —No parece muy seguro —susurró Miyoko—. ¿No deberíamos ir a ayudarla?


  La tal Letti se puso en pie y se sacudió los pantalones.


  —Ya voy yo.


  —Espera —intervino Jackie—. Creo que no le pasará nada.


  La desconocida había recuperado mucha fuerza y confianza, y casi rebotaba de un pie a otro mientras ganaba velocidad. Todos se quedaron callados y observaron cómo se acercaba. Tendría unos cincuenta años, pero a juzgar por las arrugas de su cara y el cansancio en sus ojos, había tenido una vida dura.


  Al final lo consiguió. Se agachó para recuperar el aliento y soltó unas cuantas palabras.


  —No ha sido fácil, amigos. ¡Nada fácil!


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Letti, llevando la mano hacia una bolsita que llevaba colgada al hombro por una correa—. Vamos, coge aire, no pasa nada. Dinos tu nombre cuando puedas.


  La mujer se incorporó y sacó un poco el pecho. Lo más seguro era que no le hubiera gustado el tono condescendiente con el que la habían recibido.


  —Me llamo Roxy, gracias por preguntar. Mi amigo se ha caído de ese maldito puente y agradecería que me ayudarais a encontrarlo. Es un joven duro, así que supongo que estará bien, pero… —Miró a su alrededor llena de incertidumbre, tal vez preguntándose si acababa de toparse con un grupo de saqueadores asesinos.


  —Yo te ayudaré —se ofreció Jackie—. Todos nosotros. Vamos.


  Pero apenas había dado un paso cuando Letti sacó un arma de su bolsa y apuntó al aire. Era una pistola de verdad. Apretó el gatillo y el estallido pareció romperle a Jackie los tímpanos y cualquier otra cosa que estuviera dentro de su cráneo. Retrocedió a trompicones, con las manos en los oídos, encogiéndose como si el disparo fuera a romper un techo de cristal que hubiera encima de ellos.


  —¿Para qué has hecho eso? —gritó Miyoko.


  Jackie no había visto una pistola en toda su vida antes de cruzar el mar y esperaba no volver a ver ninguna otra.


  La señora Cowan, Wilhelm, Álvarez, el viejo Fritanga… Todos habían ido acercándose despacio al puente. Sadina y Trish estaban más apartadas, pero ahora caminaban hacia allí. Algo le decía a Jackie que Sadina ya estaba harta de la loca esa y no le daba ningún miedo.


  —Que todo el mundo se calme —dijo Letti. Bajó despacio el brazo y apuntó con la pistola a su nueva amiga, Roxy, que tuvo la valentía de continuar con la cabeza bien alta—. Quedaos donde estáis, justo donde estáis, y os explicaré lo que está pasando. Sadina, Isaac, no os hagáis los valientes conmigo. Ya os he visto a los dos estos últimos días. Sé que pensáis que ha llegado el momento de amotinarse, de encargarse de la señora mala y su amigo el gigante. Tengo que decir que debería daros vergüenza no haberlo intentado antes.


  Isaac estaba a unos pasos de Jackie y había permanecido callado durante todo el desarrollo de los acontecimientos. Pero se enfureció al oír eso.


  —Lo que tú digas, Letti. Sabíamos que nuestros amigos nos pisaban los talones y no somos idiotas. Ahora parece que tú eres la idiota. ¿Qué vas a hacer, dispararnos uno a uno hasta que os venzamos? ¿Y eliges a una mujer a la que ni siquiera conocemos para que sea la primera en caer?


  —Nada bonito por su parte —comentó Roxy por la comisura de la boca, con los ojos clavados en la punta de la pistola—. Probablemente sea la persona más amable de por aquí, preguntadle a Minho. La verdad es que creo que uno de vosotros debería morir primero. ¿Lo votamos?


  A Jackie le caía bien esa mujer. Con sentido del humor hasta el final.


  Letti bajó la pistola y luego la dejó caer al suelo con un repiqueteo.


  —No voy a matar a nadie. Relajaos. Únicamente quería atraer la atención de todos. Solo tenía una misión en esto, y Timon ni siquiera sabe cuál era. Digamos… Bueno, usaré una frase muy vieja que leí en un libro de historia: misión cumplida. He hecho mi trabajo.


  —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó el hombre que se llamaba Timon—. ¿De qué estás hablando, Letti?


  Jackie quería oír la respuesta, pero advirtió que algo se acercaba por la barandilla del puente, justo por encima de la orilla que subía hasta ese lugar. Era un chico empapado, con una rama de árbol enorme en una mano. ¿Qué…?


  Apenas había notado su presencia antes de que el chico se convirtiera en un borrón de movimiento oscuro. Cruzó a toda velocidad los dos metros que habría entre la barandilla y donde se encontraba Letti, que lo vio justo en el último segundo. Demasiado tarde.


  Con una brutalidad salvaje, y curiosamente sin hacer el menor ruido, ni siquiera un gruñido de esfuerzo, el hombre golpeó con el garrote de madera el lateral de la cabeza de Letti. Jackie deseó no haber oído aquel sonido húmedo. Varias personas del grupo gritaron ante el repentino ataque.


  Letti se cayó al suelo, con la cabeza ensangrentada a pocos centímetros de donde Timon estaba mirando, conmocionado. Todos se quedaron quietos, paralizados por el brusco giro de los acontecimientos. El tipo que había golpeado a Letti respiraba con dificultad y tiró la rama gruesa que había usado como arma. El repiqueteo contra la barandilla del puente fue como el tañido de una campana.


  Alzó la vista hacia ellos. Estaba empapado, llevaba el pelo oscuro pegado a la cabeza y un revoltijo de ropa se le adhería a su cuerpo, muy en forma. Tenía unos ojos oscuros que de algún modo brillaban con una luz intensa.


  —Me llamo Minho —dijo en voz baja, casi hablando para sus adentros.
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  ISAAC


  Había pasado por algunos momentos de locura en su vida —sobre todo en los últimos meses—, pero Isaac pensó que tal vez los últimos minutos los superaban a todos. Se había agobiado tanto mientras se desarrollaba la situación que se había quedado en un sitio, mirando de una persona a otra mientras representaban en el escenario su papel en la obra. Y ahora un loco había saltado por la barandilla del puente como un mono y le había dado a Letti en la cabeza con un palo gigantesco.


  Y entonces había dicho que se llamaba…


  —¿Minho? —repitió Dominic—. ¿Te pusieron el nombre de Minho?


  Isaac miró a su amigo.


  —¿Esa es la primera pregunta que tienes?


  En cuanto a Minho, los ignoró a todos y fue hacia Roxy para darle un abrazo fuerte y auténtico, como el que le había dado Trish a Sadina. Lo bastante fuerte como para quitarle el aire de los pulmones. «Como un hijo abrazaría a su madre», pensó Isaac con una pizca de dolor.


  Timon el Gigante Amable parecía tan perdido en los últimos instantes como el resto. Se había acercado hasta el mismísimo sitio por donde su visitante más reciente había saltado al puente, había apoyado la espalda y estaba mirando con ojos ausentes a su compañera, tumbada en el suelo. El pecho se le movía por la respiración, estaba aún viva, pero la cabeza ensangrentada no tenía muy buena pinta.


  Alguien tenía que tomar el mando de aquella locura y resolver la situación, pero Isaac no se sentía el más indicado para ese cometido. Se acercó a donde estaba Sadina susurrándole algo a su madre.


  Le dio unos toques en el hombro hasta captar su atención y se limitó a decir:


  —¿Haces algo, por favor?


  —¿Qué quieres que haga?


  Isaac se encogió de hombros, frustrado.


  —No lo sé, pero algo no va bien. Letti ha dicho que había hecho su trabajo, que esto es justo lo que se suponía que tenía que pasar. ¿A qué se refería?


  En vez de contestar, Sadina se giró hacia su madre.


  —Has sido jefa durante años. Ha llegado la hora de ganarse el pan.


  Sonrió al decir aquello e Isaac se dio cuenta de que no le importaba lo que estaba sucediendo. Se había reencontrado con Trish y con su madre a la vez, y la mujer que la había atormentado yacía en el suelo con un golpe en la cabeza.


  La señora Cowan estaba preparada para aceptar su papel.


  Se acercó hasta el tal Minho y su —¿madre?, ¿abuela?—, que estaban el uno al lado del otro, a unos metros del puente. De camino, la señora Cowan se agachó para coger la pistola de Letti y se la metió en el bolsillo trasero como si supiera muy bien lo que estaba haciendo. Isaac sabía que la mujer no había disparado un arma, ni siquiera sostenido una, en toda su vida.


  —¿Has dicho que te llamas Minho? —le preguntó al desconocido, cuya expresión era entre pensativa y aliviada—. ¿Y tú, Roxy?


  Roxy fue la que respondió:


  —Así es, y llevamos viajando semanas en busca de un lugar mejor. Parece ser que nos equivocamos de camino. ¿Te importa decirnos quién es toda esta gente? ¿Y por qué esa desagradable mujer me estaba apuntando con un arma? ¡Menos mal que ha aparecido Minho, porque ninguno de vosotros ha movido ni un dedo!


  —Tenía una pistola —dijo la señora Cowan con la voz calmada. Y como si esa respuesta fuera suficiente, se acercó a Timon, que estaba agachado y encogido contra la barandilla. Era la primera vez que Isaac lo veía parecer pequeño—. ¿Y tú? He oído que te llamas Timon. Elegiste secuestrar a la hija equivocada de la madre equivocada. ¿Qué demonios está pasando? ¿Por qué os los llevasteis? ¿Por qué matasteis a Kletter?


  Sorprendiendo a todos los que estaban mirando, le dio una patada a Timon en la pierna, aunque él apenas se movió.


  —¡Explícate! —gritó, y volvió a patearle.


  El rastro de tranquilidad de hacía unos segundos se había desvanecido en el humo de la ira.


  Timon, cansado, levantó la vista para mirarla.


  —Señora, estoy tan confundido como usted. Yo no maté a su amiga, para empezar. Y para seguir, vine con la misión de llevar a su hija ante unas personas… Unas personas que necesitaban que hiciera algo bueno. No algo malo. Algo bueno. Aparte de eso, no tengo ni idea de lo que está pasando. Letti ocultaba algo, eso seguro.


  La señora Cowan no respondió, pero tampoco apartó la vista del hombre. Casi temblaba de rabia e Isaac se preguntó si, después de todo, no debería haber tomado el mando otra persona. Como si reaccionara ante aquel pensamiento, el viejo Fritanga apareció desde el fondo del grupo. Era una estatua andante de sabiduría y experiencia, y todos sabían por lo que había pasado mucho antes de que ninguno de ellos hubiera nacido.


  Aunque era evidente que estaba agotado por las semanas que llevaban caminando y por ese día corriendo, su voz salió firme y fuerte al dirigirse a Timon:


  —Por lo que he oído hasta ahora, joven, hay algo que destaca como el fuego en un campo de maíz. Algo que me suena demasiado familiar y me eriza los pelos hasta la luna. ¿Para qué demonios queríais a nuestra Sadina? ¿A qué te refieres con que la necesitaban para… «algo bueno»? Habla, chico, y no le mientas a un hombre que lleva mal sus casi noventa años. No tengo tiempo para eso.


  Timon por fin pareció intimidado.


  —La Deidad. Me enviaron. Hice un largo viaje desde Alaska… Sabían lo que estaba sucediendo en California. Conocían a Sadina, lo de su vínculo con… lo de antes. La Deidad lo sabe todo. ¿Por qué crees que la llaman la Deidad?


  —No te hagas el listo conmigo —le soltó Fritanga, y a Isaac le entraron ganas de levantar el puño—. ¿Qué chorradas dices? ¿Qué es eso de la Deidad? Y por el amor del Dios de verdad, ¿cómo es posible que conozcan a Sadina?


  Timon parecía abatido; tal vez deseaba que le hubieran dado a él el golpe en la cabeza.


  —Mirad, sabemos lo de Kletter, el sitio ese llamado Villa y el viaje a la isla. ¡La Deidad probablemente tenía algo que ver con eso! Hay cosas que no me cuentan. Pero, si no os dais cuenta de que había algo muy gordo detrás del viaje a la isla de los inmunes, es que sois más tontos que yo. La Deidad la necesita para el siguiente paso de la Evolución.


  Era evidente que el viejo Fritanga se sentía frustrado.


  —¿Alguien más quiere darle una patada a este grandullón? Cuantas más palabras salen de su boca, menos sentido tienen.


  Isaac por poco se ofreció voluntario, aunque no es que odiara al hombre. Letti había canalizado en su dirección la mayor parte de su odio.


  —Yo sí sé de lo que está hablando.


  Todas las cabezas se giraron hacia el que se llamaba Minho. Isaac juraría que el joven había crecido unos centímetros y milagrosamente estaba seco de su desafortunada caída al río.


  —¿Sí? —dijo Fritanga—. Pues me encantaría oírlo.


  Minho pareció tan serio, tan peligroso en ese momento que Isaac retrocedió un paso.


  —Vengo de un lugar llamado la Nación Remanente. Sabemos todo lo de esa Deidad situada en Alaska. Se podría decir que son nuestros…, nuestros peores enemigos. Me han enseñado desde el primer recuerdo hasta el último que debíamos odiarlos. Representan el Destello y todo lo que conlleva. Quieren aceptarlo, adoptarlo, manipularlo y hacer que funcione a nuestro a favor en vez de en nuestra contra. Mi gente solo ve el mal en el Destello y se dedica a erradicar de la faz de la Tierra hasta el último resto del virus. Estamos hablando de dos religiones, ambas en una carrera hasta el final. Y ninguna descansará hasta terminar con la otra.


  Dominic suspiró y masculló:


  —Y yo que me esperaba una historia más alegre.


  El viejo Fritanga señaló a Timon.


  —Así que ¿vosotros dos sois enemigos mortales? ¿Eso es lo que estás diciéndome? ¿Después de toda la mierda por la que ha pasado este mundo?


  Minho negó con la cabeza.


  —No he dicho eso, señor. No he dicho nada de eso. Da la casualidad que pienso por mí mismo y tengo motivos para estar fuera. Unos motivos que prefiero reservarme.


  —Créeme —añadió Roxy, dándole unas palmaditas en el brazo como orgullosa de Minho—: es bueno como él solo, y si tuvieras que elegir un bando, elegiría el de él. No ese… —Hizo un gesto con la mano hacia Letti en el suelo, le lanzó una mirada de desagrado y después señaló a Timon—. No a los que llevan pistolas y van por ahí amenazando a la gente.


  Isaac no podía estar más de acuerdo.


  El viejo Fritanga estuvo a punto de contestar, pero luego se detuvo, con la boca entreabierta y las palabras paralizadas en los labios. Miró a su alrededor como si una mosca hubiera pasado zumbando y estuviera volviéndole loco.


  —¿Qué ruido es ese? —preguntó.


  Como si hubieran accionado una palanca, Isaac ahora también lo oía.


  Era un zumbido. Fuerte, hacía vibrar el aire, venía de todas partes a la vez y se intensificaba. Era como si el suelo se hubiera convertido en un gigantesco trozo de metal y alguien lo hubiese golpeado con un gong. Isaac sentía el temblor en los pies, en los oídos, en los huesos. Todos ellos eran como niños buscando una mascota perdida, girando despacio para mirar por doquier y encontrar la fuente, tropezando unos con otros, haciéndose las mismas preguntas.


  ¿Qué demonios era ese ruido?


  En cuestión de segundos, sin que nadie en particular lo señalara, todos se giraron con naturalidad hacia el este, de donde era obvio que procedía el sonido. Unas sombras taparon el cielo oscuro y encapotado, pero no eran nubes. Al menos una docena de formas oscuras se cernía sobre el horizonte como por arte de magia, volando hacia el puente desde las montañas lejanas. Aunque al principio parecían pequeñas y casi inmóviles, aumentaban de tamaño y era obvio que volaban bajo.


  Isaac sabía que no era magia, le habían contado historias. Conocía esas cosas, máquinas que desafiaban la gravedad: globos, aviones, helicópteros, icebergs, naves espaciales. Pero de niño jamás había pensado que algún día llegaría a ver una con sus propios ojos. O una docena de varios tamaños, como estaba viendo en esos instantes. La mayoría eran anchas, redondas, metálicas, quizá del tamaño de dos o tres yurtas juntas. Un par eran mucho más grandes que el resto.


  —¿Minho? —preguntó el viejo Fritanga—. ¿Timon? ¿Alguno de vosotros sabe algo de esto?


  El ruido cacofónico había aumentado poco a poco, hasta parecer que llevaba allí todo el tiempo, mil veces más fuerte que el rugido del río. Las máquinas estaban casi encima de ellos, unos bloques imposibles de metal que salían disparados por el cielo. Isaac, en un repentino arranque de inexplicable valentía, se acercó corriendo a Minho y le agarró por el hombro para obligarlo a girarse y mirarlo.


  —¿Qué es eso? —gritó—. ¿Qué está pasando?


  Minho lo miró a los ojos, estupefacto, perdido. No contestó a la pregunta, pero sí respondió, diciendo lo mismo dos veces, apenas lo bastante alto para que lo oyeran:


  —Lo sabían todo el tiempo. Lo sabían todo el tiempo.


  CAPÍTULO 12


  Las máquinas de la Tierra
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  ALEXANDRA


  No habían visto el sol de verdad aunque había salido hacía horas, y el falso apenas iluminaba en ese momento. Estaba sentada en una silla y sus peregrinos, en el suelo, con la cabeza gacha. Por encima, el gran techo de piedra de la caverna colgaba sobre ellos como nubes pesadas, pero no se movía nunca, siempre denso y oscuro, siempre recordándote que una simple grieta de la naturaleza haría que el mundo se derrumbara y te aplastara.


  —¿Habéis visto suficiente? —preguntó, y su voz retumbó con fuerza entre los restos del Laberinto a pesar de lo bajo que había hablado.


  A su alrededor, unos monolitos de roca rota y pilares de cemento destrozado estaban desperdigados como los bloques de construcción de un enorme niño. Sus nuevos sirvientes, tan devotos como la Guardia Evolutiva, apenas habían sido capaces de mantener las órbitas de sus ojos en las cuencas, boquiabiertos mientras caminaban por el antiguo Claro.


  Susurros de «Sí, Diosa» o «Sí, oh, Santa» se escabullían en el aire como las pisadas irregulares de un ratón. Incluso Mannus, su amigo con cuernos, tan vital para los planes de los próximos días, intentaba desempeñar su papel, aunque cuando podía ponía los ojos en blanco.


  Ante ellos, justo detrás de ella, estaba la Caja abierta, con sus puertas de metal oxidadas deslizadas en los huecos ocultos bajo el suelo de piedra. El agujero revelado era oscuro y profundo, y no mostraba la menor pista de lo que había abajo. Daba igual. Todas las personas a sus pies sabían que era la mayor de las blasfemias abrir la Caja. Durante toda su vida les habían enseñado que debía estar sellada para siempre.


  —¿Me creéis? —dijo, esta vez aún más bajo.


  Los mismos susurros de afirmación cruzaron la inmensidad de la caverna.


  Los tenía. El simple hecho de permitir a los peregrinos ver las ruinas del Laberinto habría bastado para comprar su eterna lealtad, para que tomaran cada una de sus palabras como sagradas escrituras, que consideraran ley todas sus órdenes. Harían todo lo que les pidiera, sin excepción. Y un día, aunque no lo sabrían, se comprometía a recompensarles con lo más parecido a la vida eterna que los humanos pudieran conocer.


  —¿Qué crees que estás haciendo?


  Casi dio un respingo, casi soltó un grito ahogado. Casi. Pero no lo hizo.


  Era Nicholas, el Primero de los Tres, el Inigualable. O como a ella le gustaba pensar en él: el Más Feo y Más Tonto de Todos. Se preguntaba si sabría que le quedaban menos de tres días de vida.


  La había sorprendido, pero eso no significaba que no estuviera preparada. Siempre estaba preparada.


  Giró el cuerpo en la silla y lo vio de pie al otro lado del oscuro abismo de la Caja.


  —Gracias por reunirte con nosotros —dijo.


  —¿Reunirme con vosotros? —vociferó—. ¿Qué…? ¿Quién es esta gente? ¿Qué está pasando? —Estaba mostrando ante aquellos peregrinos auténticos su ira, revelando la verdad, y sabía en el fondo que ya estaba planeando una brutal confrontación en cuanto estuvieran ambos solos.


  —Tú has tomado tus decisiones —respondió con tranquilidad, repasando los números en su cabeza incluso mientras hablaba—. Tú has hecho tus excepciones de lo que habíamos predicado durante décadas. Yo las acepto y te pido que aceptes las mías. ¿Estás de acuerdo?


  Esperaba que aquella línea de preguntas extraña y un poco incómoda le descolocara. Veía el esfuerzo que le costaba mantener la compostura, dependiendo de la disciplina destellante tanto como ella.


  —Tú… explícate —dijo.


  Alexandra lo hizo con gusto:


  —He decidido traer a varios peregrinos bajo mi control directo, para enseñarles cosas que nadie más puede ver. Podrán testificar, predicar, apaciguar la creciente curiosidad de los demás seguidores en la ciudad. Como has abierto la Caja, necesito tenerlos para que me ayuden a moverme en la dirección que estás planeando.


  «Ahí está», pensó. Si no lo negaba en ese instante, los peregrinos sabrían que Nicholas había sido el responsable. Le había dado un regalo. Su enfado también podría haber estado escrito en su cara con carbón.


  Pero se esforzó al máximo para recuperarse. Con las manos juntas delante, caminó por el borde de la Caja hasta alcanzarla, donde todavía estaba sentada, ahora de cara a sus nuevos devotos. No se levantó para saludarle ni agachó la cabeza, y a él le molestó que hiciera tal cosa en presencia de los peregrinos. Pero ahora esos peregrinos verían que en su mente, y por lo tanto también en la de ellos, de manera colectiva, ella ya era su nuevo Dios.


  Nicholas se dirigió a ellos:


  —Me… honra que todos estéis aquí para ver la magnificencia del Laberinto, donde empezó todo. Aunque habría deseado que Alexandra me avisara, acepto vuestro peregrinaje. Vuestro Dios está encantado. Antes de que decidáis correr la voz, os pido tiempo. La Deidad debe discutir este asunto y encontrar el mejor plan. ¿Lo entendéis?


  Dirigió esta última pregunta a Alexandra, que se limitó a mirar y asentir.


  Nicholas entonces hizo lo que solía hacer siempre: pasó entre el pequeño grupo de seguidores y los tocó, suavemente, una vez en la frente, una vez en la nariz y una vez en la barbilla. Le dijo a cada uno de los peregrinos que los quería y que algún día, pronto, la Evolución los aceptaría a todos en su gracia. Luego se marchó sin mirar a Alexandra a los ojos ni una sola vez desde que había asentido con la cabeza.


  «Te tengo —pensó—. Después de treinta años, por fin te tengo». A lo mejor les hacía que le cortaran una oreja o las dos para convertirlas en reliquias sagradas. ¡Qué demonios! Quizá no se detuviera ahí.


  Alexandra estaba divirtiéndose mucho. Pero sabía, en algún lugar de la periferia de su consciencia, que todo aquello era para ocultar un dolor que llevaba mucho tiempo intentando abrirse paso, salir a la superficie. Un dolor en el que hacía muchos años que no pensaba. ¿Por qué ahora le venía? Por enésima vez en su vida, volvió a recluirlo en la oscuridad.


  Luego se puso en pie y extendió los brazos a los costados.


  —Peregrinos, levantaos.
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  ISAAC


  Las aeronaves los sobrevolaban; había al menos una docena, el zumbido de sus motores hacía vibrar el cráneo de Isaac y las llamas azules que las mantenían a flote eran como ningún otro fuego que hubiera visto jamás. El aire se arremolinaba en grandes bolsas, agitándole el pelo y la ropa hacia un lado y luego agitándoselo hacia el otro. Seguía al lado de Minho, que escrutaba las máquinas voladoras con algo parecido al miedo. Isaac se figuró que aquel no era un buen sitio para quedarse, pero correr a esas alturas sería igual de ineficaz que usar una toalla mientras seguías dentro del agua.


  Cerca, sus amigos se apiñaban en grupos: Trish, Sadina y su madre; Dominic, Miyoko y Jackie; Álvarez y Wilhelm; Carson y Lacey. El viejo Fritanga se quedó apartado, con la cara inexpresiva mientras alzaba la vista hacia los visitantes celestiales.


  Pasaron varios minutos después de que las máquinas voladoras llegaran, sin más acción ni sonidos que el abrumador rugido de los motores. Un par de aeronaves eran más grandes que el resto, toscas y voluminosas, con unos cascos casi gigantescos y unas esferas abolladas, mientras que las demás eran relativamente planas, más aerodinámicas para moverse. Isaac esperó con los otros, preguntándose qué podría haber dentro.


  —Las llaman icebergs. —Minho se había acercado lo suficiente para decírselo a Isaac al oído.


  —He oído hablar de eso.


  —Sabía que mi gente tenía esas cosas, pero… no tantas.


  —¿Cómo sabes que son ellos?


  Minho señaló a un lugar en la parte inferior de la aeronave, del iceberg, que estaba justo encima de ellos. Había pintada la imagen de una persona, que no era un hombre ni una mujer, levantando el brazo derecho, con el codo flexionado en un ángulo recto. Un amplio círculo rojo rodeaba la mano, que estaba abierta con los dedos tan extendidos como era posible. Unos picos irregulares se alzaban por encima del círculo como lanzas, unos doce en total, haciéndolo parecer como el muro de una antigua fortaleza o tal vez una corona.


  —Sin duda son ellos —gritó Minho, echando la cabeza hacia atrás—. Son ellos; creo que me dejaron marchar y me siguieron hasta aquí. Lo… siento. La verdad es que no lo entiendo.


  Isaac señaló a Letti, todavía postrada en el suelo.


  —¿Tenía algo que ver con ella? ¿La habías visto antes? ¿O a él? —Señaló a Timon, que miraba tan boquiabierto como el resto el cielo salpicado de naves.


  —Nunca.


  Quizá podrían haber hablado más, pero la situación cambió en cuanto salió esa palabra de la boca de Minho. Los icebergs empezaron a moverse, cambiando de posición en un coordinado esfuerzo. Los dos mastodontes esféricos flotaron al centro del grupo y las naves más pequeñas y planas crearon un perímetro a su alrededor. El atronador ruido de sus llamas azules y los sonidos mecánicos del funcionamiento de las máquinas que Isaac no comprendía, todo aquel ruido entraba en los orificios de sus oídos y le atravesaba el cerebro. Pensó en todos los buenos momentos que había pasado en la Forja, haciendo cosas como clavos, martillos y arados. ¡Qué terriblemente primitivo le parecía ahora!


  Una rendija de luz apareció en la parte inferior de las dos naves esféricas y se expandió cuando las puertas empezaron a abrirse despacio, muy despacio. Al mismo tiempo, tres de los icebergs escoltas en el exterior del grupo descendieron hacia el suelo, deteniéndose a varios metros por encima de la hierba que azotaba. En estas también aparecieron unos rayos de luz, pero de otro tipo. La mitad de la superficie inferior bajó como una rampa, en ángulo, hasta que el borde se detuvo en el aire.


  Apareció algo en la luz procedente del interior, unas sombras que se movían sobre unas sombras, todas ellas con forma humana. Y entonces…, entonces salieron disparados de las naves, de las tres. Unos cuerpos encadenados que cayeron como basura, unos encima de otros, sobre la hierba. Sucedió en tres sitios que formaron un semicírculo en su lado del puente, atrapando a Isaac y sus amigos. Los cuerpos estaban moviéndose, empujándose y tirando los unos de los otros, esforzándose por ponerse en pie. Eran bastante humanos, sin duda, excepto por los ojos. Los ojos casi no tenían nada de vida.


  Esa voz que había estado en silencio durante los últimos días volvía a gritar dentro de la cabeza de Isaac: «¡RAROS!».


  ¿Podía ser? ¿Era posible?


  —¡Al puente! —gritó el viejo Fritanga—. ¡Que todo el mundo cruce el maldito puente!


  Pero entonces advirtió lo que Isaac estaba viendo en esos instantes. Un cuarto iceberg había descargado otro grupo de cuerpos por el otro lado y ya estaban subiendo a la desvencijada estructura de acero. Isaac volvió la vista hacia los otros. Se dispersaban, con las cadenas atándoles los pies y las manos, formando una valla que no tardó en extenderse en un arco continuo alrededor de los amigos de Isaac, de orilla a orilla, en un semicírculo, con la entrada al puente en el centro.


  Atrapados. Estaban atrapados de verdad.


  Por los raros. Por el hombre del saco de todas las historias de miedo que le habían contado.


  Agarró a Minho por la camiseta.


  —¿Qué podemos hacer? ¿Qué… hacemos? —Estaba gritando, arrojando todo el miedo que había sentido en su vida en aquellas palabras.


  Minho negó con la cabeza, con aflicción pero sin miedo. El tío no estaba asustado.


  —¡Díselo a tus amigos! —gritó—. ¡Diles que no luchen o los matarán!


  A Isaac le daba vergüenza reconocerlo, pero ni se le había ocurrido luchar. No contra un ejército de raros y con el cielo lleno de máquinas voladoras, soltando llamas azules como la potencia de mil forjas. Después de todo, jamás había sentido la desesperación que sentía en esos momentos.


  Alzó la vista hacia las esferas de metal que los sobrevolaban, con las puertas ahora totalmente abiertas.


  Desde el interior de los cascos, bajando al suelo como antiguos dioses, descendieron unas enormes máquinas de acero, cristal, cables y mangueras, y cuatro accesorios que se extendían hacia abajo como patas, pero parecían ruedas con pinchos que sobresalían en todas las direcciones. Descendieron con un estridente chirrido metálico hasta aterrizar con un gran estruendo que pareció sacudir la tierra.


  Durante todo el rato, inconscientemente, Isaac y los demás habían retrocedido despacio para hacer sitio a aquellos artefactos inexplicables, para evitar que los aplastaran. No había adónde huir ni dónde esconderse.


  Miró a Sadina. A Trish. A Dominic. A Jackie. A Miyoko. Al viejo Fritanga, Carson, Lacey. Miró a todos sus amigos, incluso a Timon, incluso a Letti, incluso a Minho y Roxy. Los miró a todos y se limitó a preguntarse, con una paz sorprendente, si se había acabado todo. Si, como para muchos de sus antepasados, el mundo había llegado a su fin.


  Las máquinas emitieron un chirrido horrible, las ruedas y los pinchos se movieron en un horripilante baile coordinado y luego se dirigieron a ellos.


  CUARTA PARTE


  VIEJO MUNDO, NUEVO MUNDO


  Voy en una camioneta. Por la carretera. Una carretera con los restos del mundo.


  La vida ha terminado.


  Pero no estoy triste. Estoy preocupado y a la vez esperanzado por Keisha y sus hijos. Me basta con ignorar la pena. Me alegro mucho de haberlos conocido antes del final. Siento perder a Thomas, a Minho, a todos ellos. Pero tengo la esperanza de que lo consigan, de que ganen. De que sobrevivan y sean felices. Me basta con ignorar la pena.


  ¿Qué más da? La locura está aquí. La locura se cuela bajo la puerta.


  Dicen que hay cosas peores que la muerte. Puede que sea verdad. Probablemente lo sea. Pero la vida y la muerte son el principio y el final de la belleza. No puedes tener una sin tener la otra.


  Tal vez esté divagando.


  El libro de Newt


  CAPÍTULO 13


  La barriga de la bestia
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  JACKIE


  —¿Estás bien? ¿Estás bien?


  Miyoko envolvía con sus brazos a Jackie, sin dejar de repetir esa frase en su oído. Ella asentía cada vez como respuesta, pero no debía de ser muy convincente. La misma Jackie no estaba convencida. En realidad, sabía que no era cierto.


  No estaba bien. En absoluto.


  Los habían encerrado a varios en un minúsculo compartimento dentro de una de las máquinas voladoras llamadas icebergs, tan solo una de las millones de cosas en el último día que le resultaban extrañísimas. Cosas de las que había oído hablar a los adultos, sobre las que había leído en libros y que se había imaginado de niña. Vehículos que desafiaban la gravedad, con fuego que salía de agujeros como el aliento de un dragón. Máquinas del tamaño de montañas que caminaban sobre ruedas con pinchos. Pistolas. Puentes. Personas vestidas con ropa extraña que a todas luces no había tejido una anciana bajita en su telar.


  Y aquellos bichos raros. Los encadenados con los ojos llenos de muerte y locura, que se movían sincronizados como si fueran todos parte de un mismo organismo. «Raros». Esa simple palabra conjuraba historias de pesadilla contadas alrededor de una hoguera y chistes macabros entre los amigos de la isla. Raros. Eran raros, pero no encajaban en las descripciones que había oído.


  La señora Cowan le apretó la rodilla, devolviéndola a la pesadilla de esos momentos. Estaba sentada justo delante de ella, tan pegada que tenían que entrelazar las piernas. Con un gran esfuerzo que casi le dio ganas de llorar, sonrió. Dominic también estaba allí, a su izquierda, al lado del viejo Fritanga. Los otros dos hombres del este de la isla —a los que no les había dirigido más de tres palabras— estaban apretados a ambos lados de la señora Cowan. Miyoko se encontraba a la derecha de Jackie, envolviéndola con los brazos porque debía de parecer la más consternada después de lo que había sucedido.


  Se los habían llevado. Los habían secuestrado.


  Apenas podía recordar los detalles sin temblar, sin que la mente lo apartara antes de bloquearse de nuevo. Pero se le cruzaban imágenes en la visión, incluso con los ojos abiertos.


  Los raros acercándose cada vez más, todos a la par, estrechando el cerco.


  Las dos máquinas andantes, que habían dejado caer los icebergs esféricos como animales que acabaran de parir, giraban y emitían ruidos metálicos, moviéndose de maneras que no acertaba a comprender, con las ruedas y los pinchos agitándose en constante movimiento. Había gente desconocida por allí, vestida con ropa negra que destellaba como el cuarzo al sol. Después, algo duro y frío se había extendido desde la parte inferior de la máquina como un brazo y le había envuelto el torso, agarrándola con fuerza, arrancándola del suelo para llevarla… dentro del mismísimo monstruo, a la barriga de acero y oscuridad. No tardaron en tirar allí también a Miyoko, luego a Dominic y a la señora Cowan, y después a los tres hombres mayores. Hasta entonces no había habido rastro de sus otros amigos.


  «Están muertos —pensó—. Por favor, que no estén muertos».


  Eso fue todo. No hubo nada más. Nada que pensar, nada que decir. No entendía lo que les estaba pasando y jamás había sentido un terror como el que se agitaba dentro de ella. Lo único que pudo hacer fue odiarse por haber subido a aquel maldito barco.


  La máquina vibró, rechinó y rugió hasta ponerse en marcha hacia un destino desconocido.


  Como esa máquina, la chica tembló.
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  MINHO


  Tras su captura, literalmente secuestrados por las garras del dolor andante, lo habían metido en una celda, solo, y estaba furioso porque lo habían separado de Roxy. Estaba tan confuso como enfadado. Nada de eso tenía sentido. Bueno, salvo por una cosa: era un estúpido, un crédulo y un ingenuo. Creer que podría burlar a los portadolores, los sacerdotes y sacerdotisas, toda la Nación Remanente. ¿Cómo había podido creer que un joven, criado y entrenado por personas que mataban a desconocidos en cuanto los veían, por personas que habían establecido un régimen brutal supervivencialista, que dedicaban sus vidas y la civilización a preservar la suya propia y destruir a la Deidad…? ¿Cómo iba un solo hombre a luchar contra eso?


  ¿Qué había tenido en la cabeza? Esa pregunta era en lo que único que podía pensar.


  Se abrió una puerta con un chirrido metálico. Entró un hombre. La puerta se cerró con un chirrido metálico. El hombre llevaba una máscara, un óvalo de duro metal, con unas rendijas para los ojos y la boca.


  —Huérfano, inclina la cabeza —ordenó. Qué tío más majo—. Soy el lacerador Barrus. A partir de este momento, no tienes margen de error. Un fallo más, da igual lo pequeño que sea, y te vas al Infierno. —Sonrió por el doble sentido.


  Minho sabía que aquella expresión se utilizaba en los viejos tiempos como un insulto. Pero ese hombre, ese hombre con la máscara, lo decía en un sentido muy literal. El Infierno, la planta bajo la planta más baja de la fortaleza. Muy cerca del lugar donde había salvado al niño, donde le había salvado la vida a Kit.


  Tuvo la valentía suficiente para hablar:


  —Lacerador Barrus, ¿se me permite hacer preguntas y ser sincero? Todavía puedo ayudar a lo que estéis intentando conseguir. Lo que hice no es lo que parece. Si me dejas explicarme…, presentar mi caso. —Despreciaba tener que rebajarse y suplicar de esa manera, aunque no era algo que le resultase extraño—. Por favor, escúchame.


  El hombre se inclinó un poco, con la máscara y la túnica áspera que demostraba su humildad, se sentó al otro lado de la pequeña habitación, cruzó las piernas y observó al huérfano.


  —No eras tan hablador en la fortaleza. —La voz del hombre le llegó amortiguada y distorsionada, con una carga eléctrica que zumbaba y echaba chispas contra ciertos sonidos y consonantes. Casi… robótica, aunque Minho apenas había visto esas maravillas de la ciencia—. Estoy seguro de que te he oído decir más palabras ahora que en toda tu vida anterior.


  Minho se inclinó hacia delante, contra las correas que le ataban las manos y los tobillos. Cerró los ojos y se obligó a respirar de forma profunda y penetrante unas cuantas veces, reteniendo el aire en su corazón y sus pulmones para luego soltarlo de nuevo.


  Decidió ir directo al grano:


  —Mi objetivo era infiltrarme en la Deidad. De cualquier manera posible. Costara lo que costara. Sabía que el Gran Maestro en la Habitación Dorada nunca aprobaría esa misión, así que… me arriesgué. Lamento el engaño. Pero estaba funcionando. Esas personas que habéis capturado pueden llevarnos a la ciudad de la Deidad.


  El portadolor tosió.


  —¿Eres consciente de que hemos sabido dónde estabas desde que te dejamos vagar por la naturaleza? ¿Que estábamos confabulados con la mujer llamada Letti? ¿Que esto era un plan nuestro para llegar a esa gente?


  Minho asintió.


  —Sí, señor. Sé que cuesta creerlo, pero lo sospechaba. No me quedaba más remedio que continuar con la misión al saber que nuestros objetivos iban en la misma línea.


  «Estoy hablando demasiado y no con mucha naturalidad», se reprendió a sí mismo. Cada mentira solo evidenciaba más la anterior.


  —¿Ah, sí? —El hombre se rio, con una risa que sonó como el zumbido de una bombilla rota, y la máscara rebotó con su jovialidad forzada—. Basta ya. La verdad es que no me importa lo que pretendieras o no pretendieras. No digas nada más de nuestra orden ni de nuestra nación, pero desde luego somos los más pragmáticos que existen. ¿Lo entiendes? Lo único que importa es conseguir lo que nos espera. ¿Estás dispuesto a ayudarnos o no?


  Minho había vuelto a ser un huérfano. De momento. Se limitó a asentir y decidió renunciar al plan que había tramado para intentar salir de esa hablando.


  —Sabia elección, chico. La única, en realidad. Bueno, ¿estás listo para escuchar?


  El huérfano asintió una vez más.


  El hombre se movió en su asiento, cambiando la pierna que estaba cruzada encima de la otra. El movimiento parecía que fuese el de unas grandes serpientes bajo la túnica.


  —En la última hora, esperaba que hubieras hecho algunas preguntas. Para empezar, ¿por qué te dejamos vagar por la naturaleza y por qué sentimos la necesidad de involucrarte?


  El huérfano abrió la boca para responder por instinto, pero enseguida la cerró.


  —¿Y por qué hemos traído a nuestra flota entera de icebergs y dolores andantes solo para capturaros a ti y a esas personas? Tardamos tres décadas de esfuerzo en hacer que esos icebergs funcionaran, en encontrar los recursos para lograrlo. Tardamos la mayoría de la década más reciente en diseñar y construir dos dolores andantes operativos. Solo tenemos dos, huérfano. Y aun así los hemos llevado a ese río, a ese puente. ¿No hace que te preguntes por qué? ¿No hace que te cuestiones algo?


  El huérfano asintió con la cabeza. Lo estaba haciendo mucho.


  —Se llama lanzamiento piloto, chico. Para asegurarse de que las cosas funcionan en el mundo real antes de que llegue la verdadera prueba. ¿Y qué hay de los infectados? Puede que supieras lo de la maquinaria y los icebergs, pero seguro que no lo de los infectados. Parece una blasfemia contra nuestras enseñanzas y nuestras costumbres, ¿no?


  El huérfano no asintió. No tenía una buena respuesta para esa pregunta.


  —En la lucha contra el mal, a veces tienes que usar el mal contra ellos. Quiero que reflexiones sobre esto, chico. Cuanto más te des cuenta por ti mismo, más valioso serás en los próximos días. Aquí encerrado, no ves el mundo exterior mientras volamos. Piensa en eso también. Hemos enviado todos nuestros icebergs para que exploren y hagan los preparativos.


  Pasaron unos segundos en los que ninguno de los dos pronunció palabra. El huérfano notó una gota de sudor bajando por la mejilla, donde le dejó un rastro helado.


  El portadolor se levantó.


  —Te daré una pista, muchacho: no volvemos a casa, estaremos mucho tiempo fuera. Así que acomódate y pronto hablaremos más.


  La puerta se abrió con un chirrido metálico. El lacerador Barrus, el hombre con máscara, salió. La puerta se cerró con un chirrido metálico.


  Con retraso, el huérfano asintió.
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  ISAAC


  Estaba tumbado en un colchón fino, un poco estrecho y con algunos bultos. Tenía los manos y los pies encadenados a la barra de la cama, quizá para protegerlo si tenía un episodio grave de sonambulismo. O podía ser que le hubiera capturado una máquina gigante, similar a un dinosaurio con ruedas, pinchos y garras —alguien la había llamado «dolor andante»—, y ahora estaba encerrado en un iceberg con una barriga protuberante y unas celdas de contención modificadas.


  Sadina tenía un catre propio, justo al lado de Isaac, con tan solo un hueco de pocos centímetros en medio. Estaba tumbada de lado, mirando a Isaac, sin apartar los ojos de él aunque el chico cerrara los suyos un rato. Trish estaba a su otro lado, pegada a ella, envolviéndola con sus brazos a la altura del estómago. Era una bonita vista dentro de aquel antro de iceberg, de todo menos bonito, que se sacudía, traqueteaba y rechinaba a un volumen imposible. No había nadie más en la habitación.


  Todo, absolutamente todo, había sido desagradable ese día. A cada espasmo muscular de su cuerpo quería regresar a casa, regresar a la isla, recorrer las calles y bajar a la playa, a la Forja, donde podía chamuscarse el pelo, empaparse la piel de sudor y golpear cosas grandes al rojo vivo.


  —¿Qué estás haciendo, Isaac? —le preguntó Sadina con voz algo irritada, pero en su mayoría amable.


  Se había quedado un poco dormido o quizá esperaba que ella pensara que estaba dormido; fuera como fuese, no había funcionado. Abrió los ojos y vio que lo estaba fulminando con la mirada como si hubieran apostado quién retiraba la vista primero, algo que quedaba de los viejos tiempos en la escuela de primaria.


  —Responde a su pregunta —dijo Trish, asomándose por encima del hombro derecho de Sadina—. Asegúrate de que sea una respuesta lo bastante buena para callarla o nos darán las mil hasta que lo haga.


  —Ay, mi calabacita —contestó Sadina con la sinceridad de una rata medio muerta de hambre.


  Isaac se imaginó que era mejor empezar a hablar antes de que lo pasteloso estuviera en pleno apogeo.


  —Chicas, no tenéis que preocuparos por mí —dijo, moviendo el cuerpo para ponerse más cómodo y tirando de las ataduras para tener un poco más de libertad—. Solo estoy abstraído, intentando no pensar, intentando no preocuparme porque nos han secuestrado unos desconocidos dos veces en el último mes. Tres veces si contamos a Kletter y el barco.


  —Por lo visto, estás intentando no hacer muchas cosas. —Sadina le miró con condescendencia—. Sé la verdad respecto a ti, Isaac. Me da igual que tengas los ojos abiertos, cerrados, que mires hacia arriba o hacia abajo, que llores o te piquen los ojos porque se te ha metido algo dentro. Todo eso me da igual. Sé lo que te pasa, siempre sé lo que te pasa, y sabré lo que te pasa cuando estés agonizando y te mueras. Así que háblame.


  Isaac encontró un lugar en su interior aún con luz suficiente para dejar escapar una risa.


  —Me has pillado, tía, me has pillado. Veamos… ¿En qué cosas retorcidas estoy pensando ahora? Hmmmmm. ¿Qué podría ser? Veamos…


  —Corta el rollo, Isaac —soltó Trish, tensa—. Tú solo dinos lo que piensas de todo esto y nosotras haremos lo mismo. Tenemos que usar el cerebro para salir de esta pesadilla.


  Isaac supo que era momento de ponerse serio, de dejar de desviar el tema con sus habituales mecanismos de evasión. Había hecho frente a la pérdida de su familia, así que podía hacer frente a esa situación nueva y aterradora. Se incorporó y se apoyó contra el cabecero metálico, tirando al máximo de las cadenas que le ataban los pies.


  —Vale, discutamos esto detenidamente, paso a paso, y hagamos una lista de lo que sabemos, de lo que no tenemos ni idea, de lo que podemos saber, de lo que estemos seguros que no, suposiciones, lo que sea.


  —Muy bien —aceptó Sadina—. Vale, tres columnas… Sabemos, no sabemos, puede que sepamos. ¿Qué os parece? ¡Ojalá tuviera una libreta y un lápiz!


  —¿Te has olvidado la libreta y el lápiz? —preguntó Isaac—. Debería darte vergüenza. Mira, repasémoslo una vez y veamos si pensamos lo mismo.


  —Y será mejor que nos demos prisa —añadió Trish, que seguía asomada como una niña asustada por encima del hombro de Sadina—. No sabemos cuándo nos sacarán de aquí para llevarnos a otro sitio.


  Isaac respiró hondo.


  —Vale. Kletter llega a nuestra isla, nos convence de que es legal, de que necesitan a Sadina, quizá a su madre, a otros cuantos más, a todos los que pueda llevar. Nos cuenta todo eso de la ciencia, los estudios y que aún hay una posibilidad de erradicar el Destello para siempre.


  Sadina había estado asintiendo todo el tiempo mientras él hablaba.


  —Sí, y quizá fuimos unos idiotas por ir, lo bastante ingenuos para pensar que regresaríamos pronto a la isla o lo que sea. Pero fuimos. Y ya está.


  —Sí. Y llegamos al continente, sanos y salvos. El viejo Fritanga tampoco ha muerto ni se ha reunido con los Grandes Clarianos en el cielo. Todo va bien y, por lo visto, Kletter nos cae mejor. Nos habla de la Villa, de un montón de médicos y científicos, interesados en la línea de sangre de los descendientes de los clarianos originales, sobre todo Sadina, que es pariente de Sonya. Es así, ¿no?


  Sadina asintió. Trish asintió.


  —Venga, ahora voy yo —terció Trish—. Nos sentimos bien y nos dirigimos a la Villa de la que Kletter nos ha hablado. Entonces, vosotros dos, cabezas huecas, decidís seguir a un hombre horripilante a una maldita casa embrujada por diversión. Y conocéis a Timon y Letti.


  —Letti mata a Kletter como si tal cosa —prosiguió Sadina—. O como si lo hubiera planeado desde el principio. Luego se nos llevan a Isaac y a mí, y nos mantienen a raya con amenazas. Os dejamos pistas y estoy segurísima de que sabían que lo estábamos haciendo todo el rato y no hicieron nada para evitarlo. Por eso siempre estabais pisándonos los talones, siempre ibais tan cerca.


  Le tocaba a Isaac:


  —Lo que coincide con lo que Letti nos dijo antes de que la golpearan en la cabeza. Por cierto, ¿sabemos si está viva? Bueno, dijo que ese había sido el plan desde el principio, reunir a todo el mundo en un punto, incluidos, me imagino, Minho y Roxy. Y después os juro que Letti no dejaba de mirar al cielo, oteando de un horizonte al otro, buscando algo sin ni siquiera ocultar lo que estaba haciendo. Entonces fue extraño, pero ahora obvio. Sabía que venían esos icebergs. Sin duda. Está en el ajo, y supongo que Timon el Gigante Amable también…, aunque él parece un poco más de celebrar que cerebral, ya me entendéis.


  —Vale —dijo Trish—, entonces esa gente se presentó con un montón de icebergs y esas cosas monstruosas con las ruedas llenas de pinchos y unas garras que nos atraparon.


  Sadina se frotó la cara y soltó un pequeño gemido.


  —No te olvides de la fila de raros. Sí, los raros, que jamás creí que fuera a ver en mi vida, a los que arrojaron del iceberg como si fueran basura. Encadenados juntos, moviéndose como si fueran algún tipo de sofisticado juguete. Luego se transformaron en una valla humana, que se nos echó encima para asegurarse de que no escapábamos a ninguna parte.


  —Nos agarraron y aquí estamos —continuó Isaac—. ¿Por qué estamos aquí? ¿Por qué han necesitado no solo unas naves voladoras gigantescas y esos dolores andantes o como se llamen…? Bueno, ¿no era suficiente, también necesitaban un ejército encadenado de raros? Para capturar a un montón de gente sin habilidades para pelear, sin armas, sin sentido de la orientación, sin ningún plan. Todo es una locura y sí, esa es la mejor palabra que he podido encontrar con la tensión que hay en estos momentos. Es una locura.


  —No te preocupes, es una buena elección —proclamó Sadina.


  Trish apoyó la moción.


  Isaac saltó a las preguntas lógicas.


  —Bueno, vale. Primero, ¿qué significa todo esto? Segundo, ¿qué hacemos ahora?


  Pasó un momento en el que evitaron mirarse a los ojos y bajaron la vista mientras lo meditaban. Isaac se esforzó mucho, dejando que flotara por su mente la breve lista de detalles que acababan de repasar. Adelante y atrás, arriba y abajo, uno a uno, pasando por su referencia interna de visión mientras trataba de encajar las piezas.


  —Esto es todo lo que sé —dijo Sadina—. Llevamos al menos unas cuantas horas volando por el aire. No sé en qué dirección vamos ni a qué velocidad, pero no es un viaje corto. Eso es evidente. Adondequiera que nos estén llevando, no creo que sea bueno. Así de simple.


  —Así de simple —estuvo de acuerdo Trish.


  —Bastante… simple, supongo —susurró Isaac, sin estar muy seguro de que fuera tan simple—. Y… ¿qué quieres decir?


  Trish y Sadina se miraron la una a la otra y después ambas posaron la vista en él.


  —Tenemos que salir de esta sofisticada nave, Isaac —dijo Sadina— antes de que alguien en esta sofisticada nave nos mate o algo peor.


  «Así de simple».


  Apesadumbrado, Isaac se dio cuenta de que, después de tanto hablar, no habían llegado a absolutamente ninguna parte.
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  JACKIE


  Horas en la pequeña celda, apretujada entre aquellos cuerpos, respirando el aliento de los demás, oliendo el hedor, el sudor y los pies, y todo tipo de cosas desagradables, oyendo sus quejidos y oraciones silenciosas… Era demasiado para Jackie. Horas. Sin apenas aire que meter en los pulmones.


  Había habido mucho movimiento después de que los capturaran. El suficiente para que el estómago le subiera a la garganta, sobre todo una sacudida en particular que le hizo pensar que las máquinas habían vuelto a entrar en el iceberg y que los icebergs habían levantado el vuelo. Volaban. Iba más allá de su capacidad para visualizarlo, pero aun así lo estaba haciendo. Estaba volando por encima del suelo.


  Por fin se abstrajo. Cerró los ojos, pensó en lugares mejores y se negó a reaccionar ante cualquier estímulo físico, ya fuera ruido o voz. Fingió no estar allí. Horas.


  Se abrió una puerta.


  Un aire frío y revuelto entró en aquel espacio, tan limpio y lleno de oxígeno que a Jackie se le llenaron los ojos de lágrimas cuando inspiró para respirar, una y otra vez, hondo, llevándolo al pecho, aguantándolo allí y soltándolo de golpe para volver a empezar. Al instante, se sintió mejor. Pero el insuperable peso aplastante de las preocupaciones continuaba ahí de todas formas.


  Un hombre vestido con una túnica de tela áspera oscureció el pequeño espacio que había revelado la puerta, observando en silencio durante demasiado rato para que fuese normal. Una luz intensa brillaba detrás de él, y los zumbidos, pitidos y murmullos de la maquinaria en funcionamiento se oyeron mucho más alto. El hombre de la túnica tenía una máscara extraña en la cara, un óvalo de plástico duro o metal, con rendijas en los ojos para ver y en la boca para hablar y respirar. Daba escalofríos.


  —¿Quién habla en nombre de este grupo? —preguntó el hombre—. Necesito un representante.


  «Qué comentario más insensible», pensó Jackie. Era consciente del terror y la incertidumbre que debían de sentir todos, pero no había dicho ni una palabra de compasión ni empatía. Era algo a lo que aferrarse, a lo que acogerse. Podía odiar a ese hombre y lanzarse a por él desde la ciénaga en la que se había hundido. Todos salvo Miyoko estaban dormidos, fuera de combate por el miedo y el agotamiento.


  —Lo haré yo —dijo con debilidad, pero levantando la mano para dejar claro que se ofrecía voluntaria.


  Miyoko se la quedó mirando boquiabierta, quizá la única persona más sorprendida que ella.


  —¿Qué estás haciendo? —exclamó, probablemente pensando en qué había sido de aquella persona desanimada a la que se había pasado horas consolando—. Debería hacerlo la señora Cowan o algún miembro del consejo. O que lo haga Dominic. Es el más corpulento.


  Eso a Jackie le molestó, pero consolidó su decisión.


  —No creo que necesitemos ahora mismo a los más viejos ni a los más corpulentos. Creo que necesitamos a los más listos.


  Miyoko sonrió al oírlo y después reaccionó de la mejor manera posible. Asintió con firmeza.


  —Pues venga, vamos —dijo el tipo extraño de la máscara—. No estoy pidiendo un sacrificio humano, por el amor del Destello. Tan solo alguien que hable por vosotros. Vamos. Por favor.


  Jackie no entendía a aquel hombre. A lo mejor solo era el chico de los recados. No obstante, se levantó, se deshizo del miedo que había puesto todo su empeño en ahogarla en las últimas horas y salió con él de la celda.
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  MINHO


  Trajeron a una joven de piel y pelo oscuro, unos ojos que ardían de emoción, aunque no sabía muy bien qué emoción era esa. Algo a medio camino del miedo infantil y la ira asesina. Sobre un hombro le caía una trenza larga y gruesa. El lacerador Barrus se aseguró de que la chica se sentara en una silla al otro lado de la mesa, frente al huérfano, y se marchó en silencio.


  Le habían dicho al huérfano lo que debía hacer. Pero los mecanismos más profundos de la maquinaria rechinaban contra su corazón, consternado porque no fuera Roxy la que estaba delante de él.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó.


  —Jackie. ¿Y tú?


  Tuvo uno de esos momentos decisivos de la vida, pero duró menos de un segundo. Consideró varias opciones a la vez y eligió.


  —Creo que ya lo sabes. Mmm… Minho. —Hizo una pausa, medio esperando a que la chica mostrara asombro porque había cometido una blasfemia al llamarse por un nombre. Y él sabía que… lo más probable era que estuviesen observando, escuchando, así que había sido un cálculo muy arriesgado. Pero eso era justo lo que era, un cálculo. Si demostraba demasiada resignación, tal vez no se creerían que se había arrepentido de su subordinación.


  —Sí, Minho, es verdad —respondió ella con una sonrisa forzada—. Me gusta. Tus padres debieron de imaginarse que serías genial. Pero parece que quizá ese no fue el caso. —Señaló a las paredes de la salita, sin duda refiriéndose a mucho más.


  —No tengo padres.


  A ella no le dio ninguna lástima oír eso. Él tuvo que recordarse que la chica había supuesto que era uno de los malos. Y lo peor era que tenía razón. Lo que le animaba más a hacer lo que debía hacer.


  —Quieren que nos hables del grupo con el que has venido. Sobre todo de la que se llama Sadina.


  —¿Con el que he venido? —repitió—. ¿Del grupo con el que he venido? Creo que lo que quieres decir es el grupo que tu gente capturó con una garra de metal horrible y gigantesca. Por cierto, ¿qué es eso? Solo eres un poco mayor que yo. ¿Por qué estás al mando?


  —No lo estoy. —La frustración tiró tanto de sus nervios que le preocupó que se partieran—. Han debido de creer que te sentirías más a gusto con alguien de tu edad. Mira, eso no importa. Tenemos unas tres horas antes de llegar adonde nos dirigimos. Nos han dado esas tres horas para hablar. No tienes que contármelo todo ahora mismo. Pero…


  Suspiró, avergonzado por el sudor que había aparecido en su frente. Quería información de ella, aunque no por los mismos motivos que el lacerador Barrus. Quería saber quiénes eran aquellas personas y de dónde venían. Necesitaba saberlo. La información quizá fuera la única arma real que podría empuñar en los planes que poco a poco iban formulándose en su mente. Para Roxy, para él, para todos.


  —La verdad es que no me importa cómo lo hagamos —dijo—. Yo solo soy un subordinado y hago lo que me han pedido. Que nos digas cosas solo va a ayudarte. No eres el enemigo para ellos. Y ellos no deberían ser enemigos para ti. Es…


  La chica le interrumpió:


  —El enemigo de mi enemigo es mi amigo. ¿Algo así?


  Él asintió con la cabeza.


  —Sí.


  —Entonces, ¿quién es el enemigo? ¿Quién es vuestro enemigo? ¿Y el mío, al parecer?


  Minho tenía que ir con cuidado.


  —La Deidad. ¿Has oído hablar de ellos? —Por primera vez, Jackie mostró una grieta en su coraza—. Eso es que sí —dedujo—. Oye, de eso va todo esto. De la Deidad. Habla conmigo y yo hablaré contigo. Los dos salimos ganando.


  La chica no respondió al principio y se lo quedó mirando un buen rato con dureza. Al final, pareció llegar a una decisión, aunque él no estaba muy seguro de si esa decisión le gustaría mucho a él o a los que estaban observando.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó, esta vez con una sonrisa auténtica.


  Fue esa sonrisa lo que le preocupó.
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  ISAAC


  Al menos había pasado media hora desde que Sadina y Trish habían dicho una palabra. Era como si hubiesen llegado a la misma conclusión que él: habla todo lo que quieras, pero cuando estás encadenado a una cama, no te servirá de mucho. Se quedó tumbado con sus grilletes y la vista clavada en el techo bajo y gris, tratando de ignorar el miedo que le iba atenazando el estómago cada vez más fuerte.


  ¿Qué era la Evolución de la que les había hablado Letti a él y a Sadina, manteniendo la mayoría de detalles en secreto? ¿Quién era la Deidad? ¿O quiénes eran? Ni siquiera podía formular la pregunta en su mente de forma correcta.


  Se abrió una puerta y entraron dos jóvenes en la habitación, un chico y una chica. Ambos iban vestidos exactamente igual, con la ropa más rara que Isaac había visto en su vida: llevaban un traje de una sola pieza que se les pegaba a la piel, era negro de arriba abajo y relucía de tal modo que casi parecía mojado. Tenía bolsillos en los brazos y en las piernas, en el pecho y en el estómago. Esos bolsillos estaban llenos de algo, como si tuvieran que llevar todas sus posesiones allá donde fueran. No parecía natural ni cómodo, y a Isaac le entraron unas ganas tremendas de preguntarles al respecto.


  —Hemos venido a quitaros las cadenas —anunció el chico. Era un chaval delgado, condenado por la genética a una nariz doblada hacia un lado, como si hubiera dormido sobre la pobre con todo su peso todas las noches de su vida—. Os soltaremos para que uséis el cuarto de baño y también os servirán la comida pronto. Pero no hagáis nada raro ni estúpido para que no tengamos que encerraros de nuevo. Nos han encargado que os comuniquemos que estamos todos en el mismo bando.


  —Ostras, sí —dijo Sadina—, seguro que ese es el caso.


  Trish le dio un codazo. Isaac coincidió con su opinión. Primero que los desencadenaran y después ya se harían los listillos. Había aprendido un par de cosas durante los últimos meses cautivo, lo suficiente para saber que cualquiera podía manipularse con sutileza y paciencia. En ambos lados.


  Los dos guardias —así los veía Isaac por cómo iban vestidos y por llevar las llaves de sus cadenas— se acercaron a los camastros y parecieron un metro más altos mientras estaban allí. Ambos tenían el pelo corto, o quizá lo llevaban recogido bajo su gorra negra, costaba saberlo. La chica exhibía una expresión seria, como si de verdad odiara su trabajo, y cuando inclinó la cabeza a un lado, Isaac vio que tenía el pelo de un naranja intenso. Eso sí era algo nuevo para él.


  El chico, bastante serio aunque todo un caballero comparado con su compañera, se inclinó y se puso a abrir los grilletes con una llave larga de metal. Unos chasquidos y repiqueteos sustituyeron el silencio mientras trabajaba, y su nariz torpemente torcida no siempre se movía en la misma dirección que el resto de su cuerpo.


  —Chicos, ¿tenéis nombre? —preguntó Trish.


  —No —espetó la joven.


  Pero entonces su compañero respondió con tristeza, de forma reservada:


  —No, no tenemos nombre. Bueno, todavía. Somos huérfanos, y todos somos uno y el mismo.


  Había terminado con Trish y Sadina, y ahora iba a quitarle las cadenas a Isaac.


  Para su sorpresa, la actitud de la chica cambió al instante, mostrando una sonrisa taimada y una mirada de entusiasmo.


  —Podéis llamarme Naranja. Así es como me llama vuestro amigo, el huérfano. Y a este lo llama Delgaducho, porque llamarle Nariz heriría sus sentimientos.


  —Qué mala idea —masculló el chico al que llamaban Delgaducho—. Os daréis cuenta de que Naranja es una persona interesante, intrépida y graciosa, y que yo soy el ser humano más aburrido que haya existido jamás. —Con un suspiro de satisfacción, abrió la última cerradura de Isaac y se levantó—. Pero a vuestro amigo huérfano lo llamamos Feliz a sus espaldas porque es justo lo contrario. Cuando tiene un mal día, le gusta darle puñetazos a la pared hasta que le sangran los nudillos. Pero no es malo. A veces comparte su comida.


  —Espera —dijo Sadina, frotándose los ojos mientras se sentaba al final de la cama, casi tocando con las rodillas a la que se llamaba Naranja—. Espera…, espera. Tengo muchas preguntas, pero ¿quién es ese amigo huérfano del que no dejáis de hablar? No tenemos un amigo huérfano, a menos que estés hablando de Isaac. —Alargó la mano para apretarle la suya—. Pero dices esa palabra como si fuera una especie de título, y la usas también para vosotros. Te prometo que no tenemos ningún amigo que vaya por ahí presumiendo de no tener nombre ni padres.


  —Pero estaba con vosotros cuando llegaron nuestros icebergs —balbució Delgaducho.


  —¿Te refieres a ese tal Minho? —preguntó Trish—. ¿El loco que salió del río con un tronco y le golpeó a Letti en la cabeza? ¿El tío que apareció con su abuela?


  Aquellas preguntas bastaron para que Delgaducho y Naranja se quedaran perplejos.


  —¿Su abuela? —repitió Delgaducho, como si esa fuera la palabra más rara que habían pronunciado en toda la conversación.


  —Vamos al tajo —dijo Naranja—. Solo nos quedan un par de horas antes de llegar a Alaska, así que será mejor que nos demos prisa.


  —¿Alaska? —exclamaron Isaac, Trish y Sadina a la vez.


  —No más preguntas —ordenó Naranja—. No es cosa nuestra. Lavaos, usad el baño, os esperaremos en la puerta. Tenéis quince minutos.


  Isaac y sus amigas se levantaron y se estiraron, emitiendo gruñidos y quejidos de molestia.


  Sadina señaló el material negro y brillante que envolvía el cuerpo de Naranja como una segunda piel.


  —¿Y estos… pijamas extraños? ¿Alguna vez os los quitáis?


  Naranja frunció el ceño, pero Delgaducho pareció dispuesto a hablar:


  —Se llaman trajes de artillería. No hay muchos huérfanos entrenados para usarlos, pero nosotros sí. A lo mejor algún día vosotros tres llegáis a molar tanto como nosotros. Son muy divertidos, en la práctica al menos. Probablemente no lo sean tanto si tenemos que llegar a usarlos… —No terminó de explicarlo y pareció arrepentirse de haber abierto la boca.


  —Hay que estar muy capacitado —añadió Naranja, como insinuando que ninguno de ellos lo estaba.


  —¿De qué están llenos los bolsillos? —preguntó Isaac.


  Estaban abultados como tumores alargados en los brazos, las piernas y la parte inferior de sus torsos.


  Naranja le echó una mirada condescendiente.


  —¿Tú qué crees? Se llama traje de artillería.


  —No hay mucha artillería de donde venimos —replicó Trish—. Tampoco icebergs ni máquinas gigantes que tengan ruedas con pinchos.


  A Isaac lo tenían desconcertado aquellos trajes. ¿Por qué ibas a ir por ahí andando con los bolsillos llenos de explosivos? Un poco peligroso, en su opinión.


  —Artillería. —Sadina pronunció la palabra, sopesándola—. Entonces…, ¿vosotros sois como bombas vivientes? ¿Os disparan desde un cañón?


  Delgaducho empezó a decir algo, pero Naranja lo interrumpió:


  —Ya basta. Se acabó la charla. Os quedan diez minutos, así que yo me daría prisa si estuviera en vuestro lugar.


  —Creía que habías dicho quince —protestó Isaac.


  —Acabáis de gastar cinco. Venga, os esperamos fuera. Y no os preocupéis. Somos…, somos amigos. Todo va a ir bien.


  Tanto ella como el chico desgarbado de nariz desafortunada salieron y cerraron la puerta.
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  JACKIE


  El huérfano —así es como insistía en que lo llamaran, porque «Minho» lo metería en problemas— le había hecho muchas preguntas hasta ahora, ninguna de ellas muy memorable. Sobre la isla, sobre el barco y Kletter, sobre cada una de las personas que venían de la isla. Jackie le dio todos los detalles que quería porque ninguno de ellos le pareció que importara mucho. Y cuando llegó a Sadina —en la que estaba bastante interesado—, fue sincera y dijo que no la conocía mucho. Porque así era.


  Pero había habido algo extraño en el interrogatorio. No parecía esforzarse mucho, como si las respuestas no le importaran ni por asomo. Y no dejaba de abrir y entrecerrar los ojos, inclinando la cabeza de forma disimulada y jugueteando con las manos. Pensó que estaba tratando de darle pistas sutiles, pero lo único que sacó en claro era que el tío o tenía un problema neurológico o quizá, solo quizá, no estaba con la gente que los había secuestrado. Que era un intento de demostrarle que estaba de su lado.


  Pero ella tenía sus propios objetivos. Enterarse de lo máximo que pudiera. Si tenía que hacerse amiga del huérfano, que así fuera.


  Minho abrió la boca para hacerle otra pregunta, pero ella levantó la mano en señal de que parase.


  —No. Si quieres que sigamos, tendrás que responder a algunas de mis preguntas.


  A él no pareció gustarle aquello y los ojos se le fueron a la puerta, como si sus jefes fueran a irrumpir en la habitación por su descaro.


  —Vale —accedió el huérfano—, venga. Hmm, hay cosas de las que no podré hablarte. Para que lo sepas.


  Jackie se lanzó:


  —¿De dónde eres? ¿Y esa gente para la que trabajas?


  —Somos de la Nación Remanente —dijo tras una pausa—. Nuestra civilización entera existe para luchar contra el Destello y sus variantes. Y para luchar contra la Deidad, que quiere usar el Destello para convertir a los humanos en una especie distinta. Es una batalla que dura ya décadas. No una batalla literal, sino una… filosófica, supongo.


  —A mí me parece que eso a lo mejor está cambiando. —Jackie levantó las cejas.


  El huérfano pareció tan incómodo que le dio lástima.


  —Sí, eso parece.


  —Cuéntame más sobre la Deidad. Bueno… ¿Se supone que son dioses de verdad? ¿Y cómo ha cambiado el Destello desde que estalló? ¿Cuántas variantes hay? ¿Son todas malas?


  El huérfano empezó a toser. Siguió haciéndolo, tapándose la boca, sin parar. Jackie pensó que estaba actuando y que lo hacía bastante mal. El chico se levantó.


  —Perdona, necesito un descanso. Voy al lavabo. ¿Tú tienes que ir?


  Por primera vez, todas las cosas raras que hacía con los ojos, intentando decir algo sin decirlo, tuvieron sentido para ella. Tenía un mensaje que transmitir y le estaba desquiciando no poder soltarlo.


  —Sí, la verdad es que sí. Me muero de ganas de hacer pis.


  —Ven, está cerca.


  Abrió la puerta y la esperó. Salieron a un pasillo estrecho y lo siguió unos tres metros hasta otra puerta. Estaba a punto de abrirla cuando él se inclinó hacia ella y se acercó mucho, con la nariz casi rozándole la oreja.


  —No podemos dejarlos llegar a Alaska. Será demasiado tarde si llegamos tan lejos.


  Ella lo abrazó con la esperanza de que, si alguien estaba mirando, creyera que habían conectado durante el interrogatorio. Había oído hablar de eso en el colegio; por lo visto, era algo llamado síndrome de Estocolmo que hacía que el cautivo adquiriese intimidad con el captor. Ahora contaba con ello.


  —¿Vas a sacarnos de esta nave? —le susurró.


  —Sí.


  —¿A mí y a todos mis amigos?


  —Lo intentaré. Lo intentaremos. Voy a necesitar tu ayuda. Pero tenemos que hacerlo en la próxima hora. En la próxima hora o nunca.


  —Vale —aceptó, sin estar segura de a qué estaba comprometiéndose y confiando en aquel chico extraño que se llamaba a sí mismo huérfano—. Bueno…, y ¿cómo?


  —Dos amigos míos están en el otro iceberg. No sabía que iban a venir, pero han venido. Y eso lo cambia todo. Nos da una oportunidad. Roxy también está allí. Solo tenemos que estar preparados. —Enseguida dejó de abrazarla y miró al hombre que se acercaba por el pasillo. Mucho más alto y un poco demasiado formal, dijo—: Agradecemos tu buena disposición a ayudar. ¿Quieres pasar primero?


  Jackie tardó un segundo en darse cuenta de que se refería al lavabo. Asintió con la cabeza, le dio las gracias, abrió la puerta y entró. De todos modos, sí que tenía ganas de hacer pis.
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  ISAAC


  No sabía cómo se sentía respecto a Naranja y Delgaducho, los dos guardias con los nombres raros, pero subieron varios puntos cuando le pusieron delante un plato de comida caliente. Había carne. Había judías. Había otra cosa que parecía una patata azul. ¡Como si fueran gusanos! Con el hambre que tenía, se abalanzó sobre la comida y se bebió con ansias el agua de la taza metálica que le habían dado.


  La comida fue una especie de reencuentro. Algunos de los otros se habían reunido con él, Sadina y Trish en la habitación con la mesa y las sillas: Timon el Gigante Amable, que tenía la cara cubierta de moratones, y Letti, que llevaba vendada la cabeza. También estaban Carson y Lacey, sus amigos del oeste de la isla. E incomprensiblemente, la señora que se había quedado paralizada en el puente durante tanto rato. Roxy, así se llamaba.


  Pero no estaba Jackie. Ni Dominic. Ni Miyoko. Ni la señora Cowan ni el viejo Fritanga. Ni Wilhelm ni Álvarez.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Sadina mientras Isaac intentaba tragarse un enorme bocado de carne chamuscada sin ahogarse. Esperaban que todos estuvieran allí, pero la idea se vio frustrada cuando Delgaducho cerró la puerta—. ¿Dónde está mi madre?


  Naranja contestó con una voz sin el más mínimo rastro de emoción:


  —Están en el otro iceberg, volando a nuestro lado. Las otras naves han tomado la delantera y están lejos de nosotros. Tu mami está bien, así que relájate.


  Isaac le apretó a Sadina la pierna con la mano por debajo de la mesa antes de que explotara.


  —Estoy seguro de que están bien, como nosotros. Come. Está muy bueno.


  Se ganó una mirada asesina, pero ni siquiera Sadina podía ignorar durante mucho tiempo el hambre. Ella y el resto de la mesa se pusieron a comer, olvidándose de los buenos modales. Carson y Timon parecían lo bastante grandes y lo bastante hambrientos para terminar con la comida de todos los demás. En cuanto a Lacey, Isaac no la conocía muy bien y siempre había sido muy callada, pero parecía tan triste mientras comía que le descorazonaba verla.


  —¿Y vosotros por qué estáis aquí? —preguntó Sadina, señalando con el tenedor a Letti—. ¿No habías montado tú todo esto? ¿No deberías estar en una suite, donde te dieran masajes en los pies mientras comes uvas?


  Letti tenía los ojos inyectados en sangre y hacía un gesto de dolor a cada movimiento, hasta cuando usaba la mandíbula al hablar.


  —No conviene ser una traidora. Una lección que la gente siempre aprende demasiado tarde, incluida yo. Parece ser que nuestros amigos, hmmm, perdón, las personas que nos ayudaron a sacaros de aquella casa… Bueno, parece que al final resultaron no ser amigos.


  Timon gruñó y les lanzó una mirada penetrante a Sadina y a Isaac, pero pronto volvió a llenarse la boca de carne y judías.


  —¿Alguien sabe qué le ha pasado a Minho? —quiso saber Roxy. Parecía dulce y maternal, y la preocupación en sus ojos también descorazonó a Isaac, que se propuso dejar de mirar a la gente—. ¿Nadie? No he vuelto a verlo ni a saber nada de él.


  Naranja se acercó a ella y le puso una mano en el hombro.


  —Está bien, señora. Se encuentra en la otra nave y está perfectamente. Me apuesto lo que sea a que lo verá pronto. —Sus ojos se toparon con Isaac al decir eso, clavándose en él con intensidad. Tratando de transmitir algo, pero él no supo qué—. Pero, si yo fuera usted, no lo llamaría Minho mientras los jefes estén por aquí. No les gustan esas cosas. Ya sabe, los nombres y eso.


  El otro guardia, Delgaducho, estaba moviéndose nervioso junto a la puerta, meciéndose adelante y atrás sobre los pies. El traje abultado, ajustado y brillante que llevaba puesto crujía con cada movimiento. «Traje de artillería —pensó Isaac—. ¿Qué demonios significará eso?».


  —¿Por qué nos has hecho esto? —le preguntó Trish a Letti—. ¿Por qué mataste a Kletter, te llevaste a mis amigos y nos has traído aquí? —Señaló a lo que fuera que los tuviese atrapados en sus entrañas—. ¿Cómo le has podido hacer esto a gente inocente? Ojalá te hubieras muerto cuando aquel tío te golpeó en la cabeza. Ojalá te mueras. Me alegro de que tus supuestos amigos te hayan traicionado.


  —¡Oye! —gritó Timon, escupiendo un trocito de comida—. Qué fácil hablar así cuando se ha crecido en esa isla vuestra tan segura. Las cosas no son tan sencillas en el mundo real. A ver cómo te las apañas tú, chavala. A ver qué haces tú cuando te toque a ti. Ellos o tú. No es una decisión difícil. Así que cierra el pico hasta que hayas vivido una vida de verdad.


  Sadina no iba a soportar nada de eso. Se levantó y le lanzó el plato a Timon a la cabeza. Él se agachó, lo recogió del suelo y se lo tiró de vuelta. Trish lo desvió antes de que le diera a Sadina en la cara. Luego hubo muchos gritos e Isaac no oyó ni una palabra.


  Se quedó mirando a un punto en la pared del fondo, inmerso en sus pensamientos. Estaba pasando algo. Algo que tenía que ver con Naranja, Delgaducho y aquel tío que se llamaba o no Minho, según con quién hablaras. Estaba a punto de ocurrir algo.


  Como si le leyera la mente, Naranja se arrodilló a su lado. Él la miró a los ojos y ella sonrió, con un asentimiento apenas perceptible. Le apretó el brazo.


  —¿Qué…? —empezó a decir, aunque no acabó la frase. No sabía qué preguntarle.


  —Tú prepárate —susurró—. Y cuando llegue el momento, busca algo a lo que agarrarte.


  El corazón se le aceleró tanto que pudo sentirlo en la garganta.


  —¿Qué…? ¿Cómo lo sabré?


  Ella se puso en pie y le habló en voz baja cuando su cabeza pasó junto a la suya:


  —Uy, lo sabrás.


  CAPÍTULO 14


  Según el plan
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  ALEXANDRA


  Iba a ocurrir al mediodía. Por fin. Tras todo un mes de meticulosa planificación.


  Mannus estaba sentado en una silla, a unos pasos delante de ella. No había nadie más en la habitación y solo Flint permanecía en el domicilio, esperando en el vestíbulo. La cantidad de engaño, de sigilo y de misterio, la cantidad de puras agallas… Todo lo que se había gastado y arriesgado en el último mes casi trascendía su comprensión mejorada por el Destello. Le sorprendía que no la hubieran pillado, que su cabeza no estuviera clavada en un poste en alguna parte, como en la época medieval, mirando con los ojos podridos a la gente a modo de advertencia.


  La época medieval. Aquello le dio una idea fantástica.


  —Mannus, ¿sabes qué? Hace muchísimo tiempo, los reyes solían decir: «Traedme su cabeza». ¿Crees que lo hacían de verdad?


  Él la miró como si hubiera perdido el juicio. «¡ESTÁ LOCA!», se lo imaginó pensando. Aquellas palabras eran como un animal herido en su mente, aullando, vibrando con los latidos de su propio corazón. La locura. Su mayor miedo.


  —Responde a la pregunta, Mannus.


  El aludido se encogió de hombros.


  —Sí, creo que lo leí en alguna parte. Qué más da. ¿No deberíamos estar terminando nuestros asuntos en vez de ponernos con clases de historia?


  Alexandra se enfureció al oírlo. A ese hombre se le había dado mucha libertad porque lo necesitaba mucho más de lo que él podía imaginarse; aun así, le molestaba muchísimo. En cuanto todo aquello terminara…


  —Cuidado, Mannus. A lo que me refiero es a que eso es lo que quiero. Quiero que me traigas su cabeza. Es la única manera de estar segura. La única manera.


  El hombre bajó la vista al suelo y ella supuso que estaba intentando disimular su frustración.


  —¿El Ataúd no será prueba suficiente de que está muerto?


  —No. Y necesitaré algo tangible, como una cabeza, para demostrárselo a los demás. Empiezo a pensar que en aquella época sabían lo que se hacían.


  Cuando volvió a levantar la vista para mirarla, se había recompuesto.


  —De acuerdo, Diosa. Traeremos las dos cosas. ¿Podemos meter la cabeza en el Ataúd? Facilitaría el transporte.


  Estaba bromeando. Ella sabía que bromeaba. Y él sabía que ella lo sabía. Aun así, era lo más peligroso que había pronunciado en su presencia.


  —Mannus, sabré si tú o cualquiera de vosotros abre el Ataúd. Ni te imaginas los castigos que definirán el resto de tu vida si permites que eso ocurra.


  —Lo entiendo. Lo siento.


  Se permitió mostrar su enfado, se permitió que la cara se le enrojeciera, se permitió que se le encendieran los ojos. Podría haberlo ocultado con la disciplina destellante, repasando rápidamente los números, pero quería que se viera.


  —No me cansaré de decirlo. Hay dolor y sufrimiento que no puedes llegar ni a comprender, Mannus. El Ataúd no debe abrirse. Si se abre, no habrá lugar en el mundo en el que puedas esconderte. ¿Queda claro?


  Lo había alterado. Algo raro. Él asintió y bajó la cabeza.


  —Bien. Hemos revisado el plan. Toda la gente está en su sitio. Mikhail hoy no estará por allí, cerca de Nicholas. Tenéis los códigos, las armas, las contraseñas y los músculos. ¿Hay algo que nos hayamos dejado o no hayamos considerado?


  Él titubeó, todavía alterado.


  —Habla con franqueza, Mannus.


  —Está todo, Diosa Romanov. Hemos repasado cada detalle mil veces. Todo irá según el plan. Lo juro.


  Rara vez sucedía, pero pensó que a lo mejor en esta ocasión sí pasaba. La Evolución nunca le había dado tanta certeza y seguridad. Y era la Evolución a lo que ella servía.


  —Bueno, pues entonces ya está —dijo—. Puedes irte.


  Se marchó en silencio. La misión comenzaba. Dentro de unas horas, tendría dos preciosos regalos que cambiarían el mundo para siempre. Dos cosas sencillas, en realidad. La cabeza probablemente sería la más difícil.


  Llevó su mente a la disciplina destellante antes de que le entrara la impaciencia. Cerró los ojos.
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  ISAAC


  —Vuelve a tu habitación —dijo Delgaducho con mucha firmeza. Estaban en la puerta del cuarto donde los tenían antes, tumbados en camas como si estuvieran de crucero en un yate desvencijado que había improvisado el viejo Fritanga—. Naranja vendrá y os volverá a encerrar. Por seguridad.


  —Oye, espera un momento —casi gritó Sadina—. Creía que ahora estábamos en el mismo equipo. ¿No era algo así? ¿Que no nos ibais a encadenar?


  —Por favor —añadió Trish.


  Isaac funcionaba ahora por corazonadas, por suposiciones. Pero se le habían acumulado un montón de detalles en la última hora. Por separado, ninguno significaba nada. Pero juntos le daban la abrumadora sensación de que estaba a punto de suceder algo especial. Quizá inquietante, quizá aterrador, quizá mortal. Pero era algo positivo para ellos.


  Trish y Sadina se habían dirigido a la habitación enfurruñadas y se habían sentado en sus camas, resignadas a las cadenas. Isaac se apresuró a sentarse con ellas. Fingiendo un abrazo, se acercó lo bastante para susurrarles al oído:


  —Tienen que encerrarnos, ponernos el cinturón de seguridad. Será por nuestro propio bien.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Trish.


  —Sí —añadió Sadina—. Estás raro, Isaac.


  —Confiad en mí por una vez, chicas. Escuchadme. Creo que Minho y un par de amigos suyos tienen un plan para sacarnos de estos estúpidos icebergs. Me dijeron que me sujetara bien cuando eso ocurriera y que… me preparase.


  Probablemente se mereciera esas miradas de duda, pero no sabía qué más decir.


  —Veamos lo que pasa —murmuró—. Solo podemos esperar. Vosotras seguidme la corriente y agarraos bien a las cadenas, ¿vale? ¿Me lo prometéis?


  Esta vez se rieron, y luego ambas se inclinaron desde ambos lados y le dieron un buen beso en cada mejilla. Porque claro que iban a hacerlo.


  Naranja tenía el deber de cerrar los grilletes y todo fue muy bien. Tintineos y repiqueteos, el ruido de los eslabones metálicos, el chasquido de las cerraduras al cerrarse. No tardaron en ponerse tan cómodos en los camastros como les era posible llevando cadenas.


  Naranja extendió la mano como si quisiera estrechar la de Isaac. Él se la estrechó, aunque un poco avergonzado por cómo tuvo que hacerlo, pues la cadena le agarró el brazo cuando tiró para soltar algunos pliegues. Al final se dieron la mano con firmeza e Isaac notó la fría presión del metal contra su palma. Naranja le soltó, dándole al objeto un último empujón con el dedo índice para asegurarse de que Isaac lo tenía y que sabía que tenía que cogerlo.


  —Intentad dormir un poco, chicos —dijo mientras se dirigía a la salida—. Muy pronto, la vida va a ser una locura. Hasta entonces, no os mováis.


  Se marchó y cerró la puerta tras ella.


  Isaac bajó la vista a lo que tenía en la mano.


  Una llave muy grande.
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  MINHO


  El huérfano estaba en el pasillo cerca de la parte posterior del iceberg, apretujado en un sitio estrecho entre la bulbosa parte trasera del dolor andante y la pared. Esperaba estar lo bastante aislado para inspeccionar la bolsa que había robado de donde guardaban las provisiones. La situación no era tan mala como temía: los portadolores, las sacerdotisas y quienquiera que estuviese en la nave estaban ocupados intentando mantener el iceberg volando y funcionando. Ninguno de ellos había hecho nunca algo de ese calibre. También sabía que habían dado por sentado que los prisioneros no tenían más remedio que esperar encadenados hasta llegar a Alaska.


  «Me llamo Minho —pensó—. Sí. A partir de ahora, me llamo Minho y siempre será así. Ya no volveré atrás. Por Roxy y Kit».


  Sacó el incómodo y abultado traje de artillería de la bolsa y lo sostuvo contra su pecho para comprobar la talla. Parecía pequeño, pero se suponía que tenía que quedar ajustado. La tela pesaba con las dos docenas de inserciones de explosivos y dispositivos de guía. «¿Qué clase de persona lleva voluntariamente algo como esto? —pensó—. Los huérfanos y los antiguos huérfanos que se llaman Minho».


  Tardó un rato en estirar la tela salpicada de cristales y en mover todas las partes del cuerpo. Pero al final lo logró, se cubrió de arriba abajo con el peligroso traje. Metió la mano en la bolsa y sacó una bolsita llena de diminutas cápsulas explosivas, cada una equipada con un temporizador sencillo y mecánico.


  Tomó aire. Profundamente. Luego volvió a tomar aire. Y lo repitió otra vez.


  Pensó en la nota que le habían dejado Naranja y Delgaducho en sus dependencias, explicando el plan y que Roxy estaba a salvo. Era un buen plan. Tenían al menos el cincuenta por ciento de posibilidades de sobrevivir.


  Cogió una de las cápsulas explosivas y la metió en una grieta en la parte inferior de la pared. Activó el temporizador. Estaba encendido, estaba encendido de verdad.


  Se puso en pie y se dirigió a la celda de aislamiento.
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  JACKIE


  Una vez más estaban todos apiñados en la diminuta habitación, como leña apilada en la chimenea, a la espera de que alguien tirase una cerilla para encender el montón. Permanecían allí tal como los había dejado: el viejo Fritanga, la señora Cowan, Miyoko, Dominic y los dos miembros del consejo. Por supuesto, la acribillaron a preguntas en cuando volvió de su reunión con Minho, también conocido como «el huérfano».


  —¿Por qué no me despertaste? —le preguntó la señora Cowan, pero no con mucha fuerza. La madre de Sadina estaba débil y cansada, pese a la comida que les habían llevado mientras Jackie no estaba. Wilhelm y Álvarez se quedaron callados, probablemente avergonzados de que una joven hubiera ido en su lugar.


  —Me alegro de que estés bien —dijo Fritanga varias veces—. Estaba preocupadísimo. —Cuánta amabilidad de un hombre al que apenas conocía antes del viaje en barco.


  —Dinos qué ha pasado —le pidió Miyoko mientras terminaba de comerse un trozo de queso duro. A cada uno le habían dado un paquete con carne seca, queso y pan.


  Dominic la incordió con el molesto ritual de decir una o dos palabras entre bocados de comida. «¿Con quién… has… hablado?» y luego: «¿Qué… ha… dicho?».


  Jackie los había ignorado casi todo ese rato mientras comía. Había creído encontrar fuerzas al ofrecerse voluntaria para ser la representante, pero ahora la comida las triplicaba. A pesar de sus propias dudas y la debilidad de antes, se sentía lo bastante fuerte para enfrentarse al mundo. Y tendría esa oportunidad por más que Minho no le hubiera dado detalles.


  —Jackie —entonó Miyoko con enfado—, ¿qué demonios ha pasado ahí fuera? Como des otro bocado, te juro por el viejo Fritanga que te doy un puñetazo en la cara.


  —Yo también —añadió el hombre, riéndose—. Pero no te dolerá mucho.


  —Vale, vale —respondió la chica, aunque de todos modos ya casi había terminado—. Me llevaron a una habitación y me sentaron a una mesa con el tío ese que se llama Minho. El que salió del río y golpeó a la señora…, a Letti…, en la cabeza. Está involucrado de alguna manera con la gente que nos ha capturado, pero, por lo que sé, parece que se está rebelando. Ha dicho que él y un par más van a…


  Un repentino y aterrador pensamiento le cerró la garganta. ¿Y si estaban escuchando? Probablemente estaban escuchando.


  —Jackie. —Dominic le tocó el hombro—. ¿Qué pasa?


  Intentó recuperarse.


  —La verdad es que no he entendido mucho de lo que ha dicho. La mayor parte del tiempo quería hacerme preguntas sobre vosotros, de dónde somos y cosas de esas. —Abrió mucho los ojos con una expresión de advertencia y después se dio unos toquecitos en la oreja. Quería gritarse: «Idiota, deberías haber cerrado la boca».


  Alguien llamó a la puerta con una serie de golpes metálicos que le encogió el corazón en un puño. «Como un reloj —pensó—. He dicho demasiado y ahora han venido a llevárseme, a sacarme de una máquina voladora».


  Pero, cuando se abrió la puerta, Minho asomó la cara. Le hizo un gesto rápido y tranquilizador que la embargó de tanto alivio que casi se desmayó por la impresión.


  —Jackie —dijo—, va a pasar pronto. Que todo el mundo se agarre a algo. Muy fuerte.


  No esperó una respuesta. Cerró la puerta y se marchó.
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  ISAAC


  No había apartado los ojos de la llave desde que Naranja se la había pasado al estrecharle la mano. Había una parte de él a la que le preocupaba que, si desviaba la mirada, aquel trozo de metal cortado desaparecería como por arte de magia.


  —¿Cuándo deberíamos quitarnos las cadenas? —preguntó Trish—. ¿Qué se supone que va a pasar?


  —¿Isaac? —añadió Sadina cuando el chico no respondió, embobado con su nuevo talismán.


  —La verdad es que… no lo sé. Naranja solo me ha dicho que estemos preparados y que lo sabremos.


  —¿Que sabremos qué? —inquirió Trish.


  —No lo sé. —Eso le hizo reírse, aunque sonó un poco histérico a sus oídos—. Pero tienen previsto un viaje agitado, porque quieren que permanezcamos aquí encerrados hasta que… Hasta lo que sea.


  —Bueno, pues guárdatela en el bolsillo. —Sadina señaló sus pantalones andrajosos como si él no supiera dónde tenía un bolsillo—. No queremos perderla.


  —¿Tú crees? —replicó.


  —Suelo llegar a más conclusiones que tú. —Entonces suspiró con más pesadez de la que le había oído nunca al ir a decir algo serio—. Te quiero, Isaac. Espero que lo sepas. Trish y yo te queremos. Sea como sea, vamos a salir de esta y lo vamos a hacer juntos.


  El chico encontró las fuerzas para decir:


  —Yo también os quiero, chicas. Qué cursis somos, ¿eh?


  —Es la única manera de decirlo —concluyó Trish.


  Isaac al final se metió la llave en el bolsillo delantero. Era un trozo grande y sólido de metal, como procedente de un antiguo castillo.


  —Cuesta creer dónde estábamos solo hace dos meses. Es decir, ¿alguna vez hemos vivido en una isla sin preocuparnos por quién iba a matarnos o a hacernos daño a cada hora del día?


  —Era un poco aburrido si lo piensas —comentó Sadina.


  —Pues yo echo de menos estar aburrida —se burló Trish.


  —Sí, y yo…


  El mundo a su alrededor se agitó, con un bandazo que lanzó a Isaac al límite de sus cadenas y la cabeza le rebotó contra la pared. Sadina chilló; Trish gritó algo que acalló la siguiente sacudida, acompañada de un terrible sonido del metal rozando el metal. Isaac se agarró a la barra de la cama, aturdido por el ruido y el movimiento repentino. Sus dedos acababan de tocar el frío acero cuando la habitación se inclinó, saltó y se inclinó algo más. Salió otra vez disparado contra la resistencia de las cadenas y sintió dolor en los brazos y las piernas.


  Y entonces la nave comenzó a caer y su cuerpo flotó hacia arriba, separándose de la cama, como si la gravedad hubiera desaparecido de la Tierra.


  —¡Agarraos! —gritó Sadina.
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  MINHO


  Ruido. Vueltas. Nada más.


  Minho acababa de dejar la celda de aislamiento; acababa de decirles a Jackie y sus amigos que se agarraran y se prepararan, acababa de reunir el valor para encender otro explosivo y atacar la cabina del iceberg, cuando se encontró volando por el pasillo como si izquierda y derecha se hubieran convertido en arriba y abajo. Chocó contra una pared que justo antes había estado delante de él, no debajo. Flexionó las piernas y rodó como le habían entrenado, se agarró a una barandilla y puso rígidos los brazos, esperando a ver si la nave se enderezaba.


  Pero no lo hizo. La nave estaba cayendo a toda velocidad. Rotó tres veces hasta que perdió la noción y contuvo las náuseas que le subían por la garganta. Había tantos sonidos de acero crujiendo, cristales rotos y gente gritando que se convirtió en un ruido insoportable y le entraron ganas de soltarse y taparse los oídos. Pero el cuerpo se sacudía con los cambios de dirección y la gravedad, y agarrarse era lo único que podía hacer.


  «¿Qué ha pasado? ¿Qué ha salido mal?».


  La nave se puso derecha durante un instante y volvió a una bajada constante mientras el rugido de los motores superaba cualquier otro sonido. Colocó los pies en el suelo del pasillo, que estaba inclinado más o menos en un ángulo de cuarenta y cinco grados. El iceberg se zarandeó, seguro que preparándose para hacerse pedazos en cualquier momento. La turbulencia fue demasiado y se soltó de la barandilla, deslizándose por el suelo hasta chocar contra una puerta que se abrió por el impacto.


  Cayó a una habitación donde reinaba el caos, pero se agarró a los bordes del marco antes de formar parte de él. El viento corría y aullaba como desde todas las direcciones a la vez. Escombros, cajas, fragmentos y los restos de todo tipo de cosas se agitaban por el aire, girando en círculos como si estuvieran atrapados en un tornado. En el lateral del iceberg se había abierto un agujero y, horrorizado, vio el mundo exterior, la inclinada línea del horizonte, objetos y pájaros pasando a toda velocidad mientras la nave caía en picado, acercándose cada vez más al suelo.


  Los bordes del agujero eran dentados y afilados, unos pétalos desgarrados de acero doblados hacia dentro, como si hubieran disparado una bola de cañón que hubiera atravesado aquella estructura. Desde fuera. Algo había roto el sólido metal desde fuera.


  Minho echó un vistazo al otro lado de la habitación, en el lado opuesto al corte circular en la nave.


  Había una persona aplastada contra la pared, medio estrujada contra ella como si los materiales de la pared se hubieran moldeado alrededor de su cuerpo. Aquella persona llevaba puesto un traje de artillería, justo como el suyo. Tenía la cabeza aplastada, los brazos y las piernas retorcidos en ángulos extraños, y había sangre por todas partes. Varios de los paquetes explosivos dentro del traje habían explotado, y minúsculos trozos de tela aleteaban al viento junto con los pequeños cables de los dispositivos de guía, que claramente habían fallado.


  Casi nada de la víctima estaba lo bastante intacto para identificarla con facilidad. Pero la cara, a pesar de lo destrozada que estaba, tenía una nariz muy familiar. Y el cuerpo, aunque acolchado por el traje de artillería, había pertenecido a un ser humano muy delgado.


  Minho, con las manos doloridas por lo fuerte que estaba agarrándose al marco de la puerta y los músculos de las piernas temblorosos por el esfuerzo de plantar los pies en un suelo en ángulo, no pudo más que quedarse mirándolo.


  «Es…».


  Sí. Estaba claro.


  Era su amigo, Delgaducho.
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  JACKIE


  En su isla había habido un terremoto cuando era pequeña. Ella estaba en el armario, jugando con los héroes que su abuelo le había tallado en madera. Le gustaba esconderse en aquel pequeño armario porque allí nadie la molestaba ni se burlaba de las historias de aventuras que ideaba sobre la marcha, con cada figurita interpretando su papel. Cuando azotó el terremoto, había salido disparada, los héroes de madera se habían desperdigado y habían chocado unos contra otros y también contra su cabeza. Le había parecido una eternidad y como si un dios hubiera levantado el pequeño espacio donde había estado jugando y lo hubiera arrojado al mar.


  Así era justo como se sentía en esos momentos, y ese recuerdo de su infancia se le pasó por la cabeza mientras ella, Miyoko y Dominic se empujaban y rebotaban al chocarse sus cuerpos igual que las figuritas de madera. A los otros no les iba mejor.


  Si no hubiera sido por la advertencia de Minho, estarían todos muertos. Remaches, picaportes, barandas, lo bastante pequeños para poder agarrarse y evitar que el grupo rebotara de un lado a otro de la habitación, partiéndose el cráneo y rompiéndose las extremidades. Pero incluso mientras se agarraban a lo más próximo, se movían de acá para allá mientras el iceberg se ponía del revés y luego del derecho tres o cuatro veces. Las piernas de Jackie y su torso chocaban por turnos con Dominic y Miyoko, los pies volaban hasta el techo y luego se desplomaban otra vez al suelo. Le hizo falta toda su energía para mantenerse agarrada a una barra de metal que había encontrado cerca de su cabeza.


  Los chillidos y los gritos inundaban la habitación. El penetrante chirrido del metal retorciéndose y aplastándose, el rugido y el chisporroteo de los motores. Los golpes de los cuerpos dándose aquí y allá. Las luces se habían apagado casi de inmediato, así que para colmo Jackie apenas veía. Apretó los dedos alrededor de su salvavidas de acero y rezó por que sobrevivieran. Fuera como fuese.


  «Que salga de esta —le pidió al universo—. Si salgo de esta, nos llevaré de vuelta a casa».


  La nave se sacudió con fuerza. Alguien chocó contra ella y entrelazó los brazos con sus piernas. Distinguió lo suficiente su silueta para saber que era el viejo Fritanga.


  —¿Estás bien? —gritó.


  —¡Joder, no!


  —Bueno, tú no te sueltes.


  La apretó con más fuerza, juntándole las piernas, y ella lo sintió como un consuelo.


  El iceberg dejó de dar vueltas, pero ahora estaba claro que caían en picado, inclinados en un grado de al menos cuarenta y cinco grados respecto al suelo. El aullido de la resistencia del aire y los motores tratando de luchar contra esa resistencia ahogaban todo lo demás. Jackie y el resto estaban sujetos en posturas incómodas, pero les servía de ayuda estar apretados los unos contra los otros como apoyo. La nave se sacudió al descender, zarandeándose con un rebote cada pocos segundos, lo bastante fuerte para que a Jackie le dieran vueltas las mariposas en el estómago.


  —¡Podemos conseguirlo! —le gritó Fritanga, cuyas palabras casi se perdieron en la avalancha de ruidos—. ¡Estos cabrones son duros! Mientras no…


  ¡Pum! Todos saltaron un metro hacia arriba y volvieron a bajar de golpe al chocar contra una violenta bolsa de aire. El suelo se inclinó unos grados más. Jackie hizo un gesto de dolor. Alguien había impactado el codo o la rodilla contra su costado. Se quejó. Parecía que se le hubiera dañado la mitad de los órganos.


  —¿Qué has dicho? —le preguntó a Fritanga, gritando a pesar del dolor.


  —¡Quién demonios lo sabe! —respondió él. Le caía muy bien ese hombre.


  La chica soltó un grito de frustración, intentando liberar al éter, al aire, a la existencia su desesperación y sus ganas de vivir.


  El iceberg alcanzó algo con un violento crujido de metal contra madera, y el mundo se llenó de los sonidos de troncos y ramas de árboles rompiéndose, de sus partes hechas pedazos arañando el casco exterior de la nave. Jackie y los demás resistieron, se sacudieron, gritaron y volvieron a agarrarse. La velocidad disminuyó incluso mientras la ferocidad de la embestida del iceberg por los árboles aumentaba. Tenían que ser árboles, que se partían como si fueran palitos. Jackie se sentía como si se le hubieran soltado todos los dientes, repiqueteando unos contra otros. El cerebro parecía habérsele pulverizado en una papilla por las salvajes turbulencias del accidente.


  Cada vez más despacio. Cada vez más despacio. Sacudiéndose, traqueteando y crujiendo.


  La nave chocó contra un último obstáculo. Jackie se soltó y salió despedida por la habitación hasta impactar en la pared de enfrente. Luego se deslizó por el suelo y aterrizó contra alguien. Pararon del todo y los sonidos apocalípticos cesaron. Jackie gruñó por los dolores del cuerpo, pero rodó para alejarse de la persona sobre la que había caído. Un panel del techo se había soltado del todo y arriba brillaba un rayo de sol. La habitación parecía un vertedero de cuerpos desechados, pero los que veía se retorcían con movimiento.


  —Gracias —sonó una voz patética justo debajo de Jackie. Ella bajó la mirada hasta Dominic, plano en el suelo, alzando la vista hacia ella—. Tenías el culo en mi cara —aclaró con una mueca de dolor tácito.


  Y entonces, en medio de aquella locura, los dos se rieron.
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  ISAAC


  El mundo se había detenido. Estaba milagrosa e increíblemente quieto.


  Isaac estaba hecho un ovillo, con el cuerpo apretado contra la esquina donde su cama se topaba con las paredes unidas. Le dolían todos los músculos por aguantar en esa posición durante el accidente, cuando las cadenas en los tobillos se le habían soltado en algún momento. Las muñecas seguían atadas, el metal se le clavaba en los tendones, que se le tensaban contra la piel. Trató de relajar el torso y las extremidades rígidas, pero no se movían; estaban paralizados por el trauma, como si hubiera muerto y hubiera empezado el rigor mortis.


  —Isaac —susurró alguien—. Isaac.


  No sabía si era Trish o Sadina, al estar de espaldas a ellas, en posición fetal.


  —Oye, Isaac. —Era Trish—. ¿Qué hay de la llave, eh?


  El hecho de no haber oído aún a Sadina liberó una nueva oleada de adrenalina, como una inyección de aceite por su organismo que le desentumeció las articulaciones. Se estiró y se dio la vuelta para mirar a sus amigas.


  Las dos estaban vivas. Las dos tenían los ojos abiertos. Bueno, Sadina tenía solo un ojo abierto, el otro estaba cerrado por la hinchazón.


  —¿Estáis bien? —preguntó, con un alivio por verlas vivas mucho más grande que la preocupación por sus heridas—. Eso no tiene muy buena pinta…


  —Sí, me estampé la cara contra la barra de la cama. Duele.


  —No me puedo creer que no estemos muertos —susurró. Parecía una tontería, pero era su pensamiento predominante.


  Había pasado los últimos cinco o diez minutos pensando que su vida se acababa, que ya había terminado, extinguido, ido. Sin un gran reencuentro en la isla. Ya no iría más a la Forja. Ya no presumiría de que se había construido él su propia yurta y de que una vez había cruzado el océano.


  —Yo tampoco —coincidió Trish—. Saca esa llave tuya y quitémonos las cadenas.


  —Sí. Sí.


  Aunque le dolía todo y tenía los músculos agarrotados, se sacó la llave del bolsillo y se liberó. Luego desencadenó a Sadina y a Trish. La nave estaba algo inclinada, pero no lo suficiente para impedir que mantuvieran el equilibrio cuando se pusieron de pie. Isaac volvió a guardarse la llave en el bolsillo y se frotó las muñecas, entusiasmado por haberse librado de los grilletes. Y por haberse librado de la muerte.


  —Vamos —dijo Trish—, vamos a buscar a los demás.


  Al principio, se movieron como ancianos, pero enseguida la sangre empezó a fluir y se les relajaron los músculos. La puerta de su habitación se había doblado y retorcido lo bastante para salirse de las bisagras. Trish le dio un fuerte empujón y salieron al pasillo. El humo inundaba el ambiente, con halos que destellaban mientras las chispas estallaban por todas partes.


  Isaac tosió; el humo era demasiado denso para respirar.


  —¿Cómo vamos a encontrar a nadie en este caos?


  Alguien le agarró el brazo por detrás.


  Se dio la vuelta, con un grito bochornoso, y vio a la guardia Naranja. Estaba magullada, ensangrentada y con el traje roto por un par de sitios. Parecía que la habían tirado montaña abajo y la habían arrastrado por un río de piedras.


  —Delgaducho la pifió —dijo—. La pifió pero bien.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Sadina.


  Naranja negó con la cabeza.


  —No hay tiempo, tenemos que salir de este montón de basura. Moriremos todos por el humo, si es que este trasto no explota y nos mata mucho más rápido.


  —¿Y los otros? —quiso saber Trish—. ¿Nuestros amigos?


  Volvió a negar con la cabeza.


  —Lo siento. Lo siento mucho. No estoy segura de que hayan conseguido sobrevivir. ¡Vamos!


  Tiró de Isaac con tanta fuerza que casi se cayó. Se puso derecho y movió la cabeza para que supiera que ya iba.


  —¡Mi madre! —gritó Sadina por detrás—. ¡Qué hay de mi madre!


  Naranja se detuvo.


  —¡Cállate! —espetó Naranja—. Muchos estaban en el otro iceberg, así que no tengo ni idea. A lo mejor están bien, pero tenemos que bajar de esta estúpida nave o no importará nada, ¿vale?


  Sadina, afectada y pálida, asintió entre dientes. Los tres siguieron a Naranja en medio de aquel desastre.
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  MINHO


  Roxy. ¿Dónde estaba Roxy? Tenía que encontrar a Roxy.


  Miró a través del corte del casco y le impresionó ver que el otro iceberg también se había estrellado, a solo unos doscientos metros, y los árboles entre ambos estaban aplanados y astillados. Delgaducho, ahora un cadáver machacado, iba en esa nave, pero estaba atrapado en la pared detrás de él, como una decoración macabra.


  ¿Qué podría haber ocasionado que ambas naves fallaran? Minho supo la respuesta antes de completar el pensamiento. Uf. El idiota de su amigo había utilizado mal el traje de artillería, probablemente subestimando su fuerza y la sutileza de los mecanismos guía. Minho intentó imaginárselo: el cuerpo de Delgaducho explotando como un misil, catapultándolo por los cascos de los dos icebergs separados y provocando que fallaran. El traje debía de haber expulsado otros explosivos durante ese breve y fatal viaje para causar tantos daños, o a lo mejor las naves habían colisionado en el aire.


  —¡Minho!


  Se dio la vuelta y vio a Jackie en la entrada a la que se había estado aferrando por su vida hacía escasos minutos. Parecía consternada, respiraba con dificultad y la seguían algunos de sus amigos.


  —Cuando te dije que te agarraras —dijo—, no era porque fuese a pasar esto. Tenemos suerte de seguir vivos.


  —No lo han conseguido todos —susurró, casi hablando para sus adentros.


  Él asintió, un poco avergonzado por estar pensando solo en Roxy.


  —Lo sé. ¿Cuántos han sobrevivido? ¿Se sabe algo de la otra nave?


  Jackie entró en la habitación, seguida de un anciano de piel oscura y pelo blanco, una mujer de mediana edad y dos jóvenes. Conocía sus nombres por el interrogatorio que le había hecho a Jackie: Fritanga, la señora Cowan, Miyoko y Dominic. Roxy iba en la otra nave y le estaba costando mucho no pensar en eso todavía. Se desanimó, aterrado por descubrir si había sobrevivido.


  —¿Estás herido? —le preguntó Jackie, corriendo a su lado.


  —No, no. Estoy bien. Pero tenemos que ir al otro iceberg. Los dos tenemos amigos allí y veo la nave. Parece estar peor que la nuestra, pero seguro que también hay supervivientes. Vamos.


  Recorrieron un par de pasillos y encontraron un agujero mucho más grande en el iceberg, que les permitió salir hasta una planicie arrasada y llena de árboles aplastados. El olor a humo y combustible quemado pesaba en el ambiente. Minho apenas había salido entre los escombros cuando vio a un hombre chamuscado bajo un enorme trozo de iceberg que se había desprendido. Era un portadolor y una máscara le cubría la cara. A lo mejor era Barrus. No se le movía el pecho y había sangre en todo tipo de malos sitios. Estaba muerto. A Minho no le dio pena.


  —¡Minho!


  Levantó la vista y acercándose a él, caminando con cuidado por encima del montón de troncos, estaba Roxy, que sonreía a pesar de la ropa rasgada, los cortes y lo sucia que estaba. El peso enfermizo en sus entrañas desapareció. Jamás había conocido el amor de una madre, pero lo sintió entonces con tanta fuerza que cayó de rodillas y, por primera vez en su vida, lloró como un niño.


  A través de las lágrimas, vio a los demás.


  CAPÍTULO 15


  Los raros del cambio
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  ISAAC


  —Espera.


  Isaac se detuvo ante la orden de Naranja. Estaban a pocos pasos de una gran grieta en el iceberg, por donde la luz entraba en la nave, proyectando en su interior un sombrío malestar. Naranja estaba asomada por el borde y miraba afuera, con la mano derecha levantada para impedir que se acercaran más. Finalmente se giró hacia ellos y se apoyó contra la pared, con los ojos muy abiertos por la preocupación.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sadina.


  —Hay… —Por primera vez, la guardia con el intimidante traje de artillería pareció una niña asustada—. Raros. Ahí fuera hay raros. Justo detrás de la señora que se llamaba Roxy. Están dirigiéndose muy despacio hacia el otro iceberg. —Aunque les dio los detalles con paciencia, las palabras tenían un tono agudo y tembloroso—. Debían de ir en esta nave. Nadie me lo dijo. ¡Nadie me lo dijo! ¡Ni siquiera sabía que teníamos esas cosas!


  Se le estaba yendo la olla, definitivamente. Trish la agarró de los hombros.


  —Cálmate. Tú sabes qué hacer mejor que cualquiera de nosotros.


  Sadina pasó por su lado y echó un vistazo. Isaac sentía como si los pies se le hubieran pegado al suelo combado del pasillo.


  Sadina retrocedió y los miró, con el ojo morado todavía más hinchado que antes.


  —Están encadenados juntos, igual que en el puente. ¡Habrá unos cincuenta o sesenta! La mitad camina, trepa o va a trompicones, y la otra mitad se deja arrastrar.


  —¿Está Roxy ahí fuera? —preguntó Isaac.


  —Sí, pero les lleva una buena ventaja. Ni siquiera sé si se ha dado cuenta ya de que están ahí, aunque va todo lo rápido que puede.


  Isaac centró su atención en Naranja, que tenía los ojos cerrados mientras respiraba hondo.


  —Vale, chicos, lo siento —dijo—. Solo he tenido un pequeño ataque de pánico, eso es todo. Podemos hacerlo. Tenemos que confiar en que la gente de la otra nave ha sobrevivido y llegar hasta ellos. Puede que estén heridos, o puede que también haya raros en su iceberg. Aunque llevaban un dolor andante y no creo que hubiera espacio.


  —Muy bien —asintió Sadina—, vamos. Mi madre está allí, ¿no? —Había conseguido mantener la voz bajo control, pese a la aterradora posibilidad de que su madre estuviera muerta. O… algo peor.


  —Seguro que tenemos ventaja —añadió Isaac—. Si están encadenados y chocan unos con otros, podemos correr a su alrededor. —Le costaba creer que estuviera pronunciando esas palabras, viviendo esa realidad. Era como si flotara encima de ellos, observando a unos desconocidos.


  —Pues vamos. —Naranja dio unas palmaditas sobre algunos de los bolsillos de su traje—. Será mejor que no se metan con nosotros.


  Salió disparada de la nave y, una vez más, Isaac y sus amigos la siguieron.
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  JACKIE


  —Han vuelto —dijo el viejo Fritanga—. Esos cabrones han vuelto, directos de mis años de juventud.


  Jackie estaba a su lado, le agarraba del brazo para que se apoyara en ella. El accidente, por no mencionar las últimas semanas de su vida, había hecho mella en el hombre. La escena delante de ellos, que se encontraban en el umbral de una pared rota del iceberg, era una pesadilla en potencia. Roxy —la madre de Minho, su abuela o quien fuera— casi había logrado salvar la distancia entre las naves, y Minho se había apresurado a recibirla, medio llevándola en brazos mientras recorrían el camino de árboles caídos.


  Pero detrás de ellos… Detrás de ellos estaba la pesadilla.


  Eran raros. Los mismos del puente, al parecer. Encadenados juntos, como los esclavos de la antigua Roma, caminando, rezagándose, arrastrándose cada vez más cerca. Raros. ¿Cuántas veces le habían contado historias nocturnas sobre aquellos monstruos míticos? Lo único que contenía su miedo era lo lentos que avanzaban, entorpecidos por las cadenas y por tener que moverse como una unidad.


  Minho y Roxy consiguieron volver. La señora Cowan enseguida se echó encima de la mujer para preguntarle sobre su hija cuando Miyoko y Dominic aparecieron detrás de ella, exigiendo respuestas. ¿Dónde estaba Sadina? ¿Dónde estaba Trish? ¿Dónde estaba Isaac?


  —No lo sé, lo siento —contestó Roxy—. Iban en mi nave, pero no los he visto después del accidente. Lo siento mucho. Tenía que huir de… —Miró por encima del hombro, temblando incluso mientras Minho aún la sostenía en sus brazos—. De ellos.


  —¡Tenemos que llegar ahí, ya! —gritó la señora Cowan, que había perdido la calma.


  —Esperad un segundo —intervino Jackie.


  Le había aparecido una idea de la nada, pero actuó en consecuencia. Después de asegurarse de que Fritanga estaba bien, examinó el iceberg estrellado y vio un camino hacia la parte superior. Con más velocidad y agilidad de la que se había imaginado que tenía, subió por el lateral de la nave, encontrando un montón de lugares donde asirse a su paso. Cuando llegó arriba del todo, veinte o treinta metros por encima del suelo destrozado del bosque, se sujetó y reconoció el terreno.


  —¡Los veo! —les gritó a los otros—. ¡Son cuatro!


  El grupo de raros se extendió en una fila decrépita de unos cincuenta metros de largo, con las cadenas ralentizándolos. Mucho más rápidas eran las cuatro personas que saltaban entre los troncos de los árboles, pasando por ellos como si fueran rocas en un estanque, rodeando la larga fila de raros.


  Isaac. Sadina. Trish. Alguien con el pelo naranja.


  —¡Están bien! —gritó Jackie—. ¡Los están pasando de largo! —Señaló a la espeluznante multitud desordenada que apenas parecía humana.


  Pero entonces vio otra cosa. Había siete u ocho personas acercándose a la fila de raros desde el lado opuesto a donde Isaac y los demás habían aparecido. Habían salido por una escotilla abierta del otro iceberg. Jackie no había visto antes a los recién llegados y tenían un aspecto muy extraño, a pesar de la distancia. Siempre había tenido buena vista y ahora le daba una mala sensación.


  Eran fuertes, altos e iban vestidos con la misma ropa descuidada y raída que los raros en el campo de árboles, salvo por una diferencia importante: no estaba hecha jirones, no había desgarros ni suciedad ni sangre. Caminaban con estabilidad y sobriedad, casi mecánicos en sus pasos cuidadosos. Los desconocidos tenían la cabeza rapada, los rostros desprovistos de expresión, la mirada fija en la fila de raros que se esforzaban por avanzar, y algo en las manos, aunque era imposible distinguir qué desde donde Jackie se encontraba.


  Se quedó sin palabras, distraída por los recién llegados.


  —¿Qué pasa? —gritó la señora Cowan desde abajo.


  Jackie desvió su atención a la izquierda, adonde Sadina, Isaac, Trish y la cuarta persona estaban haciendo un gran avance. Habían conseguido alejarse mucho de los raros dando un rodeo.


  —¡Allí! ¿Los veis? —Señaló.


  La señora Cowan los vio. Los demás también. Varios corrieron en su dirección para ayudarlos, abrazarlos y reencontrarse con ellos.


  Jackie inspiró, aliviada y sorprendida por lo limpio que estaba el aire que le llenaba los pulmones. El corazón ahora le iba más lento. La presión del pecho había disminuido. Podían dejar atrás a los raros y a esos recién llegados más estables. Tenían una oportunidad, y bastante buena comparada con lo que había sentido cuando los capturó esa máquina horrible, la que ahora estaba acurrucada en silencio dentro de la nave sobre la que se encontraba. Estaba a punto de bajar cuando advirtió un cambio en el movimiento y el propósito de los recién llegados del otro iceberg.


  Sus acciones se hicieron más deliberadas y menos repetitivas. Eran ocho —ahora lo veía con claridad— y se dividieron, caminando hacia varias secciones de la fila de raros, saltando con destreza sobre los troncos y las ramas de los árboles. El primero de los extraños fue al extremo derecho de la fila mientras los demás se dirigían a la izquierda, dejando un espacio de separación entre ellos. Jackie se agachó, esforzándose al máximo para concentrarse en lo que estaba haciendo el primero.


  Llegó a la caótica pelea de raros sin mostrar ningún miedo. Los monstruos se tranquilizaron ante su presencia y se arrodillaron en señal de respeto. Aquellas bestias andrajosas, apenas humanas, que hacía unos segundos parecían avanzar sin ningún sentido alzaron al unísono las manos atadas como si ofrecieran algún tipo de sacramento religioso. El desconocido llevó la mano al primero de ellos y utilizó lo que fuera que llevase consigo.


  Unas llaves, por lo visto.


  La valentía que Jackie había sentido desapareció y, de repente, el aire que había respirado con tanta facilidad pareció tóxico. Se levantó y gritó a los que estuvieran escuchando:


  —¡Están quitándoles las cadenas! ¡Están quitándoles las cadenas a los raros!


  Sin la menor precaución, empezó a bajar por el lateral del iceberg roto.
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  MINHO


  Parecía imposible cambiar tan rápido de una emoción a otra. Ver a Roxy le había embargado de un alivio y una alegría que jamás había experimentado, ni una sola vez en su vida, y era como si su cuerpo se hubiera llenado de luz solar, de dulzor y de música, de un modo casi insoportable. Y entonces había visto a los raros, justo detrás de ella.


  Todas esas emociones, todos esos sentimientos habían desaparecido, como la vida de un escarabajo aplastado.


  Y en su lugar había llegado, como en la mayor de las cascadas, el entrenamiento de su existencia.


  Era un huérfano. Un huérfano llamado Minho.


  El mundo a su alrededor se había convertido en un borrón ruidoso al cruzar a toda velocidad el campo de troncos machacados, con los pies apenas tocándolos antes de saltar por encima. Había llegado hasta Roxy y le parecía sobrenatural que fuese capaz de sonreír a pesar de la horda de lunáticos infectados que tenía detrás, y esa sonrisa completó el círculo de su propósito. No podía y no iba a descansar hasta que ella estuviera a salvo.


  Sin malgastar tiempo con palabras, llevó un hombro a su estómago, la envolvió con los brazos y la levantó como un simple saco de arena, una tarea que desempeñaba a menudo durante el entrenamiento y que también había acometido hacía poco con Kit. La mujer emitió un sonido muy próximo a una risita, algo insólito ante tanto caos, destrucción y locura. Echó un vistazo a la fila de raros. La mitad estaba desparramada por los troncos, arrastrados por los otros. Qué imagen más lamentable: unas criaturas ensangrentadas, medio desnudas y delirantes que alguna vez habían estado cuerdas. A Minho le entraron ganas de besar las cadenas engrasadas por cómo ralentizaban al grupo que se arrastraba entre astillas.


  Se dirigió de vuelta al iceberg, lejos de los monstruos que se retorcían y representaban lo peor contra lo que luchaba la Nación Remanente. «El Destello, que algún día erradicaría la Cura divina, alabado sea Su nombre», pensó poniendo los ojos en blanco. Mientras saltaba de un enorme trozo de madera a otro, se permitió por una vez ver lo bueno de las intenciones de su nación. ¿Quién no querría librar al mundo de esas cosas que se arrastraban y renqueaban detrás de él? Pero ¿quién era el enemigo, el virus o quienes intentaban destruir el mundo para deshacerse de él?


  ¿Acaso importaba? Había elegido su camino y no había vuelta atrás.


  —Ven, deja que te ayude.


  El anciano llamado Fritanga lo ayudó a bajar con cuidado a Roxy al suelo en cuanto logró llegar al iceberg. La mujer parecía estar bastante bien y le dio a Minho el abrazo más grande posible. Él se lo devolvió, pero enseguida se apartó.


  —Tenemos que ir adentro —le dijo a Roxy y al anciano—. De momento, podemos hacer una barricada con el dolor andante. Probablemente no funcione bien, si es que funciona, pero sé que está intacto.


  Fritanga asintió, apoyándose en Roxy.


  —Es el mejor plan que he oído en todo el día. Esos raros están acercándose demasiado para mi gusto y yo ya no corro más. Tengo las piernas como zanahorias podridas.


  Minho vio que Jackie estaba bajando por el lateral del iceberg. Saltó el último par de metros, se tambaleó y corrió directa hacia él.


  —Están quitándoles las cadenas —anunció jadeando—. ¡Hay gente ahí desencadenando a los raros!


  Antes de que le diera tiempo a procesarlo, varios supervivientes más aparecieron a la vez, como si acabaran de volver de un pícnic. No los conocía a todos por su nombre, pero Jackie le había dado suficientes detalles para saber que eran sus amigos y algunos de ellos iban en el otro iceberg estrellado. Y entonces vio a Naranja, magullada pero de una pieza. Ella le dedicó una triste sonrisa con un asentimiento firme, dejando traslucir que ya sabía lo de Delgaducho. El chico no tenía ninguna posibilidad de haber sobrevivido, fuera cual fuese el fallo o error de cálculo que le había catapultado por las paredes de ambos icebergs.


  —Tenemos que marcharnos —dijo Jackie, interrumpiendo el instante de reflexión—. Ya han soltado a la mitad de los raros y vienen aquí. —La serenidad en su voz fue algo que Minho sabía que nunca olvidaría.


  Había once personas allí, todas con una expresión extraña que mezclaba alivio con auténtico terror. Y todas tenían la vista clavada en él.


  Fritanga, rezumando la sabiduría natural y fruto de su edad avanzada, le puso una mano a Minho en el hombro y se giró hacia los demás.


  —Este joven tiene un plan.
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  ISAAC


  —Podemos confiar en él —susurró la señora Cowan a Sadina y a los demás a su lado—. Jackie lo hace, y nos avisó del accidente antes de que la nave se estrellara.


  Naranja debió de oírlo, porque se acercó y se mostró de acuerdo con la mujer:


  —Yo le confiaría mi vida a ese bonito saco de músculos. Haced lo que os diga.


  Isaac no sabía nada del tal Minho, pero esperaba que le hiciera honor a su nombre. Era más o menos de la edad de Isaac, quizá un poco mayor, y sin duda más grande y fuerte. Añadiendo credibilidad a lo que Naranja había dicho, el chico llevaba el mismo traje lleno de armamento que ella. No cabía duda de que eran amigos y estaban de su lado en todo esto, en la medida que Isaac podía distinguir los bandos.


  —Seguidme —dijo Minho.


  Corrió hacia un lugar de la nave estrellada donde había un corte enorme que la abría, y uno a uno, el grupo fue desapareciendo en la oscuridad del interior. Aún salían chispas por un lado del corte, a unos metros del suelo. Aquel iceberg era distinto del otro donde habían volado Isaac, Trish y Sadina. Este al menos era el doble de grande, con una estructura globular que sobresalía en medio, sin duda el tanque de almacenamiento para aquella máquina monstruosa con ruedas de pinchos que habían dejado caer en el puente para que fuese a por ellos. Isaac no tenía ni idea de cómo ni por qué algunos habían terminado en la nave más pequeña, detrás de los raros que se acercaban. Solo tenía vagos recuerdos llenos de terror.


  Isaac iba al final de la cola y Dominic justo delante de él. La señora Cowan entró al iceberg de delante, justo después de Trish y Sadina, que cuidaba de su ojo herido.


  Dominic puso una mano en el metal del casco y miró por encima de su hombro. Habían liberado de sus cadenas a la mayoría de los raros y, aunque seguían teniendo dificultades para moverse entre aquel montón de árboles aplastados, estaban cada vez más cerca. A unos treinta metros ya.


  —Espero de verdad que este tío sepa lo que hace —dijo Dominic—. Esa gente tiene hambre y creo que podrían gustarle los isleños.


  —No tenemos muchas más opciones, ¿no? —murmuró Isaac.


  Dominic entró por la abertura seguido de Isaac.
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  JACKIE


  El iceberg parecía inmenso desde fuera, mucho más grande que cualquier edificio que había visto en la isla. Muchísimo más grande. Aun así, el interior daba la sensación de ser minúsculo. Un pasillo estrecho conducía a pasillos más estrechos, habitáculos y centros de almacenamiento a izquierda y derecha, que parecían tan pequeños como la celda donde los habían metido durante el vuelo. Meterlos allí le había parecido un acto de crueldad, pero ahora se daba cuenta de que la nave entera era así. Como la casa de muñecas que su madre le había construido hacía eones.


  Ella y los demás avanzaban, doblando esquinas y más esquinas. La nave estaba a oscuras, iluminada solo por unas cuantas chispas diseminadas y las luces rojas de emergencia, la mitad rotas. El viejo Fritanga iba justo delante de ella, con cierto brío renovado. Miyoko iba detrás de ella y le daba de vez en cuando unas palmaditas en el hombro en señal de consuelo.


  «Ella lo sabe —pensó Jackie—. Sabe cómo me siento».


  Carson y Lacey habían muerto. Muerto. Jackie no sabía cómo había sido, pero la señora Cowan le había dicho fuera que los habían perdido. A Wilhelm y Álvarez también. El caos, los raros, el peligro… Todo eso les impedía llorar por sus amigos y, desde luego, nadie quería hablar del tema. Pero a Jackie le dolía el pecho, le dolía tanto que le costaba respirar.


  Carson. Lacey. Estaban muertos.


  En cierta ocasión, su madre le dijo que uno de los dichos más antiguos era que debías tomarte la vida paso a paso. Su madre también le dijo que ningún dicho era más cierto.


  Jackie dio otro paso.


  —¡Está aquí! —gritó Minho desde delante, y su voz retumbó por el angosto pasillo—. ¡Y está intacto!


  Jackie no tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero parecía bastante satisfecho.


  Dio otro paso.


  6


  MINHO


  El dolor andante, tan grande como la casa de Roxy, parecía sólido e impecable, lo que no le sorprendía. El iceberg siempre había pretendido ser un cojín para esa máquina de valor incalculable que albergaba dentro. Aunque no sabía mucho de máquinas, no cabía duda de que había sido un proyecto importante para los portadolores y toda la Nación Remanente, un proyecto que había durado décadas.


  La escotilla redonda ante él era de acero macizo y una palanca mecánica la mantenía cerrada. Minho agarró la palanca con ambas manos y Naranja lo ayudó. Tiraron juntos, gruñendo por el esfuerzo. Al final, Minho levantó los pies del suelo, colgando todo el peso de su cuerpo entrenado del mango. Cedió con un chirrido y un chasquido, hasta que se desplomó y la escotilla se abrió de golpe. Pasó tan de improviso que Minho se soltó y cayó despatarrado al suelo. Naranja, en vez de ayudarle, entró en el agujero a toda velocidad para acercarse al dolor andante.


  Roxy fue a por Minho enseguida y pasó los brazos por debajo de sus axilas, estorbando más que ayudando mientras él se ponía de pie.


  —Gracias —dijo. Era agradable tener madre.


  Siguieron a Naranja hacia la máquina y el resto de sus amigos se congregaron detrás de ellos. Naranja se había detenido en la barandilla de la pasarela que rodeaba la circunferencia entera del andante. El centro de control estaba empotrado en la parte inferior de la nave, redonda y con múltiples ventanas para ver el suelo por debajo mientras estaba en movimiento.


  Minho se colocó al lado de Naranja y vio por qué se había detenido.


  Había un portadolor y un acólito sentados en los mandos, y habían empezado las maniobras para poner en marcha la máquina. Dos huérfanos, unos que no conocía, vestidos con ásperas enredaderas y la ropa de vagar por la naturaleza, estaban al lado, ambos sosteniendo esos rifles tan familiares para Minho. Y estaban apuntando con un arma a Naranja y con la otra a él.


  «Maldita sea», pensó. Tenía la esperanza de que hubieran muerto todos en el accidente.
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  ISAAC


  Varios más y él estaban apiñados en una pequeña abertura fuera de la escotilla del dolor andante, pues la escotilla era tan pequeña que solo podían pasar de uno en uno. La mitad estaba dentro, y la señora Cowan estaba inclinándose por el agujero cuando de repente tiró hacia atrás y miró a su alrededor.


  —¡Hay gente ahí dentro! —exclamó en un susurro mordaz.


  Aunque era evidente, Isaac supo a lo que se refería. Era esa gente. Los que tripulaban las naves, los que se los habían llevado al cielo. La mujer volvió a mirar hacia la escotilla y se giró con preocupación antes de entrar en la máquina de todas maneras. Trish y Sadina también lo hicieron, seguidas de Miyoko.


  Dominic se quedó delante de la escotilla. Jackie estaba justo a su lado, asomándose por encima de su hombro. Se dio la vuelta y le habló a Isaac, tan derrotada como cualquiera habría sonado:


  —Tienen armas, supongo, y nos están ordenando que entremos.


  Isaac sintió como si se encogiera unos centímetros y perdiera diez kilos. Dominic pasó por la escotilla y Jackie fue a seguirlo. De Guatemala a…


  Se oyó un ruido detrás de Isaac. Estaba empezando a darse la vuelta cuando una mano le golpeó en el hombro y otra le metió un trapo en la boca. Unos pasos avanzaron por el pasillo, algo le apartó y pasó una figura. Aquella persona atacó a Jackie, la tiró al suelo y le metió también un trapo en la boca antes de agarrarla por los tobillos. Isaac apenas lo había procesado cuando lo tiraron hacia atrás, le levantaron los pies y lo alejaron de la escotilla.


  Luego lo arrastraron por el pasillo mientras el miedo se expandía como un globo en su garganta, observando impotente cómo Jackie era presa del mismo destino.
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  Oyó unos susurros detrás, pero solo podía centrarse en un problema a la vez. Dos huérfanos, con los rifles levantados y los cañones apuntándolos a Naranja y a él. Una sacerdotisa de la Cura controlaba los mandos como si no los hubiera visto entrar. Y luego estaba Glane, su portadolor y su maestro durante muchos años, que se había levantado de su silla para mirar a su discípulo, del que tan orgulloso había estado. Hasta ese instante, Minho no se enteró de que el hombre acompañaba a los demás en el viaje.


  —Huérfano —dijo Glane—. Parece que te has extraviado en la naturaleza. Creo que tus cuarenta días terminaron sin un regreso triunfal a la Nación Remanente. Pero no pasa nada, como se suele decir. El lacerador Barrus dejó claro que aún podemos utilizarte. Creo que te dio el discurso pragmatista, ¿verdad?


  —No sabía que venías con él —dijo Minho.


  —Así es. —No añadió nada más, dejando que su respuesta absurda permaneciera en el aire.


  —Me… alegra saberlo.


  —¿Ah, sí? ¿Estás de nuestra parte, huérfano? Me gustaría creerlo, pero todos tus actos revelan lo contrario.


  Naranja estaba al lado de Minho y Glane ni la había mirado aún. Roxy y los demás se amontonaron detrás de él, quietos y callados, sin más murmullos. Naranja llevó un pie hacia el de Minho y lo apretó contra él con un ligero roce. Mensaje recibido.


  —Habla, huérfano.


  La voz de Glane le recordó por qué había seguido caminando hacia el oeste, incluso medio muerto de hambre, enfermo y débil. Roxy le había salvado, a su cuerpo y a su mente. Y ahora, para salvarla a ella, su mano izquierda tenía que moverse tan solo un par de centímetros.


  —Ahora —dijo entonces Minho, aunque lo más probable es que esa no fuera la respuesta que esperaba su maestro.


  El dedo logró moverse un centímetro antes de que sonara un disparo, del huérfano a la izquierda. El segundo centímetro se alcanzó antes de que el eco del segundo disparo empezara siquiera. La bala rebotó contra la barandilla justo cuando su dedo detonó el paquete en su cintura. Naranja detonó el suyo. Sincronizados, con el sonido de explosiones a la par, sus cuerpos se levantaron del descansillo y se curvaron hacia el espacio del globo; luego se dieron la vuelta mientras continuaban manipulando la dinámica de la bolsa del dispositivo de guía. Con la precisión de años de incesante entrenamiento, cayeron con los pies en la cara de los huérfanos armados con la fuerza de unos cañones.


  Minho y Naranja encendieron una represión de rebote justo cuando hicieron contacto, impidiendo que chocaran contra la pared del dolor andante. Minho cayó de espaldas y se quedó sin aliento. Mientras se esforzaba por recuperarse, por llevar aire a sus pulmones sacudidos, la sacerdotisa saltó de la silla de mando y fue hacia él con una larga hoja curva que apareció en su mano. Agotado por el esfuerzo que acababa de realizar, el chico levantó el brazo, un intento inútil de bloquear el arma con la que le atacaba.


  Pero entonces un objeto largo, a la izquierda de su visión, golpeó la cara de la sacerdotisa. La mujer gritó, soltó un chorro de sangre, dejó caer el cuchillo, se desplomó y se quedó quieta. Minho, por fin respirando de forma patética, miró hacia arriba e intentó ver lo que había pasado.


  Roxy estaba allí blandiendo el rifle que había dejado caer el huérfano cuya cara Minho había arruinado con el misil volador de sus pies. La culata del rifle, de cuya punta goteaba un poco de sangre, estaba abollada por la agresión a la sacerdotisa. Minho no tenía aire suficiente para pronunciar una sola palabra, pero se miraron a los ojos con la electricidad de un rayo.


  —Nadie le hace daño a mi hijo —declaró—, que ya no es un huérfano.
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  JACKIE


  Su cabeza chocó dos veces contra el suelo cuando el calvo la arrastró por el pasillo y dobló la esquina. Luego la dejó al lado de Isaac, que estaba tumbado bocarriba con expresión de pánico. Bajo el resplandor demoniaco de las luces rojas de emergencia, Jackie se quedó mirando a la gente que había tirado de ellos como si fueran sacos de basura para alejarlos de sus amigos.


  Eran dos de los misteriosos desconocidos que había visto subida al iceberg, los que habían desencadenado a la horda de raros. Encima de ella e Isaac, los miraban con los ojos muy abiertos, turbados, unos ojos a los que les faltaba un elemento crucial para que se asemejaran a los humanos. Jackie no sabía lo que era. Ambos eran calvos e iban vestidos con una ropa gris apagada, andrógina. Uno de ellos les quitó los trapos de la boca.


  —¿Quiénes sois? —preguntó Isaac.


  Jackie se alegraba de que estuviera lo bastante consciente para hablar.


  —¿Qué queréis? —añadió ella.


  El de la izquierda habló, dejando a la vista unos dientes podridos. Su voz era sorprendentemente normal, ni grave ni aguda; ni siquiera daba miedo:


  —Somos los entremedios, chaval. No queremos problemas. Solo queremos a la chica. Dadnos a la chica y no os haremos daño a ninguno. Prometido, lo juramos por el Destello. Y a ella tampoco le haremos daño. La chica estará a salvo.


  —¿Por qué todo el mundo necesita tantísimo a Sadina? —susurró Jackie, más que nada para sí. «¿Cómo una sola persona puede ser tan importante para toda esta gente?».


  —¿Sois raros? —preguntó Isaac—. No creía que los raros pudieran hablar.


  Esta vez fue el de la derecha quien respondió, con una voz algo más grave:


  —No uses esa palabra, chico. No está bien. De todos modos, tenemos una variante distinta. Pero he oído que todos vosotros sois inmunes. Qué pena me dais. Qué pena.


  —¿Nos daréis a la chica? —preguntó el de la izquierda.


  Jackie no pudo soportarlo más. Simplemente no pudo.


  —Isaac —dijo, sin importarle que sus captores la oyeran, porque daba igual—. Tenemos que hacer esto juntos.


  —Lo sé —contestó. Una respuesta que de algún modo era resignada y a la vez valiente.


  Jackie apretó el puño derecho y lo llevó hacia arriba, golpeando la cara que se cernía sobre ella como una nube. Nunca le había dado un puñetazo a nadie, pero la sorpresa estaba de su lado. La cabeza de la criatura se sacudió hacia la izquierda tan fuerte que chocó contra la pared. Le agarró por la camisa y lo tiró al suelo mientras estaba aturdido y después se subió encima de su torso. Juntó las manos formando una bola y le golpeó a aquel bicho en la nariz, levantó los brazos y lo repitió. La criatura gritó, un sonido húmedo de sufrimiento. Le volvió a golpear con tanta rabia que supo que estaba llena de ella y dispuesta a continuar.


  A su izquierda estaban estrangulando a Isaac.
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  ISAAC


  Sabía que había habido otras veces en las que había sentido que no podía respirar, pero no las recordó mientras el medio raro calvo le apretaba el cuello con ambas manos. Jackie estaba ganando la batalla, dándole una paliza de muerte al que había elegido atacar. Isaac pudo verlo muy bien porque tenía los ojos prácticamente saliéndosele de las órbitas.


  Golpeó a su atacante en los brazos, en el pecho, le dio patadas e intentó moverse a izquierda y derecha para librarse de él, pero nada de eso funcionó. Se sacudió buscando lo que fuera que pudiese ayudarle. Se le iba la vida, se le escapaba, y la fea expresión del que lo hacía, ese rostro a tan poca distancia del suyo, lo animaba a no permitir que lo consiguiera.


  Su bolsillo. Se acordó de su bolsillo.


  Metió la mano, hurgó en la tela y encontró el objeto largo y sólido que guardaba. Ahogándose, muriéndose, sin emitir ningún ruido porque no tenía aire para hacerlo, introdujo torpemente los dedos en el bolsillo delantero de los pantalones, encontró el objeto y lo agarró con la mano. Era la llave, la gran llave de metal, la que Naranja le había dado para quitarse las cadenas.


  La vista se le nubló, llena de diamantes cuyos destellos eclipsaban todo lo demás. Tan solo podía distinguir el contorno de la cabeza de su atacante. El dolor en su garganta era enorme, agudo y horrible. Sus pulmones suplicaban aire y sus ojos estaban al borde de la detonación total por la presión.


  No supo cómo encontró las fuerzas. Levantó el brazo a la derecha y lo movió hacia el cuello de la criatura con las últimas energías que le quedaban. La llave, tan maciza como cualquier llave fabricada en la Forja por el Capitán Chispas, encontró el lugar idóneo al introducirse en el tejido blando, soltando una bonita fuente de sangre. El medio raro dejó de agarrarle el cuello y se echó las manos al suyo, pero a la pobre criatura le llegó el fin. Mientras Isaac inspiraba el aire más glorioso de su vida, el atacante cayó de lado y se desangró.


  Isaac se apartó rodando y miró a Jackie, sentada a horcajadas sobre el que estaba luchando. Tenía los puños ensangrentados y le brillaba la cara por el sudor.


  —No me puedo creer que acabemos de hacer esto —exclamó entre jadeos—. No me puedo…


  Isaac oía todo tipo de ruidos ahora. Chirridos, gemidos, pasos, gritos, un balbuceo incoherente…


  «¡Raros!», la palabra familiar apareció en su mente.


  Estaba débil, había gastado su adrenalina. Pero veía sombras moviéndose por el pasillo. Sombras con forma humana que aumentaban de tamaño junto con el volumen de sus horribles sonidos, cada vez más fuertes.


  —Vamos —lo apremió Jackie—. Vamos.


  Ayudándose, apoyándose el uno en el otro, aferrándose a la vida, se levantaron y se dirigieron por el pasillo en la dirección por la que los habían arrastrado. Encontraron la escotilla. Estaba abierta y Dominic estaba saliendo por ella.


  —Ah, estáis ahí, chicos. Venga, deprisa.


  Entraron en la barriga de la bestia y cerraron la pesada puerta.
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  MINHO


  Fuera del dolor andante, todo estaba plagado de raros con mucha energía tras ser liberados de sus cadenas. Minho los oyó golpear el casco. Los vio por las ventanas situadas en la parte inferior del centro de control. Arriba se oían los arañazos de sus garras en el metal. Todo aquello bastó para animar al lacerador Glane a ayudar a Minho a poner en funcionamiento la gigantesca máquina. Por supuesto al hombre no le quedaba más remedio ahora que Roxy y Miyoko tenían los rifles. Pero Glane en realidad sabía muy poco. La auténtica experta, la sacerdotisa, estaba en el suelo, inconsciente por el golpe demoledor de Roxy.


  Jackie e Isaac acababan de aparecer y ellos mismos tenían aspecto de raros. Sucios, sudorosos, ensangrentados y traumatizados. Era evidente que se los habían llevado a rastras y se habían visto obligados a luchar para salir de esa. A Minho le avergonzó admitir que ni siquiera se había dado cuenta de que no estaban. Había priorizado otros asuntos.


  Al principio, tenía la esperanza de montar una barricada, aprovechar las provisiones de alimentos y quizá conseguir la energía suficiente para usar las armas que estuvieran disponibles. Pero el dolor andante estaba intacto, el dolor andante funcionaba. Basándose en el conocimiento disperso que tenía de las máquinas, podían abrirse paso por entre los restos del iceberg y escapar de los raros que estaban invadiéndoles.


  Mientras se ponía a trabajar con el irritable de Glane para salir de allí, Jackie se acercó a él.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


  Debía de haberla horrorizado su capacidad de permanecer indiferente, de contener la emoción, una de las muchas habilidades que había aprendido siendo un huérfano en la Nación Remanente. Roxy era la única grieta en la armadura que había sentido en mucho tiempo.


  —Minho, no solo tenemos que preocuparnos por los raros —dijo con voz muy firme—. Hay… otros, que se parecen a ellos y no son…, no sé. Eran más listos, han hablado con nosotros y casi nos matan. A lo mejor es que acaban de contagiarse.


  Isaac se había acercado a ellos, con un aspecto aún peor que el de Jackie.


  —Dijeron algo de que estaban entremedias. Eran igual de espeluznantes que esos tíos. —Señaló a la ventana de observación más cercana, donde un raro estaba golpeándose la cabeza contra el cristal. Pum, pum, pum. De hecho, ya se había formado una grieta.


  —¿Los habéis matado? —quiso saber Minho.


  Jackie tardó un momento en contestar.


  —Sí, Minho, los hemos matado.


  —Bien.


  Los motores zumbaron y rugieron, los engranajes arrancaron, sonaron chirridos de partes de la máquina rozándose contra otras partes de la máquina que hicieron temblar y retumbar toda la nave. Los mandos eran mecánicos y claros, hasta estaban etiquetados en la mayoría de los casos.


  —¡Minho! —gritó Jackie.


  Desvió un instante la atención para mirarla. Estaba enfadada con él por algo de lo que no tenía ni idea.


  —¿Qué?


  —Parece que te lo estás pasando bomba con este cacharro, pero te estoy diciendo que había algo raro en esa gente que intentó llevársenos a rastras.


  Él asintió, deseando que lo dejara en paz.


  —El Destello tiene muchas variantes, Jackie. Yo no sé tanto como te piensas. A todos nos queda mucho por averiguar. Y lo haremos. Pero de momento tenemos que salir de este iceberg y largarnos de aquí.


  —¿De verdad crees que podemos conseguirlo? —preguntó Isaac—. ¿A tiempo?


  El ruido de un montón de raros, y peor, verlos a través de las ventanas de observación intentando entrar en la máquina sin duda les tenía a él y a todos los demás de los nervios.


  —Sí —respondió Minho—. Tenemos que hacerlo.


  Volvió a los controles, seguro de que ya lo tenía. Sonrió al recordar lo mucho que Roxy le encantaba conducir su furgoneta, lo mala conductora que era y cómo se negaba a que la llevase él. Aquella sería la máxima venganza. La miró a esos ojos llenos de luz y se preguntó si ella estaría pensando la misma tontería.


  —¡Que todo el mundo se agarre a algo! —gritó.


  Se movieron con una fuerte sacudida, seguida de otra, y luego otra y otra. Sonaron crujidos, chirridos y gruñidos de los motores, el metal arrugándose. Fuera, los raros caían y quedaban aplastados. Alrededor de Minho, la gente se agarró a lo que pudo mientras la máquina de ruedas gigantes con pinchos y apéndices de terror destruía la carcasa del iceberg que los recubría.


  El dolor andante salió de la tierra como un demonio resucitado.


  CAPÍTULO 16


  El futuro del futuro


  ISAAC


  A salvo.


  Tanto como podían estarlo en una parte del mundo tan aterradora como aquella, Isaac y sus amigos estaban a salvo. Al menos, por ahora. Y esa situación era mejor que como habían estado en mucho tiempo.


  Tras escapar de donde se habían estrellado las naves, el dolor andante había rodado por el bosque con sus pinchos y su vapor, había cruzado un río, pasado por piedras gigantescas y todo tipo de terrenos hasta por fin detenerse en una zona remota entre dos montañas boscosas. Tenían comida, un arroyo cercano con agua fresca y armas para cazar si era necesario. Y lo más importante: Minho no tuvo escrúpulos para amenazar al hombre que se llamaba Glane y la extraña sacerdotisa con dolor de cabeza, y les dijo que, si el otro iceberg aparecía, los dispararía. Así fue como descubrieron algo llamado transmisor que de inmediato desactivaron.


  El sol se había puesto, aunque las noches eran más cortas allí, en el norte. Isaac y los que ya eran sus mejores amigos estaban sentados alrededor de una hoguera, como si los hubieran transportado de algún modo a su hogar en la isla. La leña crepitaba y soltaba chispas, calentándolos en aquel ambiente fresco y sin viento, y el humo se elevaba en el aire, hacia la luna creciente. Mientras contemplaba las llamas y olía la madera chamuscada, Isaac pensó en la Forja y le dolieron los recuerdos.


  —Menuda semanita, ¿eh? —dijo Dominic, y después de una pausa, repitió la frase—. Menuda semanita.


  Isaac sabía que había estado a punto de hacer una broma, pero había vacilado al acordarse de las vidas que se habían perdido. Carson. Lacey. Wilhelm. Álvarez. No había habido rastro de Letti ni de Timon, así que probablemente también estarían muertos.


  Avergonzado, Isaac dio las gracias por los que sí habían sobrevivido, pues eran los que más le importaban, los que estaban allí sentados con él. Sadina la del ojo morado y Trish. Miyoko, Dominic y Jackie, la matarraros. La señora Cowan y el viejo Fritanga. Había perdido a su familia en una inusual tormenta, los había perdido en esas terribles olas. Pero toda esa alocada gente sentada en círculo había hecho que la pérdida fuera un poco más soportable. Hasta Minho, Roxy y Naranja iban camino de ganarse su confianza.


  —¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Sadina, acurrucada con Trish—. Kletter fue la única razón por la que vinimos aquí y ya no está para decirnos qué hacer.


  Miyoko estaba atizando el fuego con un palo.


  —Creo que deberíamos volver a Los Ángeles y buscar esa Villa de la que siempre estaba hablando. Casi habíamos llegado.


  —Ni de coña —repuso Dominic—. Deberíamos regresar a casa. Olvidarnos del viejo mundo. Esto no mola nada.


  —Está claro que no mola —coincidió Jackie—. Me encantaría ir a casa. A lo mejor podríamos conseguir un iceberg de esos para evitar el viaje en barco.


  Isaac recordó cómo iba ella en el trayecto: vomitando mucho.


  —¿Qué opina usted, señora Cowan? —preguntó Trish.


  La mujer que había sido la líder del Congreso de la isla se encogió de hombros.


  —No sé, chicos. No puedo fingir que tenga la menor idea. Pero me alegro de que estemos juntos.


  Isaac no tenía mucho que decir, todavía no, pero sabía de alguien que sí:


  —A menos que queramos volver caminando al mar —declaró—, haremos lo que Minho diga. Es prácticamente el capitán de esta máquina nuestra. Y dice que vamos a la ciudad de la Deidad. Al menos ahí es donde se dirige él.


  El viejo Fritanga habló por primera vez en esa noche:


  —¿No es allí adonde fueron los otros icebergs de su maldito país? ¿Para preparar un ataque o alguna tontería parecida?


  —Eso creo, sí —respondió Isaac.


  El hombre suspiró y, pensativo, contempló la hoguera.


  —Todos habéis oído mis historias un millón de veces. No voy a aburriros ahora con ninguna de ellas. Pero digamos que ya me he hartado de batallas en Alaska. Creo que voy a quedarme aquí a comer plantas y conejos hasta que mi corazón se rinda.


  —Sí, ya —dijo Jackie—. Tú nos vas a sobrevivir a todos, viejo.


  Como solía hacer, Fritanga soltó un grito acompañado de una carcajada.


  —Ojalá que no. Lo primero que hago cada mañana es comprobarme el pulso para ver si ya estoy muerto.


  Jackie reaccionó con otro grito acompañado de una carcajada, como la mayoría de los presentes. Isaac sonrió, pero todavía no estaba preparado para reírse. No podía quitarse de la cabeza la Forja con sus fuegos, sus metales al rojo vivo, su vapor, aquellos olores a sudor, a cuero y a cosas quemadas. En cierto modo, era irónico. Se había dejado la piel trabajando en la Forja el año siguiente a perder a su familia para que le ayudara a olvidar toda la tragedia, al menos a ratos. Pero ahora, al recordar ese lugar, su lugar favorito, se acordaba de su madre, de su padre y de su hermana. Y de aquel fatídico día.


  Fritanga se aclaró la garganta y se inclinó para acercarse al fuego.


  —Ay, a la mierda. ¿Queréis oír una historia? No tenemos que tomar ninguna decisión esta noche.


  Su pregunta obtuvo un sí retumbante y les complació con gusto, mencionando nombres que todos ellos conocían muy bien.


  —El dulce y pequeño Chuck siempre estaba tramando algo y hubo una noche en la que metió a Thomas en el asunto. Bueno, Gally estaba haciendo sus necesidades en el lavabo, ya sabéis…


  Mientras el viejo Fritanga relataba su historia, Isaac escuchaba con la atención puesta en la hoguera y en todos los recuerdos que vinieron con ella. El humo se elevaba en una columna fantasmal, las llamas brillaban y danzaban con un intenso calor y la noche no parecía tan oscura.


  EPÍLOGO


  Dos cajas


  ALEXANDRA


  Estaba sentada en la biblioteca de su domicilio, con sus preciadas posesiones sobre la mesa delante de ella. Mannus y sus peregrinos habían cumplido con lo prometido, tal como esperaba. Al principio creía que era imprudente estar allí, donde había vivido durante años, al tener ahora aquello. Pero entonces se acordó de que no había nada que temer. Nada en absoluto. Ni siquiera Mikhail se atrevería a ir en su contra.


  Acercó la primera caja a ella y levantó la tapa. Para verlo mejor, se puso en pie y miró el recipiente abierto justo desde arriba. Los ojos de Nicholas la miraban: le habían quitado los párpados para que no pudiera volver a cerrarlos. Le sonrió, medio esperando que lo que quedaba del hombre muerto le devolviera el amable gesto. Pero no lo hizo.


  Tras cerrar la tapa, apartó la caja y la sustituyó por la otra, que acercó al volver a sentarse. Aunque la llamaban el Ataúd, parecía más bien un maletín lo bastante pequeño para esconder el objeto cada vez que quisiera. Era de cuero duro y rojo con costuras blancas, y seis cerrojos metálicos lo mantenían bien cerrado. Cada cerrojo tenía un marcador de números mecánico con su propio código, seis códigos en total. Y solo tres personas en el mundo conocían esos códigos. Bueno, ahora dos.


  Con una emoción próxima a la histeria que había visto en sus peregrinos cuando los llevó a las ruinas de Laberinto, seleccionó meticulosamente, casi con reverencia, los números uno a uno hasta poner todos los códigos. Luego abrió los cerrojos, disfrutando de los seis chasquidos de metal sobre el cuero.


  Levantó la tapa con cuidado, retirándola tanto como permitían las bisagras.


  La mayor parte del interior estaba ocupada por una sustancia gris y esponjosa, cuyo propósito era proteger el incalculable contenido. Había cinco agujeros redondos y espaciados en el material protector, donde se habían colocado cinco frascos metálicos, sellados con una tecnología que Alexandra aún no comprendía. Cinco frascos que podían evolucionar la propia Evolución, cambiar el mundo para siempre, aunque sonara a tópico.


  Sacó de la ranura uno de los frascos, como su mano de largo, y examinó su superficie lisa e intacta, redondeada en ambos extremos. No había marcas, ni grietas, ni etiquetas. Tan solo el metal brillante, impecable, plateado. Lo que rellenaba su cilíndrico interior determinaría el futuro del Destello y sus variantes. Un rumbo que establecería ella, Alexandra Romanov, la Diosa de su gente. No, no, ese título ya no serviría. Dios, punto. Volvió a colocar con cuidado el frasco en la ranura.


  Contempló su posesión con una alegría indescriptible.


  Los frascos contenían muestras de sangre de una persona que había vivido hacía mucho tiempo, un nombre que se conocía en cualquier rincón del mundo superviviente, que se había pronunciado a menudo en las siete décadas desde su trágica muerte. Un nombre que daba miedo a algunos y esperanza a la mayoría. Para Alexandra representaba la suma de su razón para existir. Porque ella conocía un secreto que ignoraba la mayoría.


  El chico conocido como Newt no había sido inmune al Destello.


  No, no había sido inmune en absoluto, a diferencia de la mayoría de sus amigos del Laberinto.


  Pero él era la cura.


  Sí. Ese chico. El que se llamaba Newt, el sujeto A4, el Pegamento, el hermano de Sonya…


  La Cura.
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